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		Los caimanes se acercaban desde todas direcciones, oliendo sangre en el agua turbia. Más caimanes comenzaron a rodear el pequeño bote, que se balanceaba en el agua. Uno de casi cuatro metros agitó su cola. Un hombre alto y delgado gruñó en el bote que rebotaba; su pelo negro se agitaba por el viento. Era todo sonrisas, a kilómetros de la persona más cercana en medio de los pantanosos Everglades. Así le gustaba: solo él y su linterna.

		“¿Tienen hambre, muchachos? Esta noche tengo una sorpresa para ustedes”.

		El hombre abrió la caja que tenía en su bote y sacó medio kilo de pescado. Luego arrojó una gallina muerta al agua. Tomó otra bolsa que contenía sangre animal y la vació por la borda. Se rio ante la escena y susurró: “Vengan a servirse, muchachos. Esta noche será un festín”.

		Los caimanes rodearon a los animales muertos y comenzaron a masticar. Uno se tragó la gallina flotante de un solo bocado rápido.

		“Espera. Espera. ¿Dónde está mi giro de la muerte?”, preguntó el hombre en el bote.

		Dos caimanes comenzaron a pelear por la presa. Un caimán más grande mordió con fuerza a uno más pequeño y comenzó un giro de la muerte, el método utilizado para ahogar a las presas. El hombre echó la cabeza hacia atrás y soltó una carcajada.

		“Buenos muchachos, eso es lo que me gusta ver. Ahora, como han sido tan buenos, les traje algo especial. Aquí está la verdadera sorpresa”.

		Miró a su alrededor para asegurarse de que nadie se acercaba. Estaba a salvo, ya que solo los animales estaban afuera a las tres de la mañana en los Everglades de Florida. Sacó un cuerpo del bolso y lo lanzó por la borda.

		“Que te vaya bien, Natasha. Mejor suerte en tu próxima vida. Si tan solo hubieras aprendido a cerrar la boca... Adelante, muchachos”.

		Cuando los caimanes comenzaron a devorar el cuerpo, el hombre encendió el motor y partió a toda velocidad por el agua. Disfrutaba de la soledad. Mirando las estrellas, estaba feliz de haberse librado de una gran carga. Le tomó casi una hora llegar al lugar donde había dejado el auto y otra hora para amarrar el bote. Miró su reloj. ¡Guau! ¿Ya eran las cinco de la madrugada? Tenía que estar en el trabajo temprano por la mañana. Cinco minutos después, conducía lentamente por la autopista de regreso a Miami. Sabía que no debía exceder el límite de velocidad por la noche, ya que nada les gustaría más a los policías que poner una multa grande. Los policías eran un chiste en esa ciudad. Un pozo negro de incompetencia y corrupción. A él le encantaba. Estaba a cinco minutos de su departamento en Brickell, un lugar de moda cerca del agua, a solo unos minutos del centro de Miami.

		Ya estaba casi en su departamento cuando aparecieron dos estudiantes universitarios borrachos. Estaban cruzando la calle y vieron el bote atado al auto.

		—¡Billy! Es un bote. Subamos a esa bestia —propuso uno de los estudiantes universitarios borrachos.

		—Bonito barco —opinó Billy. No podía dejar de reír.

		El conductor bajó del auto mientras los estudiantes borrachos saltaban arriba y abajo dentro del bote.

		—¡Oigan, idiotas! Bajen de mi barco. —El hombre medía un metro ochenta y tres, pero era delgado, por lo que, probablemente, los estudiantes universitarios no se sintieron amenazados por su apariencia.

		—Cálmate, hombre. Solo queremos dar un paseo. Está todo bien.

		—¿No tienen nada más que hacer, idiotas? Es lunes por la mañana. ¿No tienen un trabajo o una clase a la que ir? ¿Por qué no consiguen un empleo y hacen algo con su patética vida? Esto es lo que está mal en la sociedad: los jóvenes de esta generación solo quieren divertirse todo el tiempo. No creen en el trabajo duro.

		—Cálmate, abuelo.

		Eso hizo que el hombre se enfureciera. Su rostro se puso rojo; cerró los puños.

		—Bájense de mi barco. No me hagan pedirlo de nuevo. La luz del semáforo se puso en verde. No quiero que me choquen.

		—No hay nadie en la calle. Relájate, amigo —expresó Billy.

		—Ya fue suficiente. ¡Bájense de mi barco, o les vuelo los sesos! —gritó el hombre. Sacó una pistola nueve milímetros.

		—Tiene un arma. ¡Corre! —gritó Billy.

		Los dos estudiantes universitarios saltaron del bote y cruzaron la calle a toda velocidad.

		—Oooh... ¿Adónde van? Supongo que no son tan rudos una vez que los apuntan con un arma. Corran antes de que cambie de opinión y los mate. —El hombre se ajustó el sombrero negro y los anteojos de sol. Eso les daría una lección a esos imbéciles.

		Volvió a subir al automóvil y llegó a su edificio cinco minutos más tarde. Hora de dormir. Tenía que levantarse en pocas horas. Tal vez debería haber hecho eso el fin de semana pero, bueno, estaba hecho. Entró en el estacionamiento de su edificio de veinte pisos.
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		Steve Jones caminó hacia su oficina en la Facultad de Derecho de la Universidad Southeastern, ubicada en el sur de Miami. Esa institución privada, ubicada en la soleada Florida del Sur, era la Facultad de Derecho número uno en el estado. Era conocida por su riguroso nivel académico y por tener la tasa de aprobación para la Asociación de Abogados más alta en Florida durante los últimos diez años. La Facultad de Derecho atraía a muchos estudiantes trabajadores que buscaban obtener una educación. Steve estaba más que dispuesto a explotarlos a todos por el honor de trabajar con él. Caminó, casi saltando, por los pasillos mientras planeaba dominar la producción editorial del Departamento. Haría que todos parecieran unos ingratos perezosos en comparación.

		De pronto, uno de sus estudiantes de Derecho penal se acercó.

		—Hola, profesor Jones.

		—Hola. ¿Cómo va todo?

		—Estoy bien. Gracias por preguntar, señor Jones.

		—Doctor Jones. No me sacrifiqué durante el programa de doctorado conjunto para que me llamaran “señor”. Dilo bien.

		—Lo siento, doctor Jones. ¿Podría pasar por su oficina hoy para hacerle algunas preguntas?

		—Em, sí, de acuerdo. Ven durante mi horario de oficina. Hoy tengo reuniones todo el día.

		—¿Cuál es su horario?

		—¿En serio? ¿Eres idiota? Se llama “plan de estudios”. Míralo. Memorízalo, maldición. ¿Quieres decirme que perdí el tiempo armándolo? Contiene toda la información que necesitas sobre mi curso y mis horarios de oficina. ¿Has visto que la gente dice que no existen las preguntas tontas? Está equivocada. Sí existe tal cosa, y proviene de gente tonta como tú. Por favor, dime que no harás este tipo de preguntas en un tribunal —terminó Steve de manera inexpresiva.

		El estudiante se quedó boquiabierto y, antes de que pudiera responder, Steve se alejó furioso por el pasillo hacia su oficina. Se rio para sus adentros mientras se acercaba a la puerta.

		Oyó una voz detrás de él.

		—Hola, Steve. —Era otro profesor de Derecho—. ¿Cómo te está tratando el semestre?

		—Otro día en el paraíso —respondió Steve mientras miraba a los estudiantes tomar café en el patio.

		—No extraño mis días en Boston.

		—Ciertamente. Yo tampoco extraño el frío de Nueva York.

		—Bueno, también me alegro de verte, Steve. Trata de no ser demasiado duro con los estudiantes hoy.

		Steve estaba siendo amable para variar. Se necesitaba verdadero talento para ser el mayor idiota de una facultad de Derecho. Ganaba el premio por lejos.

		Abrió la puerta de su oficina. Hogar dulce hogar. Encendió las luces y se dirigió hacia las estanterías, que estaban repletas de libros de Derecho y de Justicia penal. Steve era un ávido lector. En promedio, leía tres libros por semana.

		Oyó unos golpes suaves en la puerta. ¡Cielos! ¿Qué querían esas personas? Su trabajo sería genial si no existieran los estudiantes. Tal vez si no respondía, se iría.

		Un estudiante volvió a golpear.

		—¿Qué? Adelante. —Quería trasladar su oficina a un lugar donde nadie pudiera encontrarlo.

		—Hola, profesor. ¿Tiene un momento?

		—¡No! Mi horario de oficina está publicado en la puerta en letra grande. ¿No puedo tener un momento de paz sin que uno de ustedes me taladre el oído con sus problemas? ¡Cielos! Solo lee el libro de texto, haz las tareas y déjame en paz.

		Steve fue a sentarse en su escritorio y encendió la computadora. Su oficina no tenía ventana. Las oficinas de primera estaban reservadas para profesores de mayor antigüedad. Steve no podía llevarse bien con la Administración aunque su vida dependiera de ello, por lo que lo habían encerrado en una oficina sin ventanas en el tercer piso de la biblioteca de leyes.

		—Lo siento. Solo tomará un momento —aseguró la estudiante mientras miraba los premios académicos que colgaban en la pared del fondo—. Vaya, tiene muchos títulos.

		La pared, llena de galardones, obligaba a todos en la oficina a mirar los logros de Steve.

		Steve ignoró el elogio, abrió su casilla de correo electrónico y comenzó a leer.

		—En serio, algunas personas en esta universidad no tienen nada mejor que hacer que enviar correos electrónicos cada cinco segundos. Borrar. Borrar. Borrar. ¿Qué? ¿Quieren que responda correos electrónicos todo el día, o que haga mi trabajo?

		—Profesor Jones, solo quería preguntarle si da guías de estudio para el examen final —planteó la estudiante a regañadientes.

		—¿Guía de estudio? ¿Qué es esto?, ¿la hora de los universitarios aficionados? No, no lo hago. Mala suerte. Bienvenida a la Facultad de Derecho. Un examen es toda tu calificación, así que, si no estás a la altura, no estarás desperdiciando el valioso tiempo de nadie, incluido el mío.

		—Entiendo. Perdón por preguntar —expresó y volteó para irse.

		Steve, sin embargo, no había terminado con ella.

		—Necesitas curtirte si vas a triunfar en el mundo real. Los abogados no son buenas personas. Te comerán viva. —Steve se quedó mirando el cielorraso. Tendía a hacerlo cuando pontificaba—. No tengo una guía de estudio. Tengo una reunión con mi asistente de investigación. Mi consejo es leer y estudiar mucho. Leer es cuando arrastras los ojos por la página de un libro. A menudo a la gente le gusta ir a la biblioteca. Para que sepas, la biblioteca de leyes está ubicada entre Starbucks y Subway. Es el gran edificio en el medio del campus. ¡Vamos! Empieza a pensar como abogada. Nadie te tomará de la mano en esta institución.

		—Gracias, profesor Jones. Que tenga un buen día —se despidió la estudiante al borde de las lágrimas mientras se giraba hacia la puerta y salía.

		Después de haber eliminado varios correos electrónicos, incluidos los de los estudiantes, Steve abrió una carpeta en su computadora que tenía todos sus trabajos en progreso. Era un erudito prolífico y había publicado más de cien artículos en la revista jurídica y varios libros de texto. Cuando comenzó como profesor de Derecho, él mismo escribía todos los artículos. Tres años después, se dio cuenta de que podía explotar a sus brillantes estudiantes de Derecho, que estaban ansiosos por publicar para reforzar sus currículums. Steve tenía tres asistentes de investigación y media docena de estudiantes que trabajaban duro en artículos a todas horas.

		Oyó que llamaban a la puerta y, sin levantar la vista, respondió:

		—Adelante.

		Una joven vestida profesionalmente entró en la oficina. Su nombre era Samantha, y era una de las asistentes de investigación de Steve.

		—Hola, profesor Jones. ¿Todavía tiene tiempo para reunirnos por el artículo? —preguntó. Tenía un promedio de calificaciones de 3,9 y era la editora en jefe de la revista jurídica.

		—Sí, tengo tiempo. Toma asiento —invitó Steve. Empezó a peinarse el pelo negro con las manos. Independientemente de su grosero exceso de confianza, siempre estaba inquieto con energía nerviosa. Ese nerviosismo se manifestaba de muchas maneras, especialmente en su incapacidad para dejar de tocarse el pelo.

		—Terminé con el primer borrador, profesor Jones. Quería comentarle algunas ideas sobre las conclusiones antes de enviárselo. También tengo que comprobar algunas citas.

		—¿Sobre qué era este artículo? Lo siento, pero he estado trabajando con otros estudiantes.

		—Menores con prisión perpetua.

		—Cierto. Mira, envíame el borrador y te haré algunos comentarios. Olvidé poner esta reunión en mi calendario y tengo mucho que hacer. Estoy ayudando a supervisar a varios estudiantes en el gabinete de asesoría legal de la universidad, y necesitan que lea algunos documentos estúpidos antes de que puedan enviarlos.

		—Le enviaré el borrador dentro de una semana más o menos. ¿Está bien?

		—No. ¿No oíste? Envíame el borrador ahora. Cuanto antes mejor. Necesitas las publicaciones. También estarás haciéndome un favor. He tenido un año lento, ya que nos costó colocar varios artículos. Para este, debemos esmerarnos en buscar una mejor revista. Además, recuerda que estás tratando de ser abogada, no activista. Asegúrate de tener eso en cuenta al revisar el texto. Lo último con lo que quiero que me asocien es con un activista sensiblero. Esas personas me dan asco y no tienen nada que hacer en el ámbito académico. ¿Me oíste?

		—Entiendo, profesor. Estoy haciendo mi mejor esfuerzo. Estoy aquí para aprender —respondió Samantha en voz baja, sin enfrentar su mirada atenta.

		—Por supuesto. Eso es lo que dicen todos mis alumnos. Tienes que espabilarte. Sé que a los estudiantes no les interesa escribir. ¿Sabes con cuánta basura tengo que lidiar, haciéndoles favores a los estudiantes, permitiéndoles publicar conmigo? Solo quieren agregar líneas en sus currículums, especialmente embelleciendo su trabajo conmigo. Quieren algo de qué hablar durante las entrevistas. Estoy haciendo un servicio público aquí.

		—Me encanta la investigación. De verdad.

		—¿Ah, sí? ¡Por favor! ¿Te das cuenta de que nadie leerá este artículo en el mundo real? Las revistas de las facultades de Derecho son concursos de popularidad. Solo publican temas que están de moda. Mis experiencias pasadas me han enseñado que un artículo bien investigado sobre un tema poco interesante no te vale su publicación. —Steve se centró en los ojos de Samantha con una mirada penetrante—. Nada más y nada menos. No olvides que esto es una transacción. Nada más y nada menos. ¿Comprendido? Estás utilizando mi nombre para publicar. ¿Quieres ser una mente y una erudita legal importante, o una abogada pasajera? Quieres ser una erudita legal de primer nivel y necesitas que yo te ayude con eso.

		—Entendido, profesor. Estoy encantada de tener la oportunidad de trabajar con usted —respondió Samantha, asintiendo con firmeza.

		—Te estoy haciendo un favor, así que actúa en consecuencia. —Steve se pasó la mano por el pelo. Samantha se quedó inmóvil e impávida mientras esperaba que Steve cerrara la boca. Pero él no había terminado—. ¡Aguarda! ¿Cómo va el artículo de opinión? Supongo que tendré que cambiarlo de “Profesor Jones” a “Profesor Jones y mi estudiante estrella”. —Guiñó un ojo mientras tomaba un bolígrafo y se lo colocaba detrás de la oreja.

		—No he tenido tiempo. Lo siento. Estuve concentrada en nuestro artículo.

		—¿Estás bromeando? Son setecientas palabras, no una tesis doctoral. Qué decepción. Olvídalo. Escribiré el artículo de opinión yo mismo. Sabía que esto pasaría.

		—Puedo hacerlo, profesor Jones. Trabajaré en eso hoy, después de mis clases.

		—Eso es lo que quiero escuchar. Y será mejor que lo hagas. Si no puedes con algo, solo dímelo. Hay decenas de estudiantes clamando por la oportunidad. Afortunadamente, el editor es mi buen amigo, y he estado escribiendo la columna periódica “Profesor Derecho” durante más de una década. No dejes escapar esta oportunidad. ¿De acuerdo?

		—No lo haré. Será mejor que me vaya.

		—Sí, será mejor que te vayas ahora. Recuerda que necesito un borrador hoy. Puedo trabajar con algo, pero no puedo trabajar con una pantalla en blanco y, hasta ahora, eso es lo que has entregado.

		—Sí, profesora Jones. —Samantha cerró la puerta detrás de ella.

		Steve rio para sus adentros. Era una estrella por allí. Hacía que ese lugar se viera bien. Miró la computadora y volvió a abrir su correo electrónico para enviarle un recordatorio a esa misma estudiante. Antes de que pudiera terminar de escribir un “recordatorio amistoso”, escuchó otro golpe en la puerta.

		—¿Cómo se puede trabajar aquí? —protestó en voz alta mientras se pasaba las manos por el pelo—. Adelante.

		John, un estudiante con sobrepeso y vello facial irregular, asomó la cabeza por la puerta. Era otro de los asistentes de investigación de Steve.

		—Hola, profesor. ¿Cómo está? ¿Todavía es posible que nos veamos ahora? Quería hablarle sobre las correcciones que hice a su libro de texto.

		—Realmente necesito hacer un mejor trabajo anotando estas citas. No he podido hacer nada sin ser interrumpido —contestó Steve, molesto.

		—¿Quiere que regrese en otro momento?

		—No, ahora está bien. Estoy bajo mucha presión para entregar las correcciones a la editorial. El noventa y nueve por ciento de los académicos entregan las cosas tarde. —Steve se reclinó en la silla y se frotó el pelo—. Decidí estar en el uno por ciento y entregar las cosas antes de la fecha límite. Esto hace que la editorial esté feliz de trabajar con uno.

		—Quería avisarle que terminé todo. Agregué los diez casos nuevos que me había recomendado. —El estudiante sacó su portátil y lo colocó sobre el escritorio de Steve—. ¿Puedo mostrarle algunas de mis revisiones? —El portátil tenía algunos manchones de barro y de grasa.

		—¡Cielos! ¿Arrastraste tu portátil por el barro en una barbacoa? Esta es la cosa más sucia que he visto. ¡Qué asco! —Steve tomó una toallita húmeda y comenzó a limpiar la pantalla—. Tendré que lavarme las manos con lejía. Ponte en forma hijo; apestas. Y pierde algo de peso. ¿Por qué debería trabajar con alguien tan descuidado como tú? ¿Tu trabajo es tan descuidado como tu estilo de vida? Quiero decir, vamos, muchacho.

		—Lo siento, señor. He estado trabajando sin parar. Estoy descuidando mi higiene y comiendo comida rápida para entregar mi trabajo a tiempo —respondió John mientras bajaba la mirada al suelo.

		—Seguro, seguro. Como sea. Excusas durante días con ustedes. Muy bien, ¿qué hay sobre el análisis? ¿Agregaste algunas ideas aquí y allá? ¿Sabes por qué escribí un libro de texto?

		—¿Para agregar una línea a su currículum?

		—¿Eres estúpido? ¿Crees que a un tipo de mi nivel le importa el currículum? La razón principal es el dinero. Este libro de texto cuesta trescientos dólares, y recibo una parte de esa acción cada vez que hago que los estudiantes lo compren. Cada tres años hago algunas actualizaciones y mantengo contenta a la editorial.

		—Para responder a su pregunta, sí, agregué el análisis. Hice todas las correcciones sugeridas con el control de cambios para que pueda verlas.

		—Excelente. Envíamelo lo antes posible. Echaré un vistazo y lo enviaré a la editorial. Estoy seguro de que estarán felices —señaló Steve.

		—Necesitaré unos días más para revisar y corregir la redacción.

		—Dale prioridad, entonces. Tengo muchas ganas de usar este nuevo libro la próxima vez que dé esta clase.

		—Se lo enviaré en un par de días. ¿Podría pedirle un favor? —preguntó John con expresión preocupada. Tenía el intestino sensible, lo que le hacía sentir gases.

		—Hazlo rápido. Tengo un día ocupado.

		John había hecho todo el trabajo. Lo mínimo que ese imbécil podía hacer era escuchar su segunda pregunta.

		—Entiendo. ¿Le importaría recomendarme para una pasantía judicial? Estoy solicitando trabajar con el mismo juez para el que usted trabajó como secretario.

		—¿Por qué? Era el idiota más grande que he conocido en mi vida. Además, tiene trescientos años. Ve a buscar un empleo.

		—Creo que sería bueno para mi currículum —explicó John.

		—Dime. ¿Qué quieres hacer? —preguntó Steve.

		—Quiero ser juez, profesor Jones.

		—Sí, escribiré tu carta. Pero no llamaré a ese idiota pretencioso. He evitado verlo durante décadas. Ahora, vete. Estoy ocupado. Y envíame las correcciones antes de que cambie de opinión.

		—Lo haré, profesor. Gracias por su consideración. —John salió corriendo de la oficina.

		A Steve no le importaba lo duro que debían trabajar los estudiantes ni si se veían afectados psicológicamente por su abuso y explotación. Creía que ellos deberían agradecerle efusivamente solo por la oportunidad de trabajar con un erudito tan brillante. Algunos de los antiguos asistentes de investigación de Steve habían terminado en el hospital por agotamiento, pero a él no le había importado. No aceptaba ninguna excusa; incluso le había enviado un correo electrónico a una asistente de investigación el día que había sido dada de alta en Urgencias. Creía que había que pagar un precio por la grandeza. Una línea más en su currículum ayudaba a alimentar su ego, y estaba dispuesto a hacerlo a cualquier precio.

		Finalmente, pudo hacer algo de trabajo. Se llevó las manos a la cabeza y se reclinó en la silla, satisfecho consigo mismo. Puso música clásica, abrió un libro y comenzó a leer.
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		El detective Carlos García bajó del auto y se secó el sudor de la frente. Tenía un poco de sobrepeso, pero era atractivo, con pelo negro azabache y una sonrisa encantadora. Era producto del condado de Miami Dade y una historia de éxito del lugar. Sus padres se habían mudado a Miami desde Cuba cuando él tenía solo diez años. Se había abierto paso en la Universidad y había conseguido su maestría en Psicología forense. Se había unido a la fuerza policial y había ascendido rápidamente. No habían faltado los desafíos, dado el estado del Departamento de Policía, que era conocido por la corrupción y las fechorías. Pero Carlos era conocido por su arduo trabajo e integridad. A diferencia de muchos de sus colegas, no se metía en problemas. Se mantenía alejado de los oficiales sin principios y se concentraba en sus propios casos y problemas. Ese era su décimo año trabajando como detective de homicidios.

		Se ajustó los anteojos de sol de aviador y miró hacia el cielo azul. El sol de Florida del Sur no siempre era favorable para usar un traje negro. Miami siempre era calurosa, y su corpulencia dificultaba estar al aire libre por demasiado tiempo. Gruñó mientras se dirigía al edificio de gran altura en North Miami Beach.

		—Están en el departamento setecientos cuatro —informó la mujer que trabajaba en la recepción.

		Carlos tomó el ascensor hasta el séptimo piso y corrió hasta el departamento. Rápidamente abrió la puerta.

		—Hola, detective García —saludó uno de los policías locales, que estaba ocupado recolectando pruebas.

		—Me alegro de verlo, detective García. Ojalá fuera en mejores circunstancias —expresó otro oficial.

		—Hola, muchachos. ¿Qué tenemos aquí? —preguntó Carlos.

		—La víctima es una mujer caucásica de cuarenta años —respondió el oficial a cargo—. Su nombre es Victoria Lane. Es abogada de divorcios.

		—¿Causa de la muerte?

		—Parece ser estrangulamiento. —El oficial levantó la sábana que cubría el cuerpo—. La encontramos colgada del techo. La gerenta de su oficina llamó al complejo de departamentos porque Victoria no se presentó a trabajar dos días seguidos. El administrador del edificio abrió la puerta y la encontró así.

		—Oye, Carlos. ¿Dónde está tu compañero? Ya sabes, el vaquero. Siempre es divertido —señaló uno de los oficiales.

		—Está demorado en los tribunales. Le informaré cuando salga —respondió Carlos.

		Conocida por sus elegantes trajes y agudo ingenio, Victoria Lane era una luchadora en los tribunales. Peleaba duro por sus clientes. Siempre supo que quería ser abogada de divorcios. Su padre había dejado a su madre cuando ella tenía solo cinco años; había salido a tomar algo un día y nunca había regresado. La madre de Victoria siempre bromeaba diciendo que debió haber sido una bebida muy grande. Ella nunca olvidó el trauma que eso le había causado y luchaba mucho para que sus clientes recibieran un acuerdo justo.

		—Me imagino que esta señora tiene enemigos. He visto su nombre pegado en las vallas publicitarias de toda la ciudad —comentó un oficial.

		Carlos recorrió el departamento. Estaba impecable y tenía una vista espectacular al océano. Respiró hondo mientras miraba hacia el Atlántico.

		—¿Casada? ¿Hijos? —inquirió.

		—No. Ella no creía en el matrimonio. Apuesto a que trabajar como abogada de divorcios la convenció de que el matrimonio está sobrevalorado —planteó uno de los oficiales.

		Carlos observó el cuerpo.

		—Esto parece un suicidio. ¿Encontraste alguna nota?

		—Ninguna nota.

		Carlos miró a su alrededor.

		—No hay señales de entrada forzada. No parecen haber robado nada. Contactaré a alguien de su oficina. Tal vez tenía novio o alguien que la conocía bien. Quizá estaba deprimida, y la presión del trabajo la afectó. Ella parece tener todo lo que cualquiera podría desear. No entiendo por qué alguien así se suicidaría.

		—Esto parece un suicidio común y corriente. No te vuelvas loco, mantenlo simple. La Unidad de Escena del Crimen está en camino y buscará huellas dactilares. No hay entrada forzada. No se robaron nada. No parece haber ningún acto criminal.

		Carlos volvió a respirar hondo y permaneció un momento en silencio, pensando. Finalmente, rompió el silencio con un eructo por lo bajo.

		—Estoy de acuerdo. Me voy, muchachos. Iré al lugar de trabajo de la víctima. Demonios, me muero de hambre y necesito un trago. También creo que necesito un traje nuevo. Perdí dos litros de sudor caminando desde la estación de policía hasta mi auto. Salgamos a tomar una cerveza alguna vez, amigos. Ha pasado mucho tiempo.

		—Nos vemos —saludaron los oficiales al unísono al tiempo que Carlos salía del departamento.
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		Carlos salió del departamento de la difunta y condujo hasta detenerse en el primer lugar de comida rápida que vio. Compró una hamburguesa y un refresco grande y siguió su camino hasta el bufete de abogados, conduciendo mientras comía. Estacionó y terminó su comida. El caso de Victoria era un rompecabezas. ¿Por qué una mujer exitosa como ella simplemente se suicidaría sin razón aparente? Tal vez se sentía sola después de años de trabajo. Después de todo, ¿qué significaba realmente la vida? Todo el dinero del mundo no hacía feliz a la gente. Carlos se limpió la boca grasosa y caminó hacia el estudio; se detuvo en la recepción.

		—Hola, señor. ¿Cómo puedo ayudarlo? —preguntó la gerenta del bufete de abogados de Victoria Lane.

		—Soy el detective García. Quería ver si tenía veinte minutos para hablar de Victoria Lane.

		—Soy Meagan. Soy la gerenta de la oficina. Vayamos a la sala de conferencias. —Se puso de pie y acompañó a Carlos a la sala—. ¿Puedo traerle un poco de café?

		—Estoy bien. Gracias. ¿Victoria siempre ha trabajado sola? —preguntó Carlos mientras tomaba asiento en la mesa de la que Meagan llamaba “la sala de guerra”. Era un hermoso espacio de madera y cuero. Sobre la mesa había jarras de acero inoxidable, rodeadas por cuatro vasos. También había una biblioteca, y unas pocas cajas cuidadosamente apiladas en un rincón. Las persianas estaban cerradas, lo que hizo que Carlos se sintiera bastante relajado y cómodo.

		—Sí. Llevo veinte años trabajando aquí. Victoria era un espíritu libre. Ella siempre decía que empezó a trabajar por su cuenta porque no trabajaba ni se llevaba bien con los demás.

		—Entiendo el sentimiento. A veces, desearía trabajar solo. —Carlos se ajustó la corbata. Se enorgullecía de su profesionalismo. Aunque odiaba usar trajes, particularmente durante los calurosos días de verano, siempre se aseguraba de estar vestido de manera adecuada. Era un valor que sus padres le habían inculcado.

		Carlos notó que Meagan estaba inquieta en su asiento. Sus ojos estaban vidriosos. Estaba bastante conmocionada por los eventos pasados, lo que hizo que Carlos sospechara. ¿Quizás había algo raro?

		—No puedo creer que esté muerta. He trabajado aquí desde siempre. ¿Qué haré ahora? Fue la mejor jefa que he tenido —comentó ella. Sacó un pañuelo de papel y se limpió la nariz. Normalmente, era una mujer hermosa que lucía inmaculada, sin siquiera un mechón de pelo fuera de lugar. Sin embargo, ese día estaba desaliñada; su pelo era un desastre absoluto.

		—Me imagino. Lamento su pérdida. Pero confío en que encontrará algo. No hay escasez de abogados en esta ciudad. Estoy seguro de que cualquier bufete de abogados estaría feliz de tenerla —señaló Carlos con una sonrisa.

		—No sé. En este trabajo hago un poco de todo. Victoria me pagaba bien y siempre me trataba de manera justa. Trabajé en cuatro bufetes de abogados antes de venir aquí. Me trataban como basura. Trabajaba como una máquina y no me pagaban casi nada. Victoria creía en empoderar a las mujeres. Ella me alentó a obtener mi máster en Administración de empresas e incluso pagó una parte.

		—Suena como una gran jefa. Tuve que luchar con uñas y dientes para que el Departamento de Policía pagara mi maestría. —Carlos hizo una pausa y pensó un poco—. ¿Victoria alguna vez recibió amenazas? ¿Alguna vez apareció algún cliente enojado?

		Meagan se sirvió un vaso de agua.

		—En realidad, no. De vez en cuando, recibía una carta llamándola “destructora de hogares”. El divorcio es complicado. Victoria siempre luchaba por sus clientes.

		—¿Acosadores? ¿Nadie apareció nunca en la oficina buscando venganza? ¿Algún amante despreciado? ¿O tal vez un vecino loco?

		—Nunca.

		—Emmm... ¿Qué tan bien conocía a Victoria personalmente? ¿Tenía una relación sentimental con alguien? ¿Qué hay de su familia? ¿Algún pariente? —indagó Carlos.

		—Victoria no creía en las citas. El trabajo era su vida. No es lo que la mayoría de la gente quiere, pero así era Victoria. Se negaba a hablar con su padre, y su madre murió de cáncer hace varios años. Era hija única.

		Carlos se reclinó en la silla. Se pasó las manos por el espeso pelo negro. Estaba quedándose sin preguntas rápido.

		—Esto no tiene ningún sentido. ¿Cree que estaba deprimida? Sin familia, sin intereses románticos, pero ¿tal vez el trabajo le afectó?

		Meagan pensó en silencio. Miró hacia arriba y a la derecha. Carlos sintió lástima por ella y pensó que era mejor dar por terminada la conversación. Ella se limpió la nariz una vez más y finalmente respondió:

		—No lo sé. Parecía una persona feliz. Sé que a veces le resultaba difícil no llevarse el trabajo a casa. Representaba a algunas mujeres que estaban en relaciones terribles con hombres abusivos. Sabe que los ricos son los peores. Algunos de estos médicos y abogados de alto poder piensan que, como son ricos, pueden salirse con la suya. Pero no creo que Victoria se suicidara.

		—Sí. Me imaginé eso, pero a veces las personas no son lo que parecen. Pueden ser fuertes por fuera, pero estar angustiadas por dentro. Lo he visto muchas veces. Hace que uno se pregunte si alguna vez realmente llega a conocer a alguien. No encontramos ninguna evidencia de delito en su departamento. Y ella no dejó una nota ni ninguna pista. —Meagan frunció el ceño y de repente se derrumbó. Carlos odiaba esa parte del trabajo. No preparaban para eso en la academia. Siempre decía lo mismo, que parecía funcionar con todos: hombres, mujeres y niños—. Está bien llorar. Debe desahogarse.

		—Lloré tanto durante este día que no creo que me queden lágrimas —soltó Meagan—. Victoria no era solo mi jefa; era una mentora. Desearía que hubiera recurrido a mí o se hubiera sentido cómoda abriendo su corazón si estaba deprimida.

		—No es su culpa —aseguró Carlos—. No tenía forma de saberlo. Ya la hice sufrir demasiado. Le dejaré mi tarjeta. Por favor, llámeme si surge algo. Estoy esperando para hablar con la gente de la Unidad de Escena del Crimen, pero todo indica que se trata de un suicidio. —Se puso de pie y se dirigió a la puerta.

		—¿Qué hay sobre las cámaras en el edificio? ¿No pueden pedir las cintas a los administradores?

		—El sistema de cámaras no funcionaba el día que la mataron. Imagine eso. Los administradores del edificio dijeron que estaban realizando tareas de mantenimiento y actualización del sistema. Incluso si funcionaran, el edificio está lleno de puntos ciegos y no hay cámaras cerca de su departamento. —Carlos abrió la puerta principal—. Le deseo todo lo mejor, Meagan. Gracias de nuevo por su tiempo.

		—Gracias, detective. De verdad. Espero que pueda resolverlo. Es todo tan terrible... Todavía no puedo creer que ya no está —susurró Meagan.

		—Lo sé. Cuídese. Sea fuerte.
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		Carlos conducía por la autopista Palmetto con su compañero, Wayne Briggs. Habían trabajado juntos durante cuatro años. Wayne era como un pez fuera del agua en Miami. A diferencia de Carlos, que era más bajo, moreno y regordete, Wayne medía un metro noventa y pesaba cien kilos de puro músculo. A pesar de tener cincuenta y tantos años, tenía la estructura de un tanque.

		Era de Misisipi y tenía un marcado acento sureño. Se quedó en Miami después de haber estado apostado en una base militar en Homestead. Amaba el clima soleado y disfrutaba de la caza y la pesca en los Everglades. Wayne se unió a la policía después de haber dejar el ejército, y fue asignado como compañero de Carlos. No hablaba una palabra de español, lo cual era un verdadero inconveniente en una ciudad tan diversa. Sin embargo, lo que a Wayne le faltaba en habilidades lingüísticas, lo compensaba con disciplina, valor y simpatía. Nació para ser detective y amaba su trabajo.

		—Carlos, ¿podemos parar en Little Havana por un sándwich cubano? He estado deseando uno durante semanas —indicó Wayne.

		—Suena bien, amigo mío. Yo mismo podría ir por un cortadito.

		—¿Quieres decir por un café? Es todo la misma porquería dulce para mí. Como sea, Carlos, ¿puedo hacerte una pregunta?

		—Dispara.

		—¿Por qué crees que sigo fracasando con las mujeres? Estuve en cinco citas este último mes. Cinco primeras citas. Nunca quieren programar una segunda cita. Quiero decir, mírame. Estoy en muy buena forma. Y no soy un idiota.

		—¿Quieres una respuesta honesta? —preguntó Carlos.

		—Sí, hombre. Dímelo directamente.

		—¿Dónde han sido esas citas?

		—En tres fuimos a cazar y pescar a los Everglades. Atrapé uno enorme en la última; deberías haberlo visto.

		—Qué llevas puesto en las citas? ¿Te pones tu conjunto de camuflaje y usas tu sombrero de vaquero? —preguntó Carlos con una sonrisa.

		—Sí, hermano, por supuesto. Tienes que vestirte para la ocasión.

		—Y respecto de la caza, ¿te refieres a cazar pitones?

		—Me conoces demasiado bien. Esas son buenas para comer.

		—Entonces, una cita divertida para ti es cazar una pitón de tres metros en los Everglades. La pregunta que tengo es cómo convences a estas chicas para que se reúnan contigo en los Everglades. Probablemente piensen que las vas a matar allí. Regañaría a mi hija si tuviera una primera cita con un chico en los Everglades. —Carlos rio y golpeó el volante.

		—Estoy tratando de ser original. Quiero darles a esas chicas una experiencia que nunca olvidarán.

		—Intenta ir a cenar y al cine. ¿Qué hay de la playa? —Carlos se bajó los anteojos de sol y miró a Wayne—. No sé si te diste cuenta, pero no estamos en Misisipi. Esto es Miami, y tienes que hacer lo que hace la gente de Miami. Realmente no encajas en esta ciudad. Te lo digo por tu propio bien, Wayne.

		—¿Qué? ¿Debería gastar doscientos dólares en una cena que sabe horrible? ¿Debería ir a bailar? Necesito estar completamente borracho para hacer eso. Supongo que tienes razón. Tal vez debería tomarme un descanso de las citas, comprar ropa nueva, tal vez ahorrar algo de dinero para pagar esas salidas.

		—No estás escuchando, hermano —protestó un exasperado Carlos, con su acento cubano—. No estoy diciendo que te tomes un descanso de las citas. Solo tómate un descanso de la caza de pitones. Podemos hacer eso juntos. Por ahora, lleva a una señorita a cenar un buen bistec o algo así.

		Wayne no dijo nada. Finalmente, Carlos se detuvo en Havana Harry's. Los dos detectives se bajaron del auto y entraron al restaurante. Fueron recibidos por el anfitrión habitual.

		—Hola, detectives. Se ven bien hoy, caballeros.

		—Qué tal —saludó Wayne con su acento sureño y una sonrisa.

		—Mesa para dos, por favor —pidió Carlos.

		Carlos y Wayne notaron que la gente los observaba. Los policías no eran populares en Miami, especialmente en ese vecindario. El Departamento de Policía de Miami Dade tenía un largo historial de corrupción que a muchos residentes les costaba olvidar. A fines de la década del ochenta, al menos ochenta personas en la fuerza policial habían ido a prisión dos años seguidos por delitos de drogas y corrupción. El escándalo más famoso había ocurrido cuando el jefe de policía se había visto involucrado en un esquema de tráfico de drogas con miembros del cartel de Medellín de Colombia. Había ayudado a los miembros del cartel a traficar al menos cien millones de dólares. Había rumores de que el jefe era cercano a Pablo Escobar, el despiadado líder del cartel de Medellín.

		La corrupción siguió siendo un gran problema para el Departamento. Carlos y Wayne trataban de mantenerse alejados de la corrupción. Tuvieron que hacer la vista gorda en varias ocasiones. Muchos oficiales honestos fueron asesinados, mientras que otros se vieron obligados a aceptar sobornos. Como Carlos y Wayne no podían cambiar al Departamento, optaron por permanecer al margen.

		A pesar de las reformas a la Policía, muchos residentes siguieron desconfiando de la organización y se negaban a cooperar. Eso hacía que el trabajo de las fuerzas del orden fuera más difícil, ya que las probabilidades de resolver un crimen se reducían a la mitad después de los dos primeros días. El código de las calles era fuerte, y la gente temía represalias si hablaba con la policía.

		Wayne y Carlos se dirigieron a su mesa.

		—Hola, caballeros —saludó Wayne a la gente que comía en el bar. El grupo miró sus sándwiches e ignoró a los oficiales—. Oh, bueno, que tengan un buen almuerzo, amigos, una gran charla como siempre. —Idiotas, todos ellos.

		—Ordenemos. Me muero de hambre —comentó Carlos.

		—Supongo que no les gusta mi encanto sureño.

		—Miami no es una ciudad amiga de las fuerzas del orden, Wayne. Diablos, no es una ciudad amigable en general. Tienes que darte cuenta de eso. Estás muy lejos de Misisipi.

		—Es cierto. Puedes sacar al chico campesino del campo, pero no puedes sacar al campo del chico campesino. Además, realmente no puedes pedir mejor clima que este. Pesca y caza todo el año. Me encanta divertirme bajo el sol.

		Los dos oficiales pidieron sándwiches, que llegaron rápidamente. Carlos comenzó a hablar del caso Victoria mientras comían. Wayne estaba tan desconcertado como él. Había muy pocas pruebas para continuar y aún menos para inferir.

		—¿Crees que hay otros casos con un resultado similar? —preguntó Wayne mientras comía otro bocado de sándwich.

		—No estoy seguro —respondió Carlos—. Deberíamos tratar de averiguar eso. ¿Tal vez hay alguien por ahí, alguien muy hábil en matar y vigilar?

		—¿Un expolicía tal vez? Un expolicía con la necesidad de matar a todas las chicas solteras. Ella era soltera, ¿verdad? —consultó Wayne, con la boca llena.

		—Sí, lo era. Todo es posible en este punto.

		—¡Cielos!, me encanta un buen rompecabezas —señaló Wayne mientras terminaba su sándwich—. ¿Vas a terminar eso?

		—Sí. Pide otro si quieres, pero no tocarás el mío —rio Carlos mientras se llevaba el sándwich a la boca—. Creo que el mío tiene más cerdo que el tuyo.

		—¿Por qué tienes que comer tan lento? Cada vez termino primero y tengo que verte comer con esa lentitud.

		—Mala suerte. Probablemente deberías comer más despacio, dejar de devorar tu comida como un animal. A las mujeres no les gusta eso, ¿sabes?

		—Al diablo con ellas, al diablo contigo y al diablo con tu maldito sándwich.
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		Carlos García había ascendido en el Departamento de Policía trabajando duro. No tenía miedo de trabajar jornadas de dieciocho horas. Su ética de trabajo, sin embargo, había destruido su matrimonio.

		Su exesposa, Margarita, argumentaba que Carlos anteponía el Departamento de Policía de Miami Dade a su familia. El divorcio lo había aplastado. Su exesposa se había mudado a Los Ángeles y se había llevado a su hija, Eva, con ella. Carlos trataba de visitarla al menos una vez cada tres meses, pero Margarita siempre le hacía las cosas difíciles. Cada vez que él quería ir de visita, ella lo regañaba por no ver a su hija. Carlos amaba a Eva, especialmente ver su rostro alegre disfrutando de una pila de panqueques. Le rompía el corazón que ella viviera al otro lado del país. Eso impulsó a Carlos profesionalmente, y continuó enterrándose en el trabajo para superar su depresión.

		Wayne tenía una vida más despreocupada. Nunca estuvo casado, pero tenía un largo historial de relaciones fallidas. Era más resistente y se adaptaba más rápido a la tragedia que Carlos. Aceptaba lo que no podía cambiar. Como amante de la naturaleza, Wayne sabía que la vida continuaría a pesar de todo. Juntos, los dos hacían un buen equipo. Se mantenían mutuamente conectados a tierra, y eso reafirmaba su éxito.

		Carlos y Wayne fueron llamados a la escena de un crimen. Se subieron al auto, y Carlos condujo a toda velocidad por las calles. Veinte minutos después, se detuvieron y saltaron del auto.

		—Detective García y Wayne, el vaquero —expresó un oficial de policía que trabajaba en la escena—. Qué bueno verlos. Ojalá fuera en mejores circunstancias. —Levantó la cinta amarilla que acordonaba la escena del crimen—. El cuerpo está allí, señores.

		—Gracias, oficial —dijo Carlos.

		Wayne inclinó su sombrero de vaquero.

		—Gracias. —Se agachó para pasar bajo la cinta.

		Carlos y Wayne se acercaron al cadáver. Media docena de policías pululaban por la escena del crimen. La víctima era un hombre de veinticinco años.

		—La víctima es Jared Tate —informó el oficial a cargo—. Es un líder de pandilla local para los Six-Street. Parece que hubo varios tiradores. Le dispararon cincuenta balas. Munición blindada.

		Wayne miró el cuerpo y sacudió la cabeza.

		—Maldición. Qué desperdicio de una vida joven. Supongo que así es la vida en una pandilla.

		—Esto es territorio enemigo. ¿Qué estaba haciendo nuestro amigo por aquí? ¿Qué sabemos? —preguntó Carlos.

		—¿Quién sabe? Los Six-Street han estado tratando de entrar a este vecindario, según la unidad de pandillas de Miami Dade. Otra vida perdida en las calles —afirmó el policía encogiéndose de hombros.

		—¿Alguien dice algo? —inquirió Carlos.

		—¿Usted qué cree? —preguntó el oficial.

		—Sé la respuesta.

		—Los soplones reciben su merecido, amigo —bromeó Wayne.

		Al menos treinta personas estaban frente a la escena del crimen.

		—Ciertamente, los soplones reciben su merecido —repitió Carlos—. Nunca lo entenderé. Alguien murió; un amigo, un hermano, un hijo... ¿Y nadie dirá nada? —No obtuvo respuesta.

		Wayne y Carlos caminaron en silencio alrededor del perímetro. Podían oler las aguas residuales. La calidad de vida en esa parte de la ciudad era horrible, y los detectives lo sabían. La desesperación, el trauma y la pobreza extrema ayudaban a alimentar la violencia de las pandillas, las drogas y el crimen.

		—¿Viste algo, amigo? —le preguntó Carlos a un joven.

		—No, no. No vimos nada.

		—Eso es difícil de creer. Matan a alguien a plena luz del día, y nadie ve nada. ¿Cómo esperan que resolvamos crímenes si la comunidad no habla? —planteó Wayne.

		—Nadie vio nada. Pero incluso si yo hubiera visto algo, no hablaría. Estamos viviendo en una zona de guerra; es difícil aquí en las calles. No sabes nada, gordo —intervino un transeúnte. Él mismo era gordo.

		Wayne contuvo una sonrisa; tenía que permanecer estoico.

		—¿Y si fuera su hermano? ¿No querría que alguien resolviera el caso? No podemos hacer nuestro trabajo sin testigos —explicó Carlos frustrado.

		—Así no funcionan las cosas aquí, hijo. Nosotros mandamos en la calle. No necesitamos a la policía por aquí.

		Carlos se encogió de hombros y siguió caminando por el perímetro. Se acercó a un grupo de mujeres que miraban la escena.

		—Señoras, ¿alguna de ustedes está dispuesta a hablar? Podemos hablar en la estación, en un lugar seguro. Nadie se va a enterar. Permítanme darles mi tarjeta —propuso Carlos.

		—No vimos nada. Nadie hizo nada —respondió una mujer.

		—Claro —intervino Wayne.

		Carlos y Wayne regresaron donde estaba el cuerpo. Carlos destapó el rostro del muerto. —Entonces, ¿qué es esto? ¿De qué murió? ¿Vejez? ¿Quizás murió por causas naturales?

		El grupo de mujeres rio a carcajadas, repitiendo las últimas palabras una y otra vez para sí mismas.

		—Solo ríndete. Es como hablar con estatuas. Esta gente tiene sus reglas, las reglas de la calle, y sé de buena fuente que “las calles son salvajes” —indicó Wayne, tratando de animar a su compañero.

		Otro oficial se acercó a los dos.

		—¿Alguna pista? —preguntó.

		—Sí, resolvimos el caso —sonrió Carlos burlonamente—. Según testigos, este tipo murió por causas naturales. Saldré a hablar con algunos de mis informantes. —Había construido relaciones sólidas con media docena de informantes confidenciales que le daban detalles sobre la delincuencia callejera.

		—Es por eso que te pagan mucho dinero. En mi opinión, es una pérdida de tiempo. Solo otro soldado pandillero muerto. Carlos, deja de trabajar todo el día. Solo piénsalo: estarás listo para jubilarte en otros treinta años. Y para ese momento, la ciudad solo te dará el cincuenta por ciento de tu pensión. Otro día viviendo el sueño, trabajando para la Policía de Miami —comentó uno de los oficiales que trabajaba en la escena del crimen.

		—Sí, señor —respondió Carlos.

		—Oye, John Wayne. Lo siento, quiero decir Wayne. Deberías haberte quedado en Misisipi. Llegaremos a más de mil doscientos asesinatos para fin de año. Ustedes, detectives, tendrán suerte si cierran el treinta por ciento de los casos —planteó el oficial.

		—Me mantiene empleado. Si sobrevivo, podría jubilarme y convertirme en capitán de un barco de pesca —señaló Wayne.

		Carlos y Wayne pasaron el resto del día persiguiendo pistas. El trabajo policial no era sofisticado y requería largas jornadas. Sin embargo, estaban dispuestos a dedicar horas extenuantes si eso significaba que tal vez podrían resolver más casos y detener más asesinatos sin sentido.
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		—¡Se ha ido, Carlos! Está desaparecida. No hemos sabido nada de ella en una semana.

		—¿Qué sucedió? ¿Quién no está, Missy? —preguntó Carlos a su melliza.

		—Natasha está desaparecida. —Missy estaba llorando histéricamente—. Mi bebé no está.

		—¿Qué? Iré enseguida. —Carlos recogió su abrigo, que estaba colgado en el respaldo de la silla de su escritorio en el Departamento de Policía de Miami Dade. Se volvió hacia su compañero—: Wayne, mi sobrina desapareció.

		—¿Qué? —preguntó Wayne con expresión perpleja—. Espera. No dejaré que hagas esto solo. Somos compañeros. Yo también voy.

		Carlos y Wayne ni siquiera esperaron el ascensor. Bajaron las escaleras a toda prisa hacia el estacionamiento, corrieron hacia el auto y se subieron. Carlos condujo por las calles como un loco. Llegaron a la casa de Missy en South Miami en tiempo récord.

		Ella estaba esperando afuera, bajo el sol. Tenía una mirada de pánico y estaba hiperventilando.

		Carlos y Wayne saltaron del auto.

		—No está, Carlos. ¿Quién querría lastimar a mi bebé? —preguntó Missy.

		Carlos abrazó a su hermana.

		—Llegaremos al fondo del asunto, Missy.

		—¡Por favor, ayúdame! No puedo vivir sin mi Natasha.

		—¿Cuándo fue la última vez que la viste o supiste algo de ella? —indagó Wayne.

		—Hola, Wayne. Lo siento, pero soy un desastre. —Missy se llevó las manos a la cabeza—. Normalmente, hablamos todos los días, pero ella ha estado muy ocupada. Ha estado haciendo una pasantía en un bufete de abogados del centro. Esto no es propio de ella. Nunca desaparecería. Sus amigos de la Facultad de Derecho me dijeron que no ha ido a clase.

		—¿Cuál es el nombre del bufete donde trabaja? —preguntó Carlos.

		—White y Scott.

		Wayne sacó un bloc de notas y lo anotó. Se ajustó el sombrero de vaquero y se secó el sudor que le caía por la frente.

		—Ella sigue viviendo en el mismo lugar, ¿verdad? —inquirió Carlos.

		—Sí. En Coral Gables.

		—¿Tiene compañero de cuarto? —consultó Wayne.

		—Vive sola. ¿Quién le haría esto a mi bebé? ¿Por qué alguien querría lastimarla? Ella no le haría daño a nadie —aseguró Missy.

		—La encontraremos. No te preocupes —respondió Carlos. Abrazó a su hermana.

		Carlos y Wayne entraron a la casa de Missy y hablaron con ella durante una hora. La mujer no podía dejar de llorar. Su esposo había muerto en un accidente automovilístico cuando Natasha tenía cinco años. Era la única hija de Missy... y Missy era la mejor amiga de Natasha. Le contaba todo a su nadre.

		Carlos y Wayne presentaron un informe de persona desaparecida y se dirigieron a la Facultad de Derecho para entrevistar a profesores, personal y otros estudiantes. Querían llegar al fondo de eso y encontrar a Natasha.
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		El profesor Steve Jones entró en el salón de clases lleno de estudiantes de Derecho de primer año. Dejó su maletín y se ajustó la corbata.

		—Hola, clase. ¿Quién está listo para algo de diversión? —Sacó el mapa con la distribución de asientos. Steve, como muchos profesores de Derecho, utilizaba el método socrático, en el que cuestionaban y animaban a los estudiantes a analizar preguntas jurídicas complejas. Llamaba a los estudiantes al azar, lo que los mantenía alerta. Algunos de sus colegas utilizaban una versión modificada del método socrático. No era el caso de Steve. Él interrogaba a los estudiantes y los desafiaba. Quería verlos sudar, ya que lo encontraba divertido—. Señor Sean Woods. Está en el banquillo hoy.

		—Genial.

		—No. Diga: “Gracias”. ¡Cielos!, ¿dónde está el profesionalismo? Como sea; espero que esté tan emocionado como yo. Señor Woods, ¿cuáles fueron los hechos del caso Blake contra Florida? —preguntó Steve.

		—El señor John Blake fue condenado a cadena perpetua sin posibilidad de libertad condicional a la edad de catorce años. Cometió asesinato y fue juzgado y sentenciado como adulto. Su abogado presentó el caso ante la Corte Suprema.

		—Bien. ¿Cuál fue el argumento legal?

		—Hay como una serie de argumentos. Pero, emmm, el principal tiene que ver con la Octava Enmienda.

		—¿Algo más? —instó Steve.

		—No. Como que tenía que ver con un castigo cruel e inusual. Los tribunales como que dijeron que era como un castigo cruel e inusual enviar a un menor a cadena perpetua sin ninguna esperanza de obtener la libertad condicional.

		—¡Deje de decir “como que”! Como que... Como que... Como que... Suena como una rubia tonta. Necesita mejorar su vocabulario. No puede usar “como que” y “emmm” cada tres palabras frente a un juez. Como que... no como que, solo estoy llamándole la atención, señor Woods. ¿Oye cómo suena cuando habla? Como un bufón, como todos en esta clase. Tiene que pensar en hablar de manera sucinta. Debe sonar inteligente y, ahora mismo, suena como un tonto. Si un estudiante más dice “como que”, mi cabeza va a explotar. —Steve caminó por el salón—. Su generación escribe los exámenes de Derecho como si estuviera escribiendo un mensaje de texto. Necesitan mejorar, o no aguantarán ni un día en tribunales.

		—Lo siento, señor —respondió el señor Woods. Tragó saliva, limpiándose las manos sudorosas en los vaqueros.

		—Señor Woods, aún no se salva. —Steve lo interrogó sobre el caso durante otros treinta minutos. Luego pasó al siguiente caso, metiéndose con el mismo estudiante—. Señor Woods, ¿puede contarme sobre Frank contra California? —preguntó.

		—Emmm… Yo, emmm…

		—Ahora los “emmm”. Frank contra California, señor Woods. Por favor, hable.

		—No leí ese caso, profesor.

		Steve caminó por el salón de clases y miró directamente a Sean Woods. Si las miradas pudieran matar, el señor Woods estaría muerto.

		—Entonces, no está preparado. Como de costumbre, supongo. Señor Woods, hay un lugar llamado “biblioteca”. Es un edificio grande con libros. No es un club nocturno en South Beach. Le recomiendo que pase más tiempo allí. Este es su primer año y ya está holgazaneando. No puedo esperar a verlo en su tercer año.

		—Lo siento, señor Jones. Pensé que este caso era para la próxima semana.

		—Por última vez, es doctor Jones. No sufrí durante mi programa de doctorado en Economía para ser un típico “señor”. —Steve notó que un estudiante tenía la cabeza inclinada sobre el libro de texto—. Creo que estoy manteniendo a algunas personas despiertas. Imaginen eso. —Algunos estudiantes se rieron. El estudiante comenzó a roncar muy levemente. Steve se inclinó y le gritó al oído—: ¡Despierte!

		El estudiante casi saltó de su asiento.

		—¿Qué? Sí. Lo siento mucho. No he dormido en días. He estado despierto toda la noche, leyendo. Puedo responder a cualquier pregunta.

		—Lamento mucho que nuestra clase esté interrumpiendo su horario de sueño. ¿Quiere que le traiga una taza de café? Starbucks está justo al otro lado de la calle. Con gusto iré hasta allí. Si no, puedo conseguir una manta y traerle una taza con boquilla para niños.

		—No, señor.

		—Clase, esta no es la hora de la siesta. ¿Cuál es su nombre?

		—Mark Jones.

		—¿Jones? Definitivamente no estamos relacionados. —Steve miró al estudiante—. ¿Puedo hacerle una pregunta sincera? ¿Cree que el libro sirve como una buena almohada? Escribí este libro pensando que ayudaría a los estudiantes. —Se frotó las manos—. Nunca imaginé que podría funcionar como almohada. Debería volver a la editorial y pedir más dinero.

		—Lo siento mucho. No volverá a suceder, profesor.

		—Bien. Que esto sea una lección, clase. Siempre deben estar preparados. Si fuera mi empleado, lo despediría en el acto. Acostúmbrense a estar cansados. Acostúmbrense a que los pongan en un aprieto. Así es la vida de un abogado. Deben ser más como yo, o de lo contrario, fracasarán. —Steve se ajustó la corbata y caminó por el salón—. ¿Saben que solía disfrutar enviando correos electrónicos a la fiscalía los sábados a la medianoche? La mayoría de la gente es perezosa y solo quiere disfrutar de sus fines de semana. Yo no. Estoy dispuesto a hacer lo que sea necesario para ayudar a mi cliente a ganar.

		—Me hubiera encantado tenerlo como mi abogado —comentó un estudiante que era conocido como el ambicioso de la clase.

		—Vaya, ¿qué tenemos aquí? No me beses el culo. No obtendrás puntos extra por ello. —Steve miró al cielorraso, algo que solía hacer cuando tenía un pensamiento profundo—. Si pueden arruinar sus vidas enviando bombas que puedan poner palos en la rueda en su caso, han ganado la mitad de la batalla. No puedo decirles cuánta alegría me daba arruinar la vida familiar de alguien. —Varios estudiantes comenzaron a bostezar—. ¡Cielos!, es como arrojar perlas a los cerdos con ustedes. Ojalá tuviera mejores estudiantes. —Se frotó las manos—. Hay una sola tarea en la defensa penal: representar a su cliente lo mejor que puedan. Los juegos mentales son una parte clave, y estoy preparándolos para el mundo real. Se llama “estrategia”. La mayoría de las personas son perezosas y no están dispuestas a hacer el trabajo. Hagan de su vida una pesadilla viviente y podrán llevarlos a la mesa de negociaciones. Esto es vital en los tribunales penales, donde más del noventa y cinco por ciento de todos los casos se declaran culpables.

		A Steve le encantaba escucharse a sí mismo hablar. Si bien los estudiantes reconocían que era un verdadero experto en la materia, no podían soportar su personalidad beligerante. Le encantaba menospreciarlos y mostrarles cuánto más inteligente que ellos era él.

		—Es despiadado —opinó otro estudiante.

		—Me alegra que lo apruebe. Sin embargo, yo lo llamo ser inteligente. La mayoría de la gente quiere vivir su vida normal y aburrida. Muchos de ustedes están en la Facultad de Derecho porque quieren ganar dinero y tener el prestigio de llamarse “abogados”. Estoy seguro de que un porcentaje de ustedes está aquí porque no pudo ingresar a la Facultad de Medicina. Ahora, volvamos a nuestro próximo caso. Señor Woods, ¿leyó Slate contra Smith?
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		Steve estaba terminando de aterrorizar a sus alumnos en procedimientos penales. Mientras estos guardaban sus computadoras portátiles y libros, Carlos y Wayne esperaban en la puerta del salón de clases. Una vez que todos los estudiantes salieron, los detectives se acercaron a Steve.

		—Profesor Jones, ¿podríamos hablar con usted un momento? —preguntó Carlos.

		—Buenos días, señor —saludó Wayne, inclinando su sombrero de vaquero.

		—Sí. ¿En qué puedo ayudarlos? ¿Podemos hacer esto rápido? Tengo una tarde ocupada —señaló Steve.

		—Por supuesto —respondió Carlos mientras se limpiaba el sudor de la frente—. ¿Falta alguno de tus estudiantes?

		—Tengo muchos estudiantes. No hago un seguimiento de sus vidas personales. Doy dos cursos en aulas gigantes. Mis alumnos son solo un número para mí. Eso es todo. Nada más.

		—Esta estudiante fue su asistente de investigación hace un año —explicó Carlos—. Su nombre es Natasha García. Ha estado desaparecida durante una semana.

		—Natasha García. Oh, sí. Trabajó conmigo en un par de proyectos de investigación, pero en realidad no lo hacemos personalmente. No me mantengo en contacto. Les digo a mis asistentes qué hacer y me entregan el trabajo. No me di cuenta de que no había venido a clase. Como dije, esta es una sala gigante: mírenla. No es jardín de infantes, ¿saben? No tomo asistencia. Ven. No vengas. No me importa. Pero no vengas a llorar cuando repruebes. —Steve se volvió hacia Wayne—. Usted no es de por aquí, ¿verdad?

		—No, señor. Soy del gran estado de Misisipi —respondió Wayne.

		—¿Gran? No estoy seguro de llamarlo “grandioso”, pero la belleza está en el ojo del espectador. —Steve se volvió hacia Carlos—. Lamento no poder ser de más ayuda. No sé dónde está Natasha. Espero que la encuentren pronto porque me debe un trabajo.

		—Entiendo. Hablaremos con algunos de sus compañeros de clase. Solo queríamos preguntarle si parecía estar mal o si escuchó algo —planteó Carlos.

		—¿No ha estado escuchando? No escuché nada, pero no llevó un control sobre la gente. Son todos adultos. Oiga, me parece familiar. ¿Fue a la escuela South Miami High?

		—Así es. Yo también lo recuerdo. Mundo pequeño. Creo que era dos o tres años mayor que yo, ¿verdad? —preguntó Carlos.

		—Sí. Me gradué en 1999. ¿Practicaba deportes o algo? ¿Era un atleta estrella? —inquirió Steve, mirándolo de arriba abajo.

		—Jugaba fútbol americano. Back defensivo, para ser específicos. Fuimos al campeonato estatal y perdimos ante Miami Senior High. Jugué en la universidad durante un año en Florida State, pero me desgarré el ligamento cruzado anterior en el primer año. Nunca pude recuperarme del todo.

		—¿Y decidió unirse a los chicos de azul? Parece una historia clásica de Miami. Un deportista se convierte en policía. Quizá podría haber sido más original, detective. —Steve comenzó a sonreír.

		—No me ofende. Si pudiéramos volver al tema...

		—No quise decir eso, detective. —Steve se cruzó de brazos—. Escuchen, es agradable hablar con ustedes, muchachos. Ojalá pudiera ser de más ayuda. ¿Quizás tenía un amante abandonado? ¿Quizás un acosador? Diablos, ¿qué sé yo? Si escucho algo, me aseguraré de llamarlos.

		—Por favor, hágalo —le pidió Carlos.

		—Cuídense. —Steve caminó hacia su oficina, decidido a mantener la calma. ¿Por qué querrían hablar con él? Respiró hondo varias veces mientras se sentaba en su oficina y pensaba en el detective Carlos García. Estaba sudando. Recordó la noche en que había matado a Natasha y cómo había alimentado a los caimanes con su cuerpo. Sin cuerpo no había asesinato.

		Se calmó un poco y dejó escapar un enorme suspiro. No creía que pudiera sobrevivir en prisión. No estaba hecho para ese lugar. Tendría que pagar por protección o que le rompieran el trasero, como se decía. Necesitaba calmarse; no podía pensar así. No tenían nada contra él. Él era simplemente su profesor.

		 

		
			[image: ]
		

		 

		Carlos y Wayne caminaron por el campus y hablaron con algunos de los amigos de Natasha. Regresaron a la estación sin ninguna pista. Todos los compañeros de clase no tenían más que cosas maravillosas que decir sobre ella. Era muy querida y popular. Había llegado a la revista jurídica en su primer año y se había convertido en presidenta de la Asociación Jurídica de Estudiantes Hispanos.

		—Recuerdo vagamente a Steve e incluso ahora me da una sensación extraña. Siempre fue así. Se presenta como un idiota arrogante. Era un solitario en la escuela secundaria por esa razón. Seguro que a sus alumnos no les cae bien —afirmó Carlos.

		—Estoy de acuerdo. Parece un verdadero ególatra. Pero si arrestáramos a todos los ególatras de Miami, solo quedarían unos pocos ciudadanos —respondió Wayne.
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		—Hola, profesor Jones. Soy el asistente administrativo de la vicedecana Walker. ¿Tiene tiempo esta tarde? A ella le gustaría hablar con usted.

		—¿A qué debo este placer? —preguntó Steve. Se dio la vuelta en la silla de su oficina y admiró sus títulos académicos.

		—¿Está libre a las dos de la tarde? —inquirió el asistente.

		—Supongo que no tengo otra opción. Aunque prefiero ver cómo se seca la pintura en una pared antes que hablar con nuestros maravillosos decanos de la Facultad de Derecho.

		Jane Walker era la archienemiga de Steve Jones. Jane había ido a la Facultad de Derecho de Yale y se había graduado como la mejor de su clase. Había trabajado para un juez de la Corte Suprema y luego se había convertido en profesora de Derecho en la Universidad de Columbia. Había sido convocada a Miami para convertirse en vicedecana, ya que era una destacada experta en impuestos. Sus colegas la querían y la describían como una excelente líder. Jane era humilde y escuchaba al cuerpo docente. Para colmo, había ganado varios premios de enseñanza. Steve la odiaba y maldecía en voz baja cada vez que se mencionaba su nombre.

		Despreciaba a cualquiera que se interpusiera en su camino o que lo hiciera quedar mal. Se veía a sí mismo como una mente legal superior en el campo. El éxito y capacidad de Jane para ascender más rápido que él lo molestaban a más no poder. Era profesora titular y la convocaban para convertirse en decana de la Facultad de Derecho en varias universidades. Steve era profesor adjunto numerario, pero sus colegas seguían negándole la codiciada cátedra completa. Jane formaba parte del comité de promoción y había estado involucrada en los rechazos. Steve había solicitado un ascenso en tres ocasiones distintas y había sido rechazado en cada una de esas, a pesar de sus logros académicos.

		Entró en la oficina de la vicedecana.

		—Ya estoy aquí. No traje a mi abogado, pero probablemente debería haberlo hecho.

		—Le avisaré que está aquí. —El asistente administrativo entró en la oficina de Jane—. El profesor Jones está aquí.

		—Gracias por avisarme. Hazlo pasar —ordenó Jane.

		Steve miró con furia al asistente y se dirigió a la oficina de la vicedecana.

		—Hola, Steve. Toma asiento.

		—Muchas gracias. ¿Cómo está la vida en el lado oscuro? ¿Encontraste un nuevo formulario de evaluación que el cuerpo docente debería haber llenado? Realmente no sé cómo haces lo que haces.

		—Me encanta mi trabajo, Steve. No es para todos —contestó Jane con total naturalidad.

		—Eras una erudita respetada, Jane. Ahora pasas tus días enviando correo no deseado a mi bandeja de entrada. Pero me alegro de que sientas que haces una diferencia.

		—No se trata de mí, Steve. Hemos tenido más quejas de los estudiantes. ¿Por dónde empiezo? ¿Has leído tus evaluaciones de docencia? Necesitas responderlas en tu plan de desarrollo profesional.

		Steve miró a Jane con disgusto. Se sintió insultado por que alguien mencionara sus evaluaciones de enseñanza.

		—Mis alumnos son idiotas. Solo quieren una buena calificación para poder ser secretarios de un juez de la Corte Suprema. ¡Mala suerte! No bajaré mis estándares.

		—No se trata de bajar tus estándares —replicó Jane. Respiró hondo y cerró los ojos durante un breve momento—. Los estudiantes se han quejado de tu conducta. Has hecho comentarios inapropiados y degradantes.

		—Demándame. Nuestros estudiantes necesitan curtirse. Mis padres eran abogados y me maltrataron verbalmente durante toda mi infancia. Sé lo que son los comentarios despectivos. Créeme. —Steve comenzó a pasarse las manos por el pelo—. ¿Alguna vez has estado en una sala de audiencias? Oh, cierto. Eres abogada fiscalista. Buscas formas de proteger a los multimillonarios del pago de impuestos. Me alegra que tu título en Derecho esté dando sus frutos.

		—Steve, está bien ser exigente, pero debes ser respetuoso con nuestros estudiantes. He recibido decenas de quejas este semestre. Hay más de cien docentes aquí, y tú eres quien me da más problemas. Y no es un cumplido.

		—Lamento que mis delicados estudiantes estén ofendidos. He puesto un pie en una sala de audiencias. Hay que ser duro para ser abogado. ¿Qué es esta tontería insignificante?

		—Los estudiantes se quejan de que no estás comportándote de manera ética. Nos encanta que quieras trabajar con estudiantes en publicaciones, pero hay una forma correcta de hacerlo.

		—Discúlpame. ¿Es esto personal? ¿Estás celosa de que todavía publico artículos? Lo último que publicaste fue un correo electrónico de quince páginas sobre qué formato debemos dar a nuestros informes anuales. —Steve se inclinó hacia delante y se cruzó de brazos—. Cuando te conocí, te respetaba. Pensé que eras una erudita seria que podría cambiar la disciplina.

		—Por favor, no levantes la voz. Y qué cantidad de tonterías. Siempre me has tratado como si fuera infrahumana.

		—¿Cómo me he comportado sin ética? Estoy dando a mis estudiantes la oportunidad de publicar en revistas jurídicas —planteó Steve.

		—Los estudiantes dicen que ni siquiera lees los artículos, y mucho menos los escribes. También se quejan de que exiges que todo se complete en plazos poco realistas. —Jane se reclinó en la silla—. He recibido al menos siete quejas de asistentes de investigación anteriores y actuales.

		—Déjame en paz, Jane. Deberían estar felices de que esté dispuesto a trabajar con ellos. Esto es vergonzoso. No me gusta que me ataques.

		—No te estoy atacando. —Jane tomó un poco de agua de una botella medio llena—. Varios alumnos han ido a ver al decano. Él está cansado de recibir quejas y me ha pedido que me ocupe de eso.

		—Puedo lidiar con eso diciéndoles a mis alumnos que maduren. Deberían sentirse honrados de trabajar conmigo. Ya terminé aquí. No tengo que escuchar esto de una burócrata.

		Steve se levantó y salió de la habitación. ¿Quién se creía ella que era?
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		Theodore Blake sacó la basura. Caminó por el sendero de entrada de su casa unifamiliar. Se había mudado a Naples, Florida, después de haberse jubilado de la Facultad de Derecho de la Universidad Southeastern, donde había pasado cuarenta y nueve años. Naples era más tranquila que Miami. Theodore vivía solo, ya que su esposa había muerto tres años antes. No tenía hijos y eso, a veces, lo hacía sentir muy solo, pero se mantenía ocupado como voluntario en la comunidad y jugando al golf.

		Cerró la puerta del garaje detrás de él después de haber sacado la basura. De repente, sintió una cuerda alrededor de su cuello.

		—¿Me recuerdas, viejo amigo? Entremos y tengamos una pequeña charla. —Steve tiró de la cuerda con más fuerza.

		Theodore, de ochenta y cinco años, no era rival para él. El anciano jadeó en busca de aire. Steve comenzó a atar a Theodore al sofá.

		—No puedo respirar —indicó Theodore. Se estaba poniendo blanco como un fantasma, no solo por la cuerda alrededor del cuello, sino también por el horror de ver a Steve en su casa.

		Steve sacó la cinta adhesiva y comenzó a pegar a Theodore a la silla.

		—Si haces un solo ruido, te mataré. ¿Comprendido? No voy a cerrarte la boca con cinta todavía, ya que quiero tener una charla rápida. ¿Está bien, viejo Teddy?

		Theodore asintió. Estaba sudando profusamente.

		—Voy a tener un ataque al corazón. Vamos, Steve. Soy un anciano. El pasado es el pasado.

		Theodore era uno de los profesores más populares de la Facultad de Derecho de la Universidad Southeastern. Estaba en el comité de titularidad de Steve y presionaba mucho para negarle la titularidad. Steve tenía una lista estelar de publicaciones, que impresionaba a otros miembros del comité. Theodore observaba varias clases que él impartía. Creía que la enseñanza debería importar, y no solo la investigación. Veía a Steve como un disertante atractivo pero arrogante. Theodore también había hecho hincapié en las numerosas críticas negativas en las evaluaciones de los estudiantes. Finalmente, Theodore había perdido y a Steve se le había concedido la cátedra. Los otros miembros del comité estaban impresionados con la experiencia de Steve en métodos cuantitativos, y su doctorado en Economía en una universidad líder lo transformaba en un verdadero activo para la institución.

		El caso de Steve había sido llevado al decano y luego al rector. Ellos habían creído que no otorgarle la cátedra a Steve podría afectar las contrataciones y la moral. Steve había sido reconocido por el rector en varias ocasiones por su trabajo de investigación. Más tarde había descubierto que Theodore estaba detrás del plan que intentaba poner en peligro su carrera. Después de haber recibido la cátedra, Steve nunca había vuelto a hablar con Theodore.

		—Puedo ver que te está yendo bien, pudriéndote en el suroeste de Florida. Eres la cáscara de tu antiguo ser. Te ves terrible. Te pusiste gordo y viejo. —Steve caminó alrededor de la silla—. He estado esperando tanto tiempo para ir tras de ti... Realmente me jodiste e hiciste de mi vida un infierno. Perdí tantas noches de sueño pensando en lo que sucedería si no obtuviera la cátedra... Habría tenido que empezar de nuevo. ¿Sabes lo difícil que es eso en este mercado? Por supuesto que no; no tienes idea. Solo estabas celoso de mí.

		Theodore empezó a removerse en la silla.

		—Por favor, Steve. Lo siento. Seamos adultos. Podemos resolver esto. Me equivoqué; debería haber apoyado tu postulación.

		Steve sacó un cuchillo.

		—¡Vaya! Mírate retorcerte. ¿Pensabas que llegaría a esto? He estado esperando tanto tiempo para vengarme, y por fin llegó. Debería haberlo hecho hace años. Quiero que sufras después de todo el dolor que me has causado. Me hiciste sufrir durante muchos años.

		Theodore se dio cuenta de que estaba a punto de morir. Decidió irse con cierta dignidad. Había vivido una buena vida y era un hombre de principios. Respiró hondo.

		—Eres un idiota narcisista. Siempre lo fuiste. Hablé con la vicedecana hace unos años y me dijo que eres insoportable. El rector debería haberme escuchado. Resultó que yo tenía razón. ¿Qué te pasó para que seas así? ¿Tus padres te jodieron? ¿Tienes problemas no resueltos con mami?

		—Los adultos van de frente, no a espaldas de las personas. Destrozaste mi reputación en la Facultad de Derecho.

		—¡No! Tú destrozaste tu reputación, Steve. Te convertiste en un idiota pretencioso que trata a los alumnos como basura. Eres tan talentoso... Nadie lo niega. Crees que nunca te equivocas, pero eso no es cierto.

		—¡Suficiente! —gritó Steve. Clavó el cuchillo en Theodore, quien cayó al suelo. Respiró hondo y comenzó a sonreír. Se paró sobre el cuerpo sin vida de Theodore—. Eso se sintió tan condenadamente bien...

		Se puso los guantes. Pasó horas limpiando. Quería asegurarse de no dejar atrás ningún rastro de ADN. Steve se enorgullecía de tratar de burlar a la policía. A las dos de la mañana cargó el cuerpo en el automóvil. El vecindario estaba lleno de jubilados, y nadie estaba despierto a esa hora.

		Condujo por Alligator Ally, una carretera larga y llana que conectaba Naples con Miami. Se detuvo a mitad de camino, puso su bote en el agua y se adentró en el pantano. Abrió una bolsa de basura negra, que contenía kilos de pescado. Sacó otra bolsa, que contenía litros de sangre.

		“Les encantará esto, muchachos. Será el festín más grande que hayan tenido en muchas noches”.

		Cinco caimanes, cada uno de más de tres metros, nadaron hacia la sangre. Steve arrojó rápidamente los restos de Theodore al agua.

		“No es la forma en que querías irte, Theodore. Pero se siente tan bien de ver...”.

		Steve viró el bote y regresó a su departamento antes de las cinco de la mañana.

		“Hogar dulce hogar”, sonrió Steve mientras abría la puerta.

		Su monoambiente estaba impecable. Entró al baño y abrió la ducha. Dejó que el agua corriera por su cuerpo y pensó en la conquista de esa noche. La venganza se sentía muy bien.
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		Steve se despertó a las seis de la mañana. Se puso la ropa deportiva y se ató las zapatillas. Corría al menos cuatro veces a la semana. El sol abrasador hacía que corriera temprano en la mañana o por la noche.

		Corrió alrededor del agua durante una hora, pensando en Natasha y en la conversación que había tenido con Carlos y Wayne. Después de una ducha rápida y una afeitada, fue a su restaurante local y pidió un café cubano y un desayuno. Eso lo mantenía con energía hasta que necesitaba su café de la tarde con crema y azúcar.

		Después de prepararse para su conferencia, Steve fue a la Facultad de Derecho.

		—Hola, profesor Jones. Gran artículo —opinó uno de sus alumnos.

		—Me alegra que le haya gustado. El análisis del pelo es una estupidez. Apuesto a que no sabía que han condenado a personas usando pelo de perro, ¿verdad?

		—No lo sabía —respondió el estudiante de Derecho de primer año.

		—Debería. Ahora, váyase.

		Steve pasó junto a un miembro del cuerpo docente llamado Bart Smith. Era un profesor emérito que todavía se presentaba todos los días. Su esposa había fallecido, lo que hacía que ese profesor de ochenta y ocho años fuera a trabajar para mantenerse ocupado. Era uno de los pocos profesores con los que Steve se llevaba bien.

		Entablaron una conversación de diez minutos. Bart siempre trataba a Steve con respeto y elogiaba su excelente carrera. Esa era la razón principal por la que a Steve le caía tan bien. Bart se llevaba bien con todos y era el anciano jovial por excelencia. Se tomaba el tiempo de leer los artículos de Steve en las revistas jurídicas. Pasaba por la oficina de este y le hacía saber lo que pensaba de los artículos. Le decía que estaba cambiando de campo de la profesión y, a menudo, le decía: “Eres un joven estrella”.

		Bart era uno de los únicos amigos de Steve en el campus. Sus otros colegas lo evitaban como a la peste. Fuera de la Facultad de Derecho, Steve era un solitario. No tenía amigos. No salía con mujeres. Se había casado a los treinta años, pero el matrimonio había durado solo un año. Su esposa, una abogada independiente, había comenzado a detestarlo. Cuando estaban saliendo, Steve fingía ser un chico agradable y romántico; después de casarse, Steve se volvió más controlador y estaba obsesionado con demostrarles a todos que era más inteligente que ellos.

		El divorcio había destruido a Steve. Su exesposa se había vuelto a casar, y Steve había jurado no volver a tener citas. Llegó a despreciar a las mujeres y le decía a cualquiera que quisiera escuchar lo terrible que era su exesposa.

		Además, Steve no tenía hermanos. Era el único hijo de Deborah y Rick Jones. Eran abogados penales en Miami. Trabajaban muchas horas en busca de ganar dinero. Ambos padres bebían demasiado y abusaban de Steve tanto física como emocionalmente. Ambos murieron jóvenes en un incendio dentro de la casa, del que se creyó que había sido iniciado por un cigarrillo, mientras Steve estaba en la Facultad de Derecho. Las autoridades habían especulado que sus padres se habían desmayado por la borrachera.
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		Steve abrió la puerta de su oficina. Antes de que pudiera sentarse, María Sánchez llamó a la puerta. María era profesora adjunta invitada, algo conocido como PAI. Había obtenido un puesto de tres años después de haberse graduado en Derecho. Quería ser profesora de Derecho, pero el mercado estaba saturado. Encontrar un trabajo permanente en una Facultad de Derecho en una ciudad importante era una batalla cuesta arriba. Dado que los profesores de Derecho en general tenían una vida menos estresante que los abogados en ejercicio, muchas personas querían dedicarse a la enseñanza. Los horarios eran mejores y la paga no estaba mal.

		El puesto de PAI le dio a María la oportunidad de experimentar la enseñanza y de trabajar en su carrera. Se rumoreaba que la Facultad de Derecho abriría varios puestos para docentes de tiempo completo durante los próximos dos años. Si María pudiera mantener sus sólidas evaluaciones docentes y publicar tres artículos más, sería una candidata competitiva.

		—Hola, Steve. ¿Sigue siendo un buen momento?

		—Adelante. Me alegro de que podamos charlar. —Él se reclinó en su silla—. Quería pedirte un favor.

		—Por supuesto. ¿Qué sucede?

		—Me han invitado a presentar un trabajo en una conferencia. ¿Te importaría cubrir una clase para mí?

		—¿Derecho penal?

		—Esa —confirmó Steve.

		—¿Cuándo?

		—Dentro de dos semanas. Lamento seguir pidiéndote que cubras mis clases. Si haces esto, estaré encantado de escribirte una carta de recomendación. Corre el rumor de que se abrirán tres nuevas cátedras permanentes.

		—Lo siento, Steve. Pero se supone que daré una charla en una organización sin fines de lucro en el centro.

		—Cancélala.

		—¿Disculpa?

		—Cancélala. Puedes dar la charla en cualquier momento. ¿De verdad quieres hacerme enojar? Voy a luchar con uñas y dientes para entrar en el comité de contratación. No quiero tener que decir que no cooperas y que eres una pésima colega. —Steve se veía desaliñado—. Soy un erudito muy reconocido en el ambiente. Créeme: no me quieres en tu contra. También me cuesta mucho superar las cosas.

		—Está bien, Steve. Puedo dar tu clase. Lo siento. No quiero tener ningún problema contigo.

		—Ese es el espíritu, María.

		—¿Qué tema están viendo?

		—Habla de lo que quieras. En serio, no me importa. Solo necesito un cuerpo viviente en el salón. —Steve tomó un libro—. Gracias de nuevo, María. Qué buena manera de trabajar en equipo. La Facultad de Derecho necesita gente como tú.

		María consideró ir a Recursos Humanos, pero no quería crear problemas y arruinar cualquier posibilidad de recibir un puesto de tiempo completo. Ser profesora en la ciudad en la que ya vivía era como sacarse dos veces la lotería. Esas cosas simplemente no sucedían en el ámbito académico, donde cientos de candidatos solicitarían un puesto vacante independientemente de la ubicación.

		Más tarde, María se enteraría de que Steve hacía eso con los profesores nuevos, con los profesores invitados y con un puñado de colegas sénior. Los miembros nuevos del cuerpo docente sabían que Steve era bien conocido en el ambiente. Lo que desconocían era cuánto lo odiaba la Administración y que, por lo tanto, evitaban ponerlo en los comités de contratación. Steve había estado en un comité de contratación después de haber recibido la cátedra y había hecho llorar a la candidata durante su entrevista.
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		Carlos se sentó en su escritorio en el Departamento de Policía de Miami Dade. Estaba revisando sus notas cuando se acercó la jefa de policía. Llevaba tres años en el cargo. Se había abierto camino en la institución y tenía fuertes lazos con la comunidad cubana. Después de haber trabajado como subjefa de policía en Los Ángeles durante cuatro años, Denise Vargas había regresado a su ciudad natal. La habían llevado para poner orden.

		El Departamento de Policía de Miami Dade estaba lidiando con bajos niveles de confianza entre los ciudadanos. Antes de que Denise tomara el timón, había habido media docena de casos de policías que figuraban en la nómina de organizaciones criminales. Cuatro oficiales habían sido sentenciados a veinte años cada uno por su participación en un esquema de sobornos. Finalmente, había habido varias demandas por acoso sexual, presentadas contra el Departamento por mujeres policías. Argumentaban que el Departamento era un ambiente de trabajo tóxico para las mujeres.

		A pesar de su metro sesenta y tres, Denise era de armas tomar. La gente solía llamarla “señora Napoleón” a sus espaldas, un título que en secreto le gustaba. Si bien algunos oficiales se resistieron al cambio, ella era respetada en el Departamento. Estaba reorganizando las cosas y quería deshacerse de las manzanas podridas. Y el Departamento de Policía de Miami Dade tenía muchas manzanas podridas. Algunos expertos y críticos externos argumentaban que Denise debía comenzar desde cero.

		—Carlos, me enteré de lo de tu sobrina. Lo siento mucho —expresó la jefa Vargas—. ¿Alguna pista? Odio preguntar esto, pero ¿estás seguro de que puedes ocuparte del caso? Estoy tentada de pasárselo a Ramírez y a Smith. Conoces la regla sobre trabajar en casos que involucran a la familia. Es demasiado cercano y personal para un oficial.

		—Puedo manejarlo, jefa. Por favor, manténganme en el caso. Quiero llegar al fondo de esto. Mi hermana está destrozada. Necesita una respuesta.

		—De acuerdo. Pero hay una razón por la que los médicos no operan a sus propios familiares. Es personal, y pierden objetividad. —La jefa miró a Wayne, cuyo escritorio estaba al lado del de Carlos—. Cuento contigo, Wayne, para mantenerlo equilibrado. ¿Comprendido? Quiero asegurarme de que quede claro como el agua, o iré a por ti. Y sabes que soy feroz.

		—Entendido, jefa Vargas. Mantendré a este muchacho bajo control y me aseguraré de que no haga ninguna tontería. —Tal vez Wayne no encajara en la Ciudad Mágica de Miami, pero era un profesional consumado. No solo era duro como una roca, sino que creía en el sistema y en la cadena de mando. Wayne lo había visto todo en el ejército, incluidos varios soldados que habían terminado en prisión por haber roto las reglas.

		—Excelente. Me alegra que entendamos las reglas básicas para este caso. Ahora bien, ¿quién querría hacerle daño a tu sobrina? —preguntó ella, mirándolo de cerca.

		—Nadie. Ella no tiene enemigos. Ha pasado toda su vida tratando de ayudar a la gente.

		—¿Algún novio?

		—No. Se ha centrado completamente en los estudios. —Carlos tomó un sorbo de café tibio de una taza desportillada y se volvió hacia la jefa—. Entrevisté a algunos de sus amigos y compañeros de clase. El único problema que tenía era con un profesor de Derecho. Trabajó para este tipo como asistente de investigación. Natasha fue a Recursos Humanos a denunciarlo. Fue una queja anónima.

		—¿Por qué? —inquirió la jefa.

		—Este tipo es un idiota. Explota a sus asistentes de investigación para que escriban artículos para él. Fuimos a la secundaria juntos. No lo conocía bien. Es un imbécil arrogante, pero ¿no hay muchos profesores de Derecho conocidos por ser duros? —preguntó, frunciendo el ceño.

		—Me abstendré de hacer mis bromas sobre abogados —señaló Wayne.

		—Sigan trabajando duro. Quiero que me mantengan informada. No quiero estar en la ignorancia —instruyó la jefa Vargas.

		—Entendido —dijo Carlos.

		—Lo que usted diga, jefa —acotó Wayne.

		—Y recuerda descansar un poco, Carlos, te ves terrible y empiezas a oler mal. Vete a casa. Date una ducha. Aféitate. Te necesitamos entero. No puedo permitir que sigas trabajando aun estando exhausto.

		—Lo haré.

		Carlos continuó trabajando muchas horas a pesar del costo para su salud. El año anterior, un caso de triple homicidio lo había llevado al hospital. Había dormido en la oficina durante una semana. Luego, un día, se había desmayado en el trabajo. El médico había dicho que necesitaba descansar y cuidarse. De lo contrario, estaba destinado a una tumba temprana. Su colesterol y presión arterial ya estaban altos debido a los malos hábitos alimenticios y al estrés.

		Carlos y Wayne pasaron otras dos horas en la oficina antes de dar por terminado el día. Decidieron que vigilarían más de cerca a Steve. Eso requeriría un buen trabajo policial a la antigua. Carlos era conocido por su paciencia. Por otro lado, a Wayne le gustaba la acción a la que estaba acostumbrado en el ejército.

		Carlos y Wayne salieron de la estación de policía y se dirigieron a sus autos. A pesar de que eran las nueve de la noche, todavía hacía veintisiete grados.

		—Nos vemos en la mañana, Wayne. Descansa, muchacho.

		—Tú también. La jefa tiene razón. Te ves terrible.

		—Gracias. Supongo.

		—Cuídate, amigo.
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		Steve necesitaba un descanso de Miami. Como no enseñaba los viernes, decidió viajar a Nueva York por una semana el jueves por la noche. Quería huir del calor, así como ocuparse de algunos asuntos. Aterrizó en el Aeropuerto Internacional John F. Kennedy y tomó un taxi hasta su hotel en Union Square. La ciudad tenía excelentes restaurantes y bares. También amaba la historia de crímenes y asesinatos de Nueva York. Como abogado y asesino, era su lugar favorito.

		Steve deambuló por la ciudad durante horas. Le encantaba perderse en medio de la jungla de cemento. Caminó por su antiguo territorio, pasando por el departamento en el que había vivido cerca de Washington Square Park, no muy lejos de la Facultad de Derecho de la Universidad de Nueva York. Caminó desde Washington Square Park hasta Central Park y luego cenó en un famoso asador conocido por su conexión con el crimen organizado. A menudo soñaba con cómo sería trabajar con la mafia; esa gente sabía premiar la lealtad. Podría ser tan rico... si tan solo conociera a alguien. Después de una abundante comida, se retiró a su habitación de hotel. El día siguiente sería un día ajetreado.
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		A la mañana siguiente, Steve se levantó a las siete y desayunó en uno de sus restaurantes locales favoritos. Tomó el tren hasta el Museo Metropolitano de Arte y pasó varias horas allí. A las tres de la tarde entró en el departamento de Mark Vince, un edificio alto en Tribeca. Atravesó el vestíbulo, asintió al guardia de seguridad y entró en el pequeño ascensor. Este se sacudió mientras luchaba por llegar al piso de Mark. Steve se escondió en un punto ciego y esperó a que este regresara a casa.

		Había conocido a Mark Vince cuando estaba en la Facultad de Derecho en la NYU. Mark era el editor en jefe de la revista jurídica, un puesto prestigioso en una de las mejores facultades de Derecho. Steve también se desempeñaba como editor, pero Mark trató que Steve fuera expulsado de la revista al acusarlo de robar sus ideas. Mark le había confiado una idea con la que había estado jugando; Steve la había adaptado y había terminado publicando un artículo con otro profesor de Derecho antes que Mark. Este llevó el caso a la Administración. Se llevó a cabo una audiencia, pero no había pruebas suficientes para demostrar que Steve le había robado la idea.

		Sin embargo, el daño ya estaba hecho. Mark hizo todo lo que estuvo a su alcance para incluir a Steve en la lista negra. Se lo contó a sus amigos y colegas, lo que hizo que a Steve le resultara casi imposible hacer una pasantía en un prestigioso bufete de abogados durante el verano de su segundo año. Se había corrido la noticia de que no se podía confiar en él, y tuvo que luchar duro para restaurar su reputación.

		Mark se convirtió en el enemigo mortal de Steve, quien juró vengarse. Después de graduarse de la Facultad de Derecho, Mark comenzó a trabajar para Prat, Thomas y Smith, una firma de abogados multinacional que se especializaba en derecho corporativo. Pasó varios años facturando noventa horas a la semana. Las largas horas afectaron su salud y su vida personal. Estaba delgado, y tenía los ojos hundidos. Logró sobrevivir a los miserables primeros años y se convirtió en socio. Sin embargo, se divorció antes de los treinta y cinco años. Triste y solo, se sumergió en su trabajo, tratando de encontrar sentido a lo que sentía que era una vida sin sentido.

		Mark caminó hacia su edificio de departamentos a las nueve de la noche, después de un largo día de reuniones. Distraído, no notó nada peculiar mientras se acercaba. Pasó junto a una silueta sin pensar y sacó las llaves de su bolsillo. Abrió la puerta, y Steve le dio un puñetazo en la cabeza y lo empujó hacia el interior. Deslizó una cuerda alrededor de su cuello y la apretó. Mark estaba de rodillas, confundido, mientras Steve le colocaba una bolsa de basura sobre la cabeza.

		—Te mataré si gritas. No me pongas a prueba —desafió Steve.

		Mark estaba jadeando en busca de aire.

		—No puedo respirar. ¡Por favor! ¡Detente! ¿Quién eres? ¿Qué quieres?

		—Tienes un bonito lugar. Me alegro de que tu elegante título en Derecho haya valido la pena. —Steve llevó a Mark a un sofá en la sala de estar. Mark no reconoció su voz. No lo había visto en quince años. Steve siempre había sido paciente y no le importaba esperar años antes de buscar venganza—. Toma asiento. —Steve quitó la bolsa de basura de la cabeza de Mark.

		—¡Steve! ¿Qué quieres? No te he visto en décadas.

		Steve apretó la cuerda alrededor de su cuello.

		—Hablemos un poco, mi viejo amigo. Quería ponerme al día. Ha pasado mucho tiempo. —Echó un vistazo a Mark—. Hombre, estás hecho una porquería. Te ves demacrado. ¿Quieres algo para comer?

		—¿Qué quieres? —repitió Mark. Estaba empezando a sudar. La cuerda alrededor de su cuello le cortaba la piel, y su respiración era dificultosa.

		—No estoy seguro de que sepas que me las arreglé para salir adelante, a pesar de tus esfuerzos por arruinar mi vida. —Sacó un cuchillo del bolsillo y pasó la punta por las mejillas de Mark. Notó las líneas en su rostro—. ¿Cuántos años tienes?, ¿treinta? ¿Cuarenta? Parece que podrías tener sesenta. ¿Qué te sucedió? Estoy bastante saludable. Hago el esfuerzo de mantenerme en forma.

		—Por favor, no me hagas daño. ¿Qué quieres? La Facultad de Derecho fue hace mucho tiempo, Steve, por favor.

		—Lo sé. Me convertí en profesor de Derecho. Soy un líder en mi campo. Tengo toneladas de libros y artículos. Mis estudiantes me aman y luchan por mi atención. No puedo tener un momento de paz.

		—Eso he oído. Es genial. Estoy feliz por ti. Siempre supe que eras inteligente. Solo pensé que tomabas las reglas a la ligera, eso es todo. Fue hace mucho tiempo...

		—A la ligera —interrumpió Steve. Rápidamente cortó la mejilla de Mark, y la sangre comenzó a correr por su rostro.

		Mark gritó de miedo.

		—¡El pasado es el pasado! —gritó. Sus ojos estaban muy abiertos, llenos de lágrimas—. Por favor, ¿qué estás haciendo? Esto es estúpido. ¿Quieres ir a prisión por esto? No diré nada si te vas ahora.

		—Oh, Mark. Debes pensar que soy idiota. Mira, no saldrás vivo de este departamento. A diferencia de la mayoría de los asesinos, soy inteligente. Conozco la ley, la medicina forense, todo ese lío. ¿Y los policías? Los policías son deportistas estúpidos que no tienen la capacidad intelectual para descifrar las cosas.

		—Todo esto debe de ser un sueño. Esto debe ser una broma.

		—No. Esto es algo serio, como la muerte. Sin juego de palabras. —Steve comenzó a reír—. He matado a decenas de personas. Principalmente, a quienes me han hecho mal a lo largo de mi vida. ¿Sabes que una vez estuve casado, Mark? —Steve lo observó con una mirada penetrante. Sostuvo el cuchillo sobre la yugular de Mark—. Su nombre era Vanessa. Ella era abogada, como yo. Nos casamos después de que comencé a dar clases en Miami. Ella me arruinó. Se volvió a casar y estuvo felizmente casada durante dieciséis años hasta su muerte.

		—¿La mataste? —preguntó Mark—. ¿Por qué? Estoy divorciado. La vida continúa.

		—Llegué a odiar a Vanessa hasta la médula. —Steve sostuvo el cuchillo con más fuerza contra la yugular de Mark—. Ella fue a una conferencia de trabajo en Arizona, y su auto cayó por un precipicio en un camino sinuoso. Era una noche lluviosa y los policías pensaron que había sido un accidente. Eran demasiado estúpidos y perezosos para darse cuenta de que le di un suave golpe con cariño a su auto. Qué tragedia.

		—Eres un asesino. Eres un verdadero monstruo, Steve.

		—Lo sé. Lo sé, pero no puedo dejar de matar gente. Me da tanta emoción hacerlo, especialmente desquitarme. Se siente bien, deberías intentarlo alguna vez. Debo haber matado a treinta y cinco personas en los últimos diez años. A veces, mato a extraños al azar que me han hecho daño. Principalmente, mato por venganza y por la emoción de hacerlo.

		—Eres una persona terrible —señaló Mark, temblando.

		—Lo intento. —Steve lo abofeteó, retiró el cuchillo y tensó la cuerda alrededor de su cuello—. Esperé dieciséis años para la venganza. Vanessa me arruinó. Se sintió tan bien ver su auto caer por el precipicio... Su pobre esposo estaba devastado. Creo que su nombre era Chris o Bob o algo así. Más tarde, la policía lo encontró muerto por una sobredosis de heroína. Nadie sabía que consumía drogas. Fue una verdadera conmoción. Dato de color: también lo maté. Lo pinché con una aguja. Fácil.

		—¿Qué quieres, Steve? —Mark estaba sudando profusamente—. ¿Quieres que me disculpe? ¿Se trata de dinero? ¿Tienes problemas financieros? ¿Qué puedo hacer para salir de esto?

		—Venganza es lo que quiero. Ahora, déjame decirte lo que haré. Alimentaré a las ratas con tu cuerpo. Los sicarios de la mafia solían hacer esto. La policía nunca mirará en un túnel abandonado en Long Island. —Mark comenzó a removerse en la silla. Steve tiró de la cuerda con más fuerza—. Pero primero necesito que hagas algo por mí. Debes escribir una nota.

		—¡De ninguna manera!

		Steve golpeó a Mark tan fuerte que cayó al sillón. Luego, tiró de la cuerda con tanta fuerza que el hombre no tuvo otra opción. Steve le entregó un bolígrafo y una hoja de papel. Mark escribió una nota de suicidio con las manos atadas. Escribió que el Derecho lo hacía miserable. El dinero no era lo único que importaba. Extrañaba a su esposa y se odiaba tanto a sí mismo que quería desaparecer.

		—Déjame ver —pidió Steve. Usó guantes para no dejar huellas dactilares. Se había convertido en un experto en escenas del crimen y aprendía de los errores de otros criminales—. Se ve bastante bien. Siempre tuviste facilidad con las palabras.

		—¡Aguarda! Te pagaré. También puedo disculparme. —Miró a Mark y comenzó a llorar— ¿Quieres que te invite a dar una charla en mi firma? Haré lo que sea… —Antes de que Mark pudiera terminar su declaración, Steve hundió el cuchillo en su estómago—. Animal —siseó Mark, mientras la vida salía de su cuerpo.

		Steve pasó tres horas limpiando. Guardó el cuerpo de Mark en dos maletas grandes. Bajó las maletas y las metió en el auto del propio Mark, que estaba estacionado en el tercer piso del estacionamiento.

		Condujo hasta la ciudad de Hempstead en Long Island. Encontró una vía de tren abandonada. La basura cubría el suelo, y el hedor a muerte y descomposición impregnaba el aire. Era un buen lugar para ese cerdo. Miró a su alrededor y, al no ver a nadie, arrojó el cuerpo de Mark allí. Luego se alejó unos metros y se escondió detrás de un auto oxidado, esperando a que llegaran las ratas.

		“Disfruten del festín, mis repulsivas amigas. Les traje algunas buenas provisiones. Se lo merecen”, comentó Steve en voz alta a las decenas de ratas que correteaban por las vías del tren. Se rio para sus adentros, recordando cómo Mark suplicaba clemencia. Lo tenía merecido. Esperaba que disfrutara siendo comida para ratas.

		Condujo de regreso a la ciudad de Nueva York y volvió a poner el auto en el garaje. Tenía que darse prisa para tomar su vuelo. Se apresuró a regresar al hotel, recogió sus cosas y se dirigió al aeropuerto para tomar el avión a Miami.

		Steve aprendió de otros asesinos en serie que cruzar las fronteras estatales dificultaba el seguimiento. La policía tenía problemas para reconocer patrones. Mark no sería más que otro abogado muerto en Nueva York. Steve había leído decenas de libros sobre asesinos en serie que habían sido atrapados porque habían matado a víctimas similares dentro de un radio pequeño. Su lema: si quieres ser malvado, tienes que ser inteligente al respecto.

		Cuando Steve abordó el avión, sintió un enorme alivio. Después de años de odio y frustración a causa de Mark, finalmente había librado al mundo de una fuente de dolor. Se reclinó en su asiento y miró el horizonte de Nueva York. Dejó escapar un suspiro y se preguntó si las ratas habían terminado de comer. Se imaginó una pila de huesos limpios. “Qué fin de semana”, pensó Steve mientras estaba en el avión. La venganza era tan dulce...

		Una azafata interrumpió sus pensamientos y le pidió que pusiera su asiento en posición vertical. A Steve no le gustó su tono. Su felicidad se convirtió en ira. A regañadientes acomodó su asiento y miró por la ventana. Odiaba ese mundo. Si pudiera matarla en ese instante, lo haría. Nunca disfrutaba durante demasiado tiempo de la catarsis que provocaba el asesinato. Algo, o alguien, siempre causarían sentimientos de inferioridad que provocarían asesinatos. La azafata sin nombre no sabía lo afortunada que era.
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		Carlos y Wayne se interesaron por Steve y comenzaron a rastrearlo. La denuncia que Natasha había presentado contra él los había hecho sospechar. Se reunieron con varios miembros del cuerpo docente, así como con estudiantes actuales y anteriores. Todos los asistentes de investigación actuales de Steve dijeron que era un idiota arrogante. Creían que usaba sus credenciales académicas y su poder para explotar a los estudiantes. Parecía claro para los detectives que eso era cierto. No era raro que ocurriera en el ambiente académico, ya que era un mundo despiadado. Carlos y Wayne les dijeron a todos los estudiantes que solo estaban tratando de llegar al fondo de la desaparición de Natasha. No querían que Steve advirtiera que lo estaban siguiendo.

		Los detectives se reunieron con la vicedecana, Jane Walker. Llegaron a su oficina alrededor de las tres de la tarde.

		—Adelante, detectives —invitó Jane—. Ojalá nos hubiéramos conocido en mejores circunstancias. Como pueden imaginar, todos estamos devastados por la desaparición de Natasha. ¿Quieren un poco de café o de agua?

		—Gracias, vicedecana, pero nada para nosotros —respondió Wayne mientras tomaba asiento junto a Carlos—. Excelente oficina. Nunca he visto tantos libros de leyes en mi vida.

		—Por favor, llámeme Jane. No hay necesidad de “vicedecana”.

		—Gracias, Jane. No tenemos ningún sospechoso. Solo estamos tratando de llegar al fondo de esto. ¿Podemos hablar con usted sobre el profesor Steve Jones?

		—¿Se refiere al Profesor Derecho?

		—¿Profesor Derecho? —repitió Wayne.

		—Steve se considera un intelectual público. Escribe artículos de opinión bajo el nombre de Profesor Derecho.

		—Así es. He leído algunos de sus artículos en el periódico —comentó Carlos mientras se rascaba la barba de tres días—. Los disfruté. Siempre escribe artículos interesantes, a veces humorísticos. De hecho, fuimos a la misma escuela secundaria.

		—Es un tipo inteligente, pero una persona difícil. Pero no hay duda de que es inteligente.

		—Oh, sí, lo conocimos. Jane, queríamos preguntarle sobre Steve. Natasha fue su asistente de investigación. Nos enteramos de que presentó una denuncia anónima ante Recursos Humanos, ¿es correcto?

		—Sí. Se pusieron en contacto conmigo y con los altos directivos de la Facultad de Derecho. Natasha no es la primera persona en presentar una denuncia. —Jane se reclinó en la silla—. Steve no es el único profesor en el mundo que utiliza a los estudiantes para hacer el trabajo pesado de los trabajos académicos. Es la forma en que trata a sus alumnos lo que les molesta. Honestamente, abusa de ellos.

		—Me molestaría escribir trabajos para otra persona, pero especialmente para alguien así —opinó Wayne.

		—Nunca pasó mucho tiempo en una Facultad de Derecho, ¿verdad? Tenemos estudiantes que están motivados para sobresalir. Están felices de tener la oportunidad de publicar con la Facultad. Lo crea o no, Steve es una persona importante en el ambiente.

		—¿Hay alguna razón para que Steve se sienta amenazado por los estudiantes? —preguntó Carlos.

		—¿Amenazado? Es profesor titular. Es casi imposible despedirlo. Sí, es un idiota, pero ser un idiota no es ilegal, detective. Me encantaría deshacerme de él, pero no puedo. No tengo nada más que decirles. Tengo una reunión. Tienen mi información de contacto. Envíenme un correo electrónico o llamen en cualquier momento. Tienen toda nuestra cooperación. Queremos encontrar a Natasha. Es una estudiante estrella y una gran persona.

		—Gracias, Jane. Lo apreciamos.

		Carlos y Wayne caminaron por el campus durante otra hora. Sabían que Steve tenía una clase por la tarde y decidieron seguirlo. Lo siguieron el resto de la tarde. Steve salió a correr y luego compró comestibles en un supermercado local. Después pasó el resto de la noche en su departamento.

		—Este tipo es un asqueroso, pero vive una vida normal y aburrida —señaló Wayne. Arrancó el envoltorio de su hamburguesa—. Nada parece fuera de lo común.

		—Es solo otro profesor idiota que piensa que nunca se equivoca. Tengo el presentimiento de que está ocultando algo. Lo atraparemos cuando cometa un error. Sé que lo hará.
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		Steve había estado escondido en Miami durante semanas. Sabía que Carlos y Wayne lo estaban siguiendo. Se aseguraba de estar en casa todas las noches a las ocho. Y luego leía hasta la medianoche. Disfrutaba de su propia compañía y le encantaba leer. Siempre fue hogareño. Solía decirse a sí mismo que tal vez la prisión no sería tan mala. Si estuviera encerrado, podría leer todo el día y no tendría que lidiar con estudiantes de Derecho ni con profesores. Tendría todo el tiempo del mundo. Por supuesto, solo se estaba mintiendo a sí mismo. Había tenido que hacer un recorrido por las instalaciones de una prisión mientras estudiaba Derecho. Adentro, los presos gritaban, siempre gritaban por algo.

		Mientras Steve tomaba notas, un prisionero le gritó al oído que se moviera. Sobresaltado, Steve dio un salto hacia atrás. Los otros prisioneros se rieron de él. Miró a su alrededor con miedo y retrocedió hacia los barrotes de una celda. Luego, un preso le apretó las nalgas. Steve volteó de pronto, y el prisionero le dijo: “Haz algo, perra”. Steve retrocedió lentamente y continuó con el recorrido. Después de esa experiencia, supo que no podría sobrevivir en prisión. Creía que tenía una vida maravillosa y no quería ponerla en peligro. En el fondo, quería dejar de matar, pero era adicto a la sensación de alivio que acompañaba al acto de acabar con la vida de alguien. Mientras fuera inteligente al respecto, no lo atraparían. La policía era tonta y él, inteligente.
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		Un miércoles nublado, por la noche, Steve viajó a Filadelfia para asistir a una conferencia sobre Derecho. Iba a presentar una ponencia en un panel sobre menores con cadena perpetua sin posibilidad de libertad condicional. Conocía el tema como la palma de su mano. Sin embargo, tuvo que leer el trabajo en el avión, ya que su alumna había escrito el noventa y cinco por ciento. Quería asegurarse de estar preparado para cualquier pregunta. Hizo notas breves en los márgenes para recordar hechos o argumentos.

		Steve se registró en la conferencia, que se llevó a cabo en el centro de convenciones en el corazón de Filadelfia. La conferencia contaba con más de tres mil profesores y estudiantes de Derecho que presentaban sus investigaciones. Había mucha gente allí, y habían ido a verlo.

		Caminó hacia la exhibición de libros. Tenía una reunión con la editora de adquisiciones de una importante editorial universitaria. Habló con ella sobre una propuesta de libro. Tenía una idea para uno nuevo e innovador. Se veía impecable en los papeles y sabía cómo manipular a la gente. Encantó a la editora. Ella le dijo que a la editorial le encantaría revisar su propuesta y enviarla a una evaluación hecha por pares. Él fingió ser humilde, y le agradeció por la oportunidad única en la vida.

		Steve caminó por la conferencia y escuchó algunos paneles. Pensó que eran tontos. Se encontró con algunos colegas de diferentes universidades. Consideraban a Steve como un erudito serio y estaban felices de verlo. Mientras él trataba a sus estudiantes y a casi todos sus colegas de Miami como basura, trataba a las superestrellas en su campo como a la realeza. Sabía cómo encantarlos. Si tan solo hubieran conocido su verdadera personalidad...

		Steve presentó su trabajo tres horas más tarde. Le informó a la audiencia que era imposible hablar sobre ese tema en quince minutos, pero que haría su mejor esfuerzo. Recibió excelentes comentarios de los miembros del panel y de la audiencia. Le encantaba la atención; fortalecía su ego perpetuamente frágil.

		La conferencia, sin embargo, no fue la verdadera razón por la que Steve había viajado a Filadelfia; era solo su coartada. Había estado rastreando a Emily Rivers, una excompañera de la escuela secundaria. Había vivido en Filadelfia durante los últimos seis años y él quería hacerle una visita. Odiaba a Emily con pasión, ya que ella había difundido rumores sobre él en el pasado. Le había dicho a la gente que Steve era un bicho raro. Les había contado a otros estudiantes que tenía una mala vida en la casa y que torturaba animales para aliviar el estrés. Nada demasiado específico, solo tonterías típicas de adolescentes. Sin embargo, fue más que eso para Steve. Estaba celoso de Emily. Para él, ella lo tenía todo: belleza, inteligencia y popularidad.

		A Emily no le gustaba Steve porque era un idiota con ella. Habían tenido cuatro materias juntos en los dos primeros años de la secundaria. Él disfrutaba compitiendo con ella y desacreditando sus ideas en clase. Odiaba que ella lo tuviera todo. Él había anhelado ser notado en la escuela secundaria. Creía que la gente pensaría que era inteligente si podía derrotarla.

		Emily fue a la Universidad y se convirtió en planificadora financiera. Se graduó de la Escuela de Negocios Wharton, en la Universidad de Pensilvania. Después de trabajar en San Francisco durante casi una década, decidió regresar a la Costa Este. Las largas horas y los trabajos estresantes afectaron su vida personal. Estuvo comprometida una vez, pero el compromiso no duró. Emily no era una persona muy feliz y luchaba con el equilibrio entre el trabajo y la vida.

		Steve la había acechado y había descubierto que vivía en una casa adosada en Fishtown, un barrio de moda en Filadelfia. Vivía sola con su gato, Ruffles.

		Volvió a su hotel y se puso una sudadera con capucha y vaqueros holgados. No necesitaba un traje para el tipo de trabajo que estaba a punto de realizar. Steve no solo se destacaba en integrarse, sino también en la planificación y ejecución. Había seguido a Emily durante años. Esa noche sería la culminación de muchas noches de profunda cavilación y pensamiento cuidadoso. Y tenía el plan perfecto.

		Fingiría ser alguien que buscaba mudarse a uno de los departamentos en alquiler en su casa adosada. Había pasado innumerables horas tratando de determinar el momento adecuado para matar a Emily. Como la policía lo vigilaba en Miami, sabía que esa conferencia en Filadelfia sería su mejor oportunidad.
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		Aunque Emily había vivido en Filadelfia en múltiples ocasiones, no conocía a muchos en su vecindario. La zona era prometedora y había gente mudándose todo el tiempo. Sin embargo, era reservada. A veces, Emily se sentía deprimía porque no tenía una red de amigos más cercana. Varias de sus amigas cercanas se habían casado y tenían hijos. Solo tenían tiempo para Emily una vez cada seis meses. Estaban tan ocupadas con sus vidas que ella tenía que conducir hasta los suburbios por la carretera principal solo para tomar una taza de café a toda prisa. Era tan agotador...

		Emily había tenido éxito financiero y había comprado todo el edificio. Había puesto dos departamentos en alquiler. Dos de sus inquilinos habían decidido mudarse en el mismo período. Una pareja había vivido allí durante seis años y había comprado una casa en los suburbios, ya que esperaban un bebé. La otra pareja había vivido allí durante cuatro años. Pero, cuando la esposa fue transferida a Los Ángeles por trabajo, la pareja decidió mudarse al otro lado del país.
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		Steve se acercó a la casa adosada. Llevaba una peluca y una gorra de béisbol de los Phillies debajo de la capucha. También tenía una nariz falsa. Le había costado casi trescientos dólares, pero lo hacía irreconocible. Estaba confiado, nervioso y emocionado, todo al mismo tiempo. Su nariz falsa se aferraba a su rostro a pesar del sudor que le caía por la frente en esa noche calurosa y húmeda.

		Tocó el timbre, con el corazón acelerado. Podía sentir la adrenalina correr por su cuerpo. Saltaba arriba y abajo, emocionado de poner el espectáculo en marcha. Adoraba la emoción de matar.

		La puerta de la casa adosada se abrió.

		—Hola. Un gusto conocerte. Soy Emily. Tú debes de ser Bill.

		—Así es. Hola, Emily. También es genial conocerte. Gracias por aceptar mostrarme el departamento un domingo. Es difícil para mí durante la semana, ya que he tenido que viajar por trabajo.

		—No hay problema. Adelante. ¿Viajas mucho por trabajo?

		—Así es. Tengo algunos clientes bastante importantes en el Medio Oeste. Vendo papel de lija —explicó él. Un inquilino que nunca estaba en casa. Ya le agradaba ese tipo. Llevó a Steve al segundo piso y abrió la puerta del departamento—. ¡Vaya! Es muy espacioso. Y qué gran ubicación. Me encanta el vecindario. Ha cambiado mucho. Fui a la Universidad en Filadelfia, pero antes trabajé en Chicago durante una década. Cuando viví aquí hace años, esta era una zona complicada de la ciudad. Mucha droga y delincuencia.

		—El vecindario es genial. Compré el edificio hace unos años. Me encanta aquí. Miré un lugar en Northern Liberties, pero me gustó más esto. Me recuerda un poco a Williamsburg, en Brooklyn.

		Steve fingió estar interesado en el departamento. Revisó los cajones de la cocina y asintió con la cabeza. Confiada, Emily le dio la espalda para caminar hacia el dormitorio principal y revisar el cielorraso. Había quitado una pequeña cantidad de moho y quería asegurarse de que no hubiera regresado.

		Steve rápidamente le puso un arma en la espalda.

		—No hagas ruido, o te mataré.

		—Oh, Dios mío. Oh, Dios mío. —Emily comenzó a llorar—. Por favor, no me hagas daño. Te daré lo que quieras. Mi cartera está en mi departamento. Tengo algunas joyas.

		—Cállate. ¿Crees que necesito tu porquería? Vamos a dar un paseo hasta tu departamento. —Steve sostenía el arma contra la espalda de Emily. Salieron del departamento y subieron un tramo de escaleras hasta la casa de ella—. No es un mal lugar —comentó mientras Emily entraba—. Apesta a orina de gato. Te has convertido en una señora de los gatos. Ve y siéntate en el sofá.

		—No me hagas daño. ¡Por favor! Solo dime qué quieres. Haré lo que sea.

		—Quiero que sufras. —Steve se quitó el sombrero y la peluca. Luego se quitó la nariz—. ¡Sorpresa! Soy yo. ¿Me reconoces?

		—¿Steve? ¿Steve Jones? ¿Qué? ¿Por qué? —Emily comenzó a llorar otra vez.

		—Correcto. —Apuntó el arma directamente a su cara—. No eres tan dura con un arma en la cara, ¿eh?

		—Por favor, no me mates. ¿Qué quieres, Steve?

		—Nunca entendí por qué llegaste tan lejos en la escuela secundaria para arruinar mi vida.

		—Eso fue hace tanto tiempo... No debería haber difundido rumores. Solo era una niña estúpida. Lamento haber escrito las publicaciones del blog.

		—¿De verdad? Me jodiste tanto... —Steve se acercó a ella y colocó el arma en su frente—. ¿Sabes qué tengo yo que no tienes tú? No respondas. Es una pregunta retórica. Soy paciente. He estado esperando el momento adecuado para vengarme de ti.

		—Lo siento mucho. No me mates. ¿Cómo vivirás contigo mismo? —Emily comenzó a llorar desconsoladamente—. No puedo cambiar el pasado. Pero quiero que sepas que lo siento. Era joven e inmadura. No estuvo bien.

		—¡Tú no te arrepientes! —gritó Steve—. Solo estás rogando por tu vida.

		—Por favor. Por favor. No me mates.

		Steve la obligó a levantarse y a caminar hacia el baño. Llenó la bañera con agua. Ruffles, el gato, asomó la cabeza por debajo del sofá. Miró a Steve y dejó escapar un pequeño maullido.

		—Quítate la ropa y entra.

		—No hagas esto, Steve. —Emily no podía dejar de sollozar—. No quiero morir.

		—Haz lo que te digo, ahora —ordenó él.

		Sacó el secador de pelo de debajo de la pileta. Emily tenía un cable lo suficientemente largo para llegar a la bañera.

		—¡No! No me hagas esto, Steve.

		—¿Algunas últimas palabras?

		—No, por favor. Lo siento. Te lo compensaré, por favor. Soy demasiado joven para morir —exclamó Emily.

		—Nunca somos demasiado jóvenes para morir. —Steve arrojó el secador de pelo a la bañera y vio a Emily freírse hasta morir. Pasó otra hora limpiando. Pasó una última vez por el baño—. Hasta luego —le dijo al cuerpo sin vida de Emily.

		Volvió a ponerse su disfraz y dejó salir a Ruffles. El pobre gato miró a su dueña y luego a Steve. Él sonrió y echó al gato fuera del departamento. Luego, caminó varias cuadras hasta una parte diferente de Fishtown y paró un taxi. Quería descansar antes de su vuelo de regreso a Miami a las cinco de la mañana.
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		Carlos y Wayne estaban terminando cuando fueron interrumpidos por otra llamada de asesinato.

		—Carlos, ¿tú y Vaquero Wayne terminaron de perder el tiempo? —preguntó un oficial de alto rango—. Los necesitamos en Miami Beach. ¡Ahora! ¡Vamos! Hay un cadáver.

		—Entendido. Estaremos allí en cuarenta y cinco minutos. Con suerte, no habrá demasiado tránsito —respondió Carlos.

		—Vamos, hermano. —Wayne bebió el resto de su café de un trago—. Es hora de rodar.

		Después de un tiempo atascados en el tránsito, llegaron al lugar. Un oficial levantó la cinta y dejó entrar a los dos detectives.

		—A un lado. Llegan los mejores policías de Miami. El cuerpo está en el baúl del auto —les informó.

		—¿Qué está haciendo Control de animales aquí?

		—¡Ja! Les encantará esto. —El oficial sacó un pañuelo de su bolsillo trasero y se secó el sudor de la frente—. ¡Cielos! El calor me está matando.

		—¿Control de animales? ¿Holaaa? —preguntó Carlos.

		—Correcto. Lo siento, no puedo pensar bien con el calor. Hay una boca de algodón en el maletero.

		—Ve a buscar un poco de agua y cuando estés listo para ser un profesional, regresa —espetó Carlos.

		—Carlos, una boca de algodón es una serpiente. Esas cosas son venenosas —explicó Wayne. Se ajustó el sombrero de vaquero, orgulloso de su conocimiento de la vida silvestre.

		—Ni que lo digas, Sombrero de vaquero —respondió el oficial con un guiño.

		Carlos y Wayne caminaron hacia el vehículo. Un policía novato se acercó a ellos.

		—¿Quieren ver la serpiente?

		—Siempre y cuando esté en una jaula o lo que sea —contestó Carlos pensativo. Los dos detectives miraron el cuerpo. La víctima tenía marcas de cuerda alrededor del cuello y varias heridas punzantes donde la serpiente la había mordido—. ¿Qué tiene que ver la serpiente en todo esto? Parece que fue estrangulada. Mira su cuello; ¿ves esas marcas? —se las señaló a Wayne.

		—Sí. Es muy evidente —afirmó este. Miró a su alrededor y preguntó—: ¿Alguna identificación?

		—Su nombre es Linda Green. Es abogada. Bueno, solía serlo —agregó el oficial. Caminó alrededor del coche—. Nuestra amiga Linda se jubiló el mes pasado. Está divorciada. Sin hijos. Vivía en este edificio.

		—Otra abogada que resulta ser soltera —le planteó Carlos a Wayne.

		—Como Victoria —respondió su compañero.

		—¿Quién querría matarla? —le preguntó Carlos al oficial.

		—Es por eso que los llamamos, amigos.

		Los dos detectives pasaron tres horas en la escena del crimen. El edificio era viejo. La mitad de los inquilinos eran aves migratorias que escapaban del noreste durante el invierno. La asociación de propietarios no quería pagar los quinientos dólares adicionales al mes por inquilino para actualizar el sistema de seguridad. En consecuencia, el edificio no tenía cámaras en funcionamiento, y los guardias de seguridad estaban demasiado ocupados bebiendo y viendo la televisión. Otro guardia tenía más de ochenta años y con frecuencia dormía la siesta en el trabajo.
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		Steve Jones y Linda se conocían, ya que habían trabajado juntos en varios casos penales. Él quería adquirir más experiencia en los tribunales penales después de convertirse en profesor de Derecho. Nunca pasó tiempo trabajando a tiempo completo como abogado privado. Linda necesitaba alguien del tipo académico en su equipo de defensa. Creía que los jueces quedarían impresionados con alguien con doble doctorado sentado a su lado en la sala del tribunal. Ella y Steve habían trabajado juntos en quince casos.

		Ganaron varios. No era raro que Linda se asociara con otros abogados. Ella creía en el volumen. No quería poner todos sus huevos en una sola canasta. Le gustaba trabajar con Steve no solo porque era inteligente, sino también porque estaba seguro de sí mismo; no tenía miedo de trabajar duro. Estaba impresionada con su capacidad para crear estrategias. Le producía un gran placer cuando Steve enviaba un correo electrónico explosivo a la fiscalía a las tres de la mañana de un sábado. Él solía decirle: “Tenemos que abrumarlos con el papeleo y arruinarles los fines de semana. Los fiscales están tapados de trabajo. Solo quieren cumplir con los plazos para convertirse en jueces”.

		Steve y Linda trabajaron de esa manera durante años. Entonces, un día, mientras tomaba café con una secretaria que pronto sería despedida, Steve se enteró de que Linda cobraba más de cuatro veces la tarifa que le pagaba a él. La secretaria ya estaba disgustada porque Linda no le pagaba a tiempo. Esta había estafado a Steve en cientos de miles de dólares. La enfrentó al respecto, y ella le dijo que estaba siendo paranoico. Luego él se enteró por los consultores que conocía que Linda, de hecho, le estaba pagando menos. Como tenía sus dudas, tenía que estar seguro.

		Una noche, irrumpió en su oficina y encontró los registros de facturación. Estaba asombrado. Al día siguiente, fue a la oficina de Linda y amenazó con demandar y presentar un informe ante el colegio de abogados. Ella se rio de él; eso solo lo enfureció más.

		Linda tenía un serio problema con el juego; tan pronto como recibía un pago, iba directamente a los casinos de Fort Lauderdale. Se iba cuando terminaba de trabajar y pasaba de tres a cuatro horas jugando Blackjack. Eso era entonces. Se jubiló joven para dedicarse al juego a tiempo completo. Su defensa fue que no podía devolverle el dinero a Steve aunque quisiera. La verdad era que Linda necesitaba desesperadamente “volver al juego” (como diría ella). Finalmente, le reveló a Steve que estaba arruinada, que el juego se había llevado gran parte de sus ahorros. Y agregó: “Siento que mi suerte está cambiando para mejor y nadie puede detenerme, ni tú, ni siquiera el colegio de abogados”.

		Steve esperó años para actuar según sus impulsos con respecto a Linda. Sabía que después de su exhibición de enojo en su bufete de abogados, sería el principal sospechoso. Esperó su momento y lo esperó pacientemente. Linda se jubiló y dedicó su vida al juego a tiempo completo. A menudo la seguía al casino y la observaba apostar su dinero. Por supuesto, Steve podía simplemente demandar, pero sabía que ella no tenía dinero. Entendió que era inútil, pero tenía sus pensamientos en otros asuntos. No podía sacar sangre de una piedra, pero seguro que podía sacar sangre de ella.

		Al final, Steve se vengó. Mató a Linda en una situación planeada. Agregó la boca de algodón para despistar a los detectives. Era puramente simbólico: Linda era una jugadora en vida y había perdido millones. Era una serpiente en la vida y en la muerte.

		Otro nombre tachado en su lista de venganza; una lista creciente.
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		A Steve le negaron un ascenso a profesor titular nuevamente. Escribió varios correos electrónicos amenazantes al decano, quien se negó a reunirse con él. Le dijo a Steve que podía discutir el caso con la vicedecana Walker.

		No haber sido ascendido a profesor titular era motivo de gran irritación para él. Un aumento de sueldo y el nuevo título hubiera sido agradable. Sin embargo, Steve tenía antigüedad, por lo que era muy difícil despedirlo. Si tan solo supiera cómo jugar el juego, aunque fuera solo un poco. Sus evaluaciones docentes eran horribles, y sus colegas no lo soportaban. En su mente, esos problemas no eran suficiente para negarle la titularidad dos veces. Dada su posición y su historial de publicaciones, era un candidato seguro para el cargo. Estaba claro para él que eso era personal.

		Entró en la oficina de la vicedecana. Se veía desaliñado, ya que no se había afeitado en días. Parte de su camisa estaba fuera del pantalón, y su pelo negro era un desastre.

		—Hola, profesor Jones —saludó el asistente administrativo de Walker.

		—Estoy aquí para mi reunión con la vicedecana Prepotencia. Lo siento, quiero decir, Walker.

		—La vicedecana Walker lo está esperando.

		—Bien.

		Steve entró en la oficina de Jane Walker y se sentó.

		—Hola, Steve. ¿Cómo has estado?

		—¿Cómo crees?

		—¿En qué puedo ayudarte?

		—Sabes por qué estoy aquí. —Steve se rascó el vello facial de la barbilla—. ¿Por qué me negaron el ascenso a profesor titular otra vez? ¿Qué tengo que hacer? ¿Qué tiene esta Universidad contra mí? Claro, a algunos mocosos no les gustan mis clases, pero soy un líder en mi campo. Quiero decir, ¿qué les pasa a ustedes? ¿Es demasiado pedir que me asciendan a profesor titular?

		—Sé que debes estar decepcionado —señaló Jane con poca emoción.

		—Métete esa basura robótica por donde te quepa. Sé lo feliz que estás de que me sigan negando el ascenso. Solo me quieres fuera de aquí para que no te moleste. Sin mí, esta Facultad de Derecho no es nada. Publico más que nadie en todo este maldito campus. La última persona que publicó algo fue algún profesor adjunto que escribió una reseña de un libro en una revista de segunda. Sé lo que sucede por aquí, a diferencia de ti.

		—Nadie cuestiona tu producción académica. —Jane bebió un sorbo de café. Necesitaba mantener la compostura, ya que no quería que Steve se volviera loco mientras estaba en su oficina—. Para un ascenso, se toman más cosas en cuenta que los estudios. Tus valoraciones son terribles. Y tu servicio es casi inexistente.

		—Soy un gran docente. Los estudiantes hacen fila para publicar conmigo. Mis clases siempre están llenas hasta el techo. El problema es que soy duro. Esta generación es débil. No podrán sobrevivir ahí fuera. El mundo real es duro. Esto no es un jardín de infantes; a nadie le importa cómo te sientes, ni si vives o mueres. A la mitad de mis alumnos se los comerían vivos en una sala de audiencias. —Steve se frotó el pelo, tiró de su camisa y sacudió el cuello—. Jane, ¿quieres que te diga qué es una sala de audiencias?

		—Por favor, no me trates con condescendencia, Steve.

		—Ah, ¿y tú qué sabes? Eres una chupatintas y una lameculos. La típica burócrata. No has hecho una sola contribución al campo y nunca has litigado un caso importante en tu vida. La diferencia es que tú sabes cómo jugar el juego y congraciarte con las personas adecuadas para ascender en la escala administrativa. No puedes decidir mi destino. Solo yo lo hago.

		—Esto no se trata de mí, Steve. Podemos terminar esta reunión ahora si vas a seguir atacándome.

		—Merezco ser profesor titular, Jane. Esta Universidad tiene suerte de tenerme. Deberías estar de rodillas, besándome el trasero ahora mismo.

		—Por favor, sé respetuoso. Si no eres feliz, siempre puedes regresar al mercado laboral. Pareces tener mucha confianza en tus habilidades —señaló Jane con frialdad.

		Steve la observó con una mirada penetrante.

		—No puedo decir que me sorprenda que estés divorciada. Eres un monstruo sin alma.

		—Estás sobre hielo delgado, Steve. ¿Quieres que te denuncie a Recursos Humanos? Hemos terminado aquí.

		—Esta Facultad de Derecho me necesita. Alguien aquí debe publicar. No todos pueden sentarse en reuniones aburridas todo el día, excepto tú. Apuesto a que te excitas con eso. Nunca me iré de esta Universidad. No me importa si me niegas mi ascenso. Tendrás que matarme primero. —Steve se levantó de su silla y salió furioso de la oficina.

		 

		
			[image: ]
		

		 

		Jane suspiró con fuerza y notó que estaba temblando. Rápidamente abrió un archivo en su computadora titulado “Steve Jones”. El decano le había pedido que informara todas las interacciones e incidentes con él. Si alguna vez querían tener la oportunidad de despedirlo, necesitaban armar un caso. Había recopilado quince páginas de notas. El abogado de la Universidad les había informado que ser grosero con sus colegas y estudiantes no era motivo de despido. Sin embargo, la administración de la Universidad seguiría rastreando todos los incidentes y esperaría a que Steve cometiera un desliz. Todo lo que Jane tenía que hacer era armar un caso. Escribió sus notas llena de felicidad.

		No podía esperar para sacar a ese imbécil de allí de una vez por todas.
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		Steve estuvo de mal humor todo el día. Se veía hecho un desastre mientras conducía a South Beach. Cuando necesitaba escapar, salía a dar una vuelta, estacionaba su auto y caminaba durante horas. Detuvo el auto en Ocean Drive, un lugar animado en South Beach justo en el océano Atlántico. Washington, Collins y Ocean Drive estaban llenos de bares, clubes nocturnos y restaurantes. Steve tomó una copa en cada uno. En silencio, bebía cócteles de aspecto elegante con frutas apiladas, mientras observaba a la gente. Escuchó algunas conversaciones que le dieron náuseas.

		“Te quiero mucho —le dijo un joven a su novia—. Me alegra que hayamos decidido venir a Miami el fin de semana. Realmente necesitaba escapar del frío”.

		Eso le dio ganas de vomitar. Dentro de un año, estarían divorciados. Lo había visto un millón de veces. Steve odiaba ver parejas felices. Su divorcio lo hacía odiar todas las relaciones. Siguió caminando y vio a otras parejas compartiendo comida y bebidas.

		¿Por qué esas personas eran tan felices? ¿Alguien trabajaba en esa ciudad? Era miércoles por la noche, no sábado. Deberían ir a casa y leer un libro, o tal vez encontrar un pasatiempo.

		Continuó su paseo por Ocean Drive y vio más parejas riéndose en los bares y restaurantes. Odiaba ver a la gente pasar un buen rato. Él era inteligente y tenía un trabajo que le daba infinitas libertades. Lo mejor de todo era que era casi imposible que lo despidieran. Sin embargo, todavía no era feliz. Se preguntó si alguna vez lo había sido.

		Sus padres habían vivido para trabajar y nunca habían pensado en su salud mental ni en su bienestar. De adulto, Steve se dio cuenta de que tenía muchas características de su padre, quien tenía complejo de inferioridad. Su padre trabajaba duro. Era inteligente, pero no un genio. A menudo se sentía incompetente y necesitaba demostrarle a la gente lo bueno que era. Eso lo llevó a trabajar una cantidad ridícula de horas y a vivir un estilo de vida ostentoso. Era importante que la gente supiera que él era algo grande. Usaba trajes de tres mil dólares y relojes elegantes para impresionar a otros abogados. Steve, al igual que su padre, nunca estaba satisfecho. No le gustaban los objetos materiales, pero quería que la gente supiera que era inteligente. Le encantaba contarle sobre su larga lista de publicaciones y sobre cuántos académicos leían su trabajo.

		Caminó durante casi dos horas. Regresó a su auto y condujo por un callejón para cortar entre dos calles. Escuchó un ruido sordo y salió del auto para ver qué era. ¿Qué golpeé? Espero no tener un neumático pinchado. Mientras inspeccionaba los neumáticos, un joven de unos veinte años salió de detrás del bote de basura. Sostenía un cuchillo grande.

		—Es un lindo auto el que tienes ahí. Dame tu cartera y las llaves, o te cortaré en pedazos.

		—Sí, claro, chico. Vuelve a casa con mami. —Steve miró al joven con una mirada maligna—. No te daré nada.

		El joven se acercó a Steve, que estaba junto al baúl del coche.

		—No lo pediré de nuevo. Dame tu cartera y las llaves, o te mato.

		—Oh, está bien. Dame un segundo. —Steve sacó una pistola de su cintura y le disparó al joven en el estómago—. Soy la persona equivocada con la que meterse. Y esto es Florida. Todo el mundo tiene un arma, idiota. Prueba Vermont la próxima vez.

		Aturdido, el hombre miró a Steve y se desplomó. Steve arrojó el cuerpo en el baúl y condujo a toda velocidad.

		La gente en un restaurante vecino oyó el disparo y salió corriendo.

		—No veo a nadie —señaló un ayudante de camarero.

		—Yo tampoco —indicó el camarero.

		Steve se aferró con fuerza al volante del auto y comenzó a gritar:

		—¡Es lo que te sucede cuando te metes conmigo! No te metas con el doctor Steve Jones. ¿Oyes eso, Jane? ¡Voy por ti!

		Condujo hasta un almacén abandonado en North Miami Beach. Puso el cuerpo en un barril y se alejó. El joven que había matado era un fugitivo local. Había luchado con las drogas y había estado sin hogar durante varios años. Tenía una larga hoja de antecedentes penales y había estado en la cárcel al menos media docena de veces. En los últimos seis meses, había comenzado a robar autos y luego los vendía a un taller mecánico en North Miami.

		La noche siguiente, Steve condujo de regreso a los Everglades, que era su vertedero favorito. El lugar estaba lleno de caimanes y pitones grandes. Era perfecto para que un asesino en serie se deshiciera de los cuerpos. Steve también tenía debilidad por esos depredadores, y estaba feliz de alimentarlos con la carne de aquellos que consideraba indignos de la vida.
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		Steve cruzó el campus y entró en la cafetería local. Un estudiante lo saludó. Steve lo miró y asintió. Era Howard Ross, estudiante de doctorado conjunto. Corrió hacia Steve.

		—Hola, jefe. ¿Quiere algo? —preguntó Howard.

		—Café solo sería genial, y un croissant.

		Howard agarró el café y se acercó a la mesa donde estaba sentado Steve.

		—Encantado de verlo, doctor Jones. Gracias por reunirse conmigo.

		—¿Cómo va el trabajo? —inquirió Steve. No vio ninguna razón para andarse por las ramas con comentarios amables—. Necesito que nuestro artículo se publique en la principal revista sobre delito y Derecho. Revisé el modelo estadístico que me enviaste. ¿Recibiste mis comentarios? Tengo algunas preguntas sobre cómo codificaste varias de las variables.

		—Casi termino. Pero quería hablar con usted con franqueza.

		—¿Ah, sí? ¿Sobre qué? —Steve bebió un sorbo de su café—. ¿Sucede algo malo?

		—Simplemente no creo que sea justo que yo haga todo el trabajo y sea el coautor. Usted escribió menos de dos páginas del artículo. ¿Le importaría si lo publico por mi cuenta? Este es el tercer artículo que estamos haciendo juntos, y su contribución ha sido mínima, por decir lo menos.

		—¿En serio? Es mi idea, Howard. Todo esto es posible gracias a mí.

		—Podría agradecerle en una nota al pie.

		—Howard, Howard, Howard. Así no es como funciona todo esto. ¿Te das cuenta de que estoy en tu comité de tesis? ¿Quieres que te repruebe? —Steve miró a un grupo ruidoso de estudiantes universitarios que se reían—. Entregarás el trabajo con mi nombre.

		—El padre de mi amigo está en el Consejo de Administración. He estado pensando en hablar con él.

		Howard no se daba cuenta de que Steve creía en tener influencia sobre todos sus ayudantes de cátedra y asistentes de investigación. Le encantaba planear venganzas y pasaba horas desenterrando trapos sucios en caso de que ocurriera ese tipo de situaciones.

		—Qué mal, Howard. Estoy decepcionado de ti. ¿Es así como tratas a los demás? ¿Me estás tratando como tratas a tu encantadora esposa? Ah, y ¿cómo está tu esposa? Isabella, ¿verdad? —Steve sacó una carpeta y la abrió—. Hacemos muchas cosas malas en secreto, pero al final todo sale a la luz. Echa un vistazo. Veo que has estado saliendo con una de tus alumnas. ¿Sabes que es inapropiado tener una relación con una estudiante cuando eres el ayudante de cátedra? Eso no es bueno. —Howard miró las fotos de él con una estudiante universitaria de segundo año. Empezó a entrar en pánico. Le corría un sudor frío por el rostro, que se le había puesto pálido—. Parece que tú y la señorita Taylor estaban haciendo un poco más que estudiar —comentó con una sonrisa breve.

		—¿Qué quiere? Haré todo lo que me pida —afirmó Howard. Se inclinó sobre la mesa y bajó la voz—. Por favor, no le cuente a mi esposa. Isabella quedaría destrozada.

		Steve conocía a la esposa de Howard, ya que ella también era estudiante de Derecho. Si bien no la conocía bien, ella había tomado varias de sus clases.

		—Es muy simple. Lo que quiero es que cumplas con tu parte del trato. —Steve bebió otro sorbo de café—. Me encanta el sabor de la victoria. Tu derrota, por supuesto. Tal vez, si no fueras tan descuidado, no hubiera sido tan fácil rastrearte.

		Una lágrima comenzó a rodar por el rostro de Howard.

		—Haré lo que quiera, profesor Jones. No diré una palabra.

		—Alegra esa cara, chico. Es tan impropio ver llorar a un hombre adulto... No se lo diré a tu querida Isabella. Tu secreto está a salvo conmigo. —Steve comenzó a sonreír y bebió otro sorbo de café—. Me vendría bien otro croissant para llevar. ¿Qué te parece, Howie? —Howard se levantó de inmediato y le compró a Steve otro croissant y volvió a la mesa—. Oh, gracias, campeón. Sabes que ha sido genial trabajar contigo. Deberíamos seguir trabajando juntos. Tal vez, cuando te gradúes, y seguramente lo harás con mi apoyo continuo, seguiremos haciéndolo como hasta ahora. Tenemos algo muy bueno en marcha. Necesitas mi nombre para publicar en las mejores revistas.

		—Oh, sí, sí. Prometo que entregaré y escribiré artículos de excelente calidad.

		—Sé que lo harás, Howard. Porque, si no lo haces, sabes que tu pequeña y perfecta vida hogareña será destruida. —Steve se levantó de la mesa, caminó detrás de Howard y se acercó a su oído—. No te metas conmigo. Puedo arruinar tu vida. Nunca lo olvides.

		Howard puso la cabeza entre sus manos y comenzó a lloriquear.

		Durante los siguientes meses, Howard completó dos artículos, que luego se publicaron en las principales revistas académicas. Había mostrado sus cartas y había subestimado la voluntad de Steve de conseguir lo que quería.
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		Carlos y Wayne habían estado trabajando muchas horas durante semanas. No tenían pistas sobre la desaparición de Natasha y habían pasado semanas siguiendo a Steve. No habían encontrado nada sospechoso. Steve era una persona mundana y reglamentada, odiada por sus estudiantes y colegas. Pero ser un idiota no era ilegal.

		Carlos había entrevistado a la mayoría de los amigos y compañeros de trabajo de Natasha. No tenían más que cosas maravillosas para decir sobre ella. No tenía enemigos, y no estaba claro quién querría hacerle daño. No tenía ninguna razón para simplemente levantarse e irse. No era propio de ella, y Carlos lo sabía. Estaba convencido de que algo trágico había sucedido.

		Carlos estaba bajo una gran presión no solo para resolver el caso de su sobrina, sino también por el creciente número de cadáveres que estaban encontrando en el condado de Miami Dade. La tasa de homicidios aumentaba constantemente, ya que el crimen organizado seguía siendo una grave amenaza para la tranquilidad. Miami tenía el disgusto de ser un centro de drogas para los narcóticos que llegaban del exterior. El puerto de Miami era un pozo negro de corrupción y desorden.

		Los periodistas le causaban aún más estrés a Carlos. Siempre cuestionaban la competencia del Departamento de Policía de Miami Dade y su habilidad para cerrar casos. Eran groseros y exigentes; a menudo tergiversaban las palabras del detective y ocupaban gran parte de su tiempo, solo para usar una cita insignificante sacada de contexto. Las familias también querían respuestas y, muchas veces, esperaban en las escaleras del Departamento de Policía para hacer preguntas. Los periodistas seguían publicando historias sobre el número de personas desaparecidas. Eso provocó innumerables protestas. El comisionado de policía estaba sintiendo la presión y hostigaba a los oficiales por “ser vagos”. En consecuencia, Carlos había dormido en su escritorio o en su automóvil cuatro de las últimas siete noches para que las críticas desaparecieran.

		Decidió utilizar algunos de sus contactos en el inframundo criminal. Carlos y Wayne fueron a la cárcel principal, ubicada junto al juzgado en el centro de Miami, para hablar con alguien que conocía a Steve Jones. A menudo, Carlos confiaba en informantes para llegar al fondo de los casos. Esas “ratas”, como los llamaban los delincuentes, a veces daban buena información.

		Carlos odiaba ir a la cárcel. Apestaba a olor corporal y a desechos humanos. El silencio era un bien escaso, ya que había gritos constantes. Se preguntaba cómo hacían para dormir. La respuesta era simple: no había tal cosa como una buena noche de sueño en la cárcel.

		Cuando entró al edificio principal, notó que las paredes estaban mojadas, el techo goteaba y tenía moho. La cárcel se estaba cayendo a pedazos. Claramente, no tenía fondos suficientes, pero también estaba superpoblada. En promedio, veinticinco reclusos compartían una sola celda. Los hombres estaban amontonados, unos encima de otros como sardinas. Eso explicaba los seis apuñalamientos de la última semana, dos más que la semana anterior.

		Carlos subió los escalones hasta el segundo piso de la cárcel principal.

		—Mira, solo quiero saber por qué están aumentando los asesinatos. ¿Hay una guerra en marcha? Si me lo dices, te conseguiré un buen refresco frío como este de aquí... —Wayne tenía una lata de refresco frío en las manos. Se la llevó a los labios y tomó un largo y agradable trago—. Ah, tan refrescante...

		—Oye, ¿puedo tomar un sorbo rápido? —El recluso vio beber a Wayne, con los ojos hundidos.

		Wayne miró los tatuajes nacionalistas blancos del recluso y se preguntó cómo una persona podía estar tan llena de odio.

		—Puedes tener una lata entera. Tengo dos más en la nevera. Puedes tener una si me dices lo que necesito saber.

		Mientras tanto, Carlos se dirigió a la oficina principal.

		—Me alegro de verte, Carlos —expresó uno de los guardias—. Te ves cansado. Descansa un poco.

		—Gracias, José. Han sido un par de semanas difíciles. Solo estoy tratando de cerrar casos.

		—Avísame si quieres ir al campo un fin de semana. Ha pasado una eternidad desde que jugamos al golf. ¿Ha mejorado tu juego? Nada me gustaría más que tomar tu dinero.

		—Apesto. Ni siquiera he estado en el campo de prácticas en seis meses.

		—Todos apestamos. ¿Qué te trae por aquí? ¿A quién necesitas ver?

		—Necesito ver a James Willis. ¿Sigue bajo custodia de protección? —preguntó Carlos

		—Sí. Está en el bloque cinco. Adelante, jefe. Y no olvides mi oferta. Sería genial ponerse al día e ir al campo de golf. Ha pasado mucho tiempo.

		Los reclusos de alto perfil o las personas en riesgo, como James Willis, eran puestas bajo custodia de protección. James había sido liberado luego de que la Corte Suprema de Florida le había concedido un nuevo juicio, donde había sido declarado inocente. El fiscal había utilizado a un experto en marcas de mordeduras, lo que había llevado a condenar a James por la violación y asesinato de una estudiante universitaria de veinte años. En el nuevo juicio, la defensa había llevado a decenas de expertos para desacreditar el análisis de marcas de mordidas y las credenciales del experto utilizado en ese caso. El doctor Fred Bridges era un exdentista que se había convertido en un perito a tiempo completo y vendía teorías extravagantes y ciencia basura. Decenas de inocentes se pudrían en la cárcel gracias al buen doctor.

		En la actualidad, James estaba sentado en la cárcel principal por conducir sin licencia.

		—Willis, tienes una visita —anunció uno de los guardias.

		—¿Es mi abogado?

		—No soy tu secretaria. Está esperándote. Y tú debes ser un completo estúpido para librarte de tus cargos y terminar de vuelta aquí por conducir sin licencia.

		La mayoría de los guardias estaban demasiado ocupados para conocer a los reclusos y saber de qué se los acusaba. Sin embargo, el caso de James Willis había estado en las noticias todos los días durante meses. No podía pagar la fianza y había estado en la cárcel del condado durante nueve meses antes de que su caso fuera a juicio. Anteriormente, había pasado tres años en prisión antes de haber sido liberado tras el veredicto en su nuevo juicio.

		Carlos estaba sentado en la sala de entrevistas cuando el guardia abrió la puerta.

		—Aquí está. Nuestro recluso más famoso. Se necesita mucho para ganar ese honor en esta ciudad. Me alegro de verte, Carlos.

		—Gracias, oficial. Igualmente. Toma asiento, Willis.

		—¿Qué quiere ahora? Ninguno de ustedes puede resolver nada por su cuenta. Antes de hablar, necesito tener algunas cosas —señaló James.

		—Llegaremos a eso en un segundo, solo siéntate y tengamos una charla rápida —respondió Carlos. Naturalmente, no disfrutaba hablar con James, ya que era grosero y exigente.

		—Sabe que hablar con la policía hará que me etiqueten como un soplón aquí, ¿verdad? —James miró a su alrededor y se inclinó sobre la mesa—. Tuvieron que ponerme en custodia de protección porque me golpeaban todo el tiempo cuando estaba con la población general, esperando que mi caso fuera a juicio. ¿Me entiende? Necesito salir de esta porquería antes de que me pinchen.

		—Relájate. Nadie sabe que estás aquí. Quería preguntar sobre el doctor Steve Jones. Trabajó en tu caso de manera gratuita, ¿verdad? —Carlos se ajustó la corbata.

		—Oiga, déjeme comer un combo, o lléveme de vuelta a mi celda —exigió James.

		Carlos no tuvo más remedio que pedir comida rápida. El tiempo pasaba mientras esperaba que hicieran la entrega. Observó a James devorar con avidez una pierna y un muslo. James estaba en el cielo mientras hundía la carne en el puré de papas y se la metía por la boca.

		—Despacio. Te ahogarás. Si alguien te viera comer así, puede que te obligue a ser su perra —planteó Carlos mientras se reía por primera vez en días. James por fin terminó y se lamió los dedos—. Para chuparse los dedos —sonrió Carlos—. De acuerdo. De vuelta al trabajo, si fueras tan amable. ¿Conoces a un doctor Steve Jones? Creo que trabajó en tu caso, ¿correcto?

		—Sí, lo hizo. Es inteligente, a diferencia de esos defensores públicos. Mi abogado pensó que podía ayudar. Estaba dispuesto a trabajar gratis. Eso fue todo lo que necesité escuchar.

		—¿Qué pensaste de él? —Carlos se aflojó la corbata. Si se veía más relajado, tal vez James se abriría más—. Es una persona de interés para un caso en el que estoy trabajando. Nada más y nada menos. No quiero que él ni nadie de aquí sepa que vine a verte.

		—Su secreto está a salvo conmigo.

		—Esperemos que nadie te ofrezca pollo. Es broma, pero gracias. Con suerte, nadie conectará la relación entre tu presencia aquí y ese delicioso olor.

		—Sí, hombre. No diré nada —prometió James.

		—Bien. No me gustaría que uno de nuestros mejores guardias comenzara algunos rumores aquí.

		—Cálmese, detective. No diré nada. Saldré pronto de este lugar. Mire, no me mantengo en contacto con Steve. Le agradezco que me ayudara con mi caso, pero es un verdadero imbécil. Solo quería estar en la prensa. Me estaba usando. Le pagamos con publicidad gratis. Era solo otro tanto a su favor.

		—¿Parecía haber algo raro en él? —indagó Carlos.

		—Es un tipo raro, hombre. No me gustaba. Si estuviera aquí, lo pincharían el primer día. Pero estoy seguro de que no es el único profesor de Derecho que es extraño.

		—¿Cuánto tiempo pasaste con él?

		—Bastante, pero menos que con mis otros abogados. Tenía cuatro abogados que trabajaban en mi caso. Se suponía que el profesor Jones era nuestra brillante mente legal que ayudaba con las estrategias y la investigación. —James se recostó en su silla y bostezó—. Lo siento. Tengo modorra. Es imposible dormir en esta porquería. La gente grita y chilla todo el día y la noche. Como le decía, parecía otro profesor arrogante que pensaba que era más inteligente que los demás.

		—¿Crees que realmente ayudó en tu caso?

		—Sí. Sabía lo que hacía. También nos puso en contacto con uno de los académicos del ámbito legal que escribe sobre marcas de mordidas. El tipo era de Harvard y renunció a su tarifa de veinte mil dólares para ayudarme.

		Carlos y James hablaron durante una hora. James confirmó algo de lo que Carlos ya sabía sobre la personalidad de Steve, pero no había pruebas concluyentes. Tenía el presentimiento de que había más en Steve de lo que sabía. Sin embargo, los instintos por sí solos no eran suficientes. Necesitaba pruebas concretas.

		Al final, Wayne pasó a buscar a Carlos y salieron de la cárcel principal en el centro de Miami. Luego visitaron a los familiares de varias de las otras víctimas. Intentaban ver si Steve estaba relacionado con esos casos. Los familiares todavía estaban conmocionados y no parecía haber ninguna conexión con él.
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		Steve mantuvo un perfil bajo durante los siguientes meses. Se las arregló para explotar a sus asistentes de investigación y publicar varios artículos académicos más en las principales revistas. Pero, debajo de su éxito, había un impulso que brotaba dentro de él. Steve necesitaba alimentar su rabia. A menudo lo consideraba alimentar al demonio en su interior. Era adicto a la ira, y con cada desaire percibido, quería venganza. Por ello, decidió viajar a Fort Lauderdale para visitar a Alison Green, la detestable madre de uno de sus excompañeros de clase.

		Alison Green era una médica jubilada que había estudiado Medicina en Stanford y se había formado en Harvard. Se había mudado a Florida del Sur, y su hija, Elizabeth, y Steve habían ido juntos a la escuela secundaria y a la preparatoria. Alison y Elizabeth también vivían en la misma cuadra que Steve y sus padres. Alison era obesa, al igual que su esposo. Él había muerto a los cincuenta años de un infarto masivo. Steve solía bromear diciendo que ella probablemente lo había matado con comidas altas en calorías.

		Sin ninguna verdadera razón, Alison odiaba a Steve. Cada vez que lo veía caminando a casa desde la escuela, los insultaba a él y a cualquiera de los otros niños que pasaban por su casa. Steve evitaba pasar por ahí, ya que no quería encontrarse con ella mientras regaba el jardín. Por supuesto, ella tenía el mejor jardín. La doctora Alison Green era la mejor en todo. Si hubieran dado premios Nobel por arruinar los días de la gente, ella habría ganado todos los años. Cuando era niño, Steve nunca entendió por qué él y los otros eran un objetivo. Tenía miedo de ella y de su enorme tamaño.

		Allison era grosera con todos los niños con los que se cruzaba, excepto con los suyos. Elizabeth, su primera hija, era una estudiante sobresaliente. Alison le contaba a cualquiera que escuchara que sería una doctora famosa. En una reunión de padres, arrinconó a Steve después de su breve presentación y le mencionó su posible futuro en Derecho: “Si no obtienes todos dieces, será difícil entrar a la Liga Ivy. Sería una pena que fueras un cazador de ambulancias más. Pero no me sorprendería”.

		La madre de Steve se quedó parada allí, deseando poder estar en otro lugar.

		Pero Steve no era el único al que Alison torturaba. Le gustaba decirles a los niños pequeños que no eran lo suficientemente inteligentes y que serían un fracaso en la vida. Él fue paciente; había querido matar a Alison Green durante décadas. Las vacaciones de primavera parecían el momento perfecto para hacerlo.

		Ella se había mudado a una pequeña casa en Fort Lauderdale después de que su hija se había graduado de la Universidad, y pasaba la mayor parte de sus horas de vigilia insultando a la gente en las redes sociales. Tenía miles de seguidores para ese mismo propósito. Todavía se veía a sí misma como una autoridad en todo e insistía en decirle a la gente cuánto sabía ella y cuánto no sabían los demás.

		Después de cuatro días de observarla, Steve entró a la casa de Alison a las diez de la noche de un jueves. Ella estaba en la computadora, escribiendo una disertación sobre por qué era tan importante que el Gobierno prohibiera los refrescos. Steve se deslizó detrás de ella y puso una cuerda alrededor de su cabeza. Rápidamente tiró con fuerza antes de que pudiera gritar. Alison comenzó a retorcerse y a llorar.

		—¿Qué es esto? No puedo respirar. ¡Por favor! ¡Alto! —gritó.

		—Hablemos por un momento —propuso Steve. Sostuvo la cuerda en una mano y sacó su arma con la otra—. Si gritas, te vuelo los sesos. ¿Entiendes, buena doctora? —Allison asintió. Las lágrimas comenzaron a rodar por sus mejillas. Su corazón latía rápido. Pensó que le daría un infarto—. Date la vuelta lentamente —pidió Steve con una sonrisa.

		Allison volteó y miró a Steve, perpleja.

		—¿Te conozco? —Alison lo miró de cerca—. ¿Steve? ¿Steve Jones?

		—Así es, doctora Green. ¿Podrías mostrarme todos tus premios y tus títulos? En serio, me encantaría verlos.

		—¿Qué quieres?

		—¿Qué? ¿Nada de “qué bueno verte, Steve” u “hola, cómo estás, Steve”? Oh no, ese no es tu estilo. ¿Te gustaría comenzar nuestra conversación con un insulto rápido? Puedes decirme que soy estúpido y que nunca fui tan bueno como tu hija.

		—¡Por favor! ¿Qué quieres de mí? —Alison estaba llorando histéricamente.

		Steve tiró más de la cuerda y le puso la pistola en la cabeza.

		—Solo quería visitarte y preguntarte cómo se siente ser una persona tan horrible. Solo puedo imaginar cuántos niños terminaron haciendo terapia durante años gracias a ti. Yo no. Soy un éxito. Tú, por otro lado, sigues siendo una porquería obesa.

		—No sé de qué estás hablando. Por favor, no me hagas daño. ¿Quieres dinero? Puedo darte joyas —ofreció Alison.

		—¿Joyas? Por favor. Solo quiero que te disculpes. Es así de simple.

		—¿Por qué?

		—Por ser un monstruo, por torturarme todos los días de mi infancia. ¿Sabes lo difícil que fue para mí crecer? Mis padres me odiaban, y tú también.

		—Lo siento. ¿Eso es todo lo que quieres? Por favor, déjame ir.

		—Eres realmente la peor persona que he conocido. Arruinaste la autoestima de tantos niños... Es hora de que pagues por tus pecados. —Steve agarró una botella de pastillas de oxicodona y obligó a Alison a tomar seis—. Abre bien la boca. —Apuntó el arma a su cabeza.

		—Por favor, déjame ir —gritó Alison.

		Steve le hizo escribir una nota de suicidio antes de obligarla a ahorcarse.

		Misión cumplida. Se sintió tan bien... Valió la pena la espera.

		Condujo de regreso a Miami, escuchando música heavy metal. La adrenalina corría por sus venas. No podía dejar de sonreír. Se sentía como si los años de abuso hubieran desaparecido repentinamente. Sabía que la policía había dejado de seguirlo y que podía salirse con la suya con otro asesinato.
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		Jane Walker se despertó a las seis de la mañana. El estrés de ser vicedecana a veces le afectaba. Por momentos, quería volver a ser docente. Si bien disfrutaba de su empleo, trabajar con personas como Steve lo hacía difícil. Sabía que, si podía aguantar unos años más, tendría la oportunidad de convertirse en decana.

		Se tomó la mañana para leer el periódico y ordenar sus pensamientos. Bebió su café y escuchó música clásica en su hermoso balcón en los suburbios de Coral Gables antes de irse a trabajar. Sacudió la cabeza. Era un mundo loco, con tanta maldad... Disfrutaba de las mañanas, pero la brutalidad del mundo la mantenía ansiosa.

		Se vistió, abrió el garaje de su casa unifamiliar y se dirigió al trabajo. Pasó el día de reunión en reunión. El nombre de Steve apareció al menos tres veces. Las quejas contra él eran un desgaste perpetuo en su vida profesional. La Universidad no sabía qué hacer con él. Estaba peor de lo habitual después de que le habían negado el ascenso a profesor titular. Jane estaba restringida por las normas de la Universidad, pero estaba considerando cambiarlas, una medida tremendamente impopular. Ella no había imaginado su vida de esa manera, pero había aceptado el puesto de vicedecana por el aumento de sueldo y la posición. Sin embargo, el proverbio sonaba cierto: el incremento no valía la pena el excremento.

		—Me voy. Ufff, nos vemos mañana —le dijo Jane a su asistente después de un largo día en la oficina.

		—Que tenga una buena noche —respondió él.

		Jane se dirigió a su auto en el estacionamiento. En el camino, recibió una llamada sobre una cita con el médico más tarde esa semana. Mientras hablaba, se acercó al coche y abrió el baúl. No estaba prestando atención y arrojó el maletín al interior. Un olor putrefacto la golpeó en la cara como un maremoto. Se tambaleó hacia atrás y dejó escapar un gran gemido. Al ver dos mapaches muertos, gritó a todo pulmón, cayó hacia atrás y se escabulló lo más lejos que pudo. Los espectadores corrieron en su ayuda pero, en realidad, no había nada que hacer. Alguien llamó a la seguridad del campus. El guardia le informó que podían llamar a la policía y presentar una denuncia. Ella pidió ver las cámaras del estacionamiento. El guardia le dijo que no funcionaban.

		—Ha sido un día tan largo, y ahora esto. —Jane se limpió las gotas de sudor que se formaban en las cejas—. Solo quiero irme a casa. No voy a perder el tiempo presentando una denuncia policial.

		—¿Está segura? —preguntó el guardia.

		—Sí. Estoy segura. Conozco algunas personas en la Facultad de Derecho que no están muy contentas conmigo y harían estas tonterías. No vale la pena mi tiempo. Estoy ocupada y tengo mejores cosas que hacer.

		—Entiendo. ¿Algo más que pueda hacer por usted?

		—Estaré bien. Gracias, oficial.

		—Que tenga buenas tardes, vicedecana.

		Jane se tapó la cara con las manos y preguntó: “¿Qué hice para merecer esto?”. Fue a subirse a su auto y se dio cuenta de que tenía dos neumáticos pinchados.

		“Tiene que ser una broma”, exclamó.

		Se sentó en el auto y esperó cuarenta y cinco minutos hasta que llegó una grúa y la ayudó a reparar los neumáticos.

		Steve estaba en su auto, lo suficientemente lejos para que ella no pudiera verlo. No podía dejar de reír. Habría puesto el caimán en su auto si no hubiera sido tan difícil. Continuó riéndose tan fuerte que comenzó a llorar. Era muy divertido arruinar su día. Debería hacerlo más a menudo.

		Ver sufrir a Jane le alegró el día. Condujo hasta Coral Gables, escuchando música swing. Daba saltitos mientras caminaba, guiñando un ojo a la gente que veía. Al llegar a una librería, tomó un capuchino y compró cuatro libros superventas de crímenes reales para celebrar. Esos libros eran más que un mero entretenimiento. Quería aprender de los errores de los demás y seguir perfeccionando su oficio.

		Salió de la librería y se dirigió a su departamento. Se preparó un bistec para la cena y pasó la noche pensando en sus próximos movimientos. Su actitud jovial se transformó al instante en una de sombría contemplación. Tenía muchos enemigos, y Jane era uno de ellos. Sentado solo en su departamento, dejó volar su mente, lo cual era una opción peligrosa. Pensó en cada persona que le había hecho daño, incluso en lo más mínimo. Eso lo puso en un lugar oscuro, y pensamientos de asesinato llenaron su mente. La mayoría de la gente era idiota. Él era mucho más inteligente que esos otros asesinos. El nombre de una persona se repetía en su cabeza: Frank Stanford. Y allí se quedó sentado, con el rostro de piedra, hasta que volvió a salir el sol.
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		Carlos enfrentaba mucha presión de su familia para encontrar a su sobrina. La madre de Natasha cayó en una profunda depresión y pasaba días en casa con todas las persianas cerradas. Se acostaba en la cama y lloraba. Su carga de trabajo se vio afectada y sus colegas lo notaron. Dada la gravedad de su depresión y ansiedad, sus jefes le dijeron que tomara una licencia por discapacidad.

		Carlos fue testigo del declive de su hermana y quería resolver el crimen más que nadie. Todavía no entendía quién querría dañar a Natasha. Se le ocurrieron decenas de teorías diferentes sobre Steve, pero no tenía ni una pizca de evidencia. Esas teorías giraban en torno a que este había descubierto la identidad de la denuncia anónima. Sin embargo, parecía que todos en la universidad habían presentado alguna queja contra él. Pero Carlos todavía tenía esa persistente sensación de que Steve estaba involucrado en más de lo que dejaba entrever. El detective tenía años de experiencia en su haber y un fuerte sentido de la intuición.

		Pasaba horas tratando de resolver el caso de la abogada de divorcio muerta. Pudo obtener su lista de clientes y descubrió que había sido contratada por la exesposa de Steve. Carlos pensó que debía de ser más que una simple coincidencia. Entrevistó al menos a treinta antiguos clientes y amigos de la difunta abogada, pero nadie tenía una verdadera conexión con Steve. La frase “ningún hombre es una isla” no se aplicaba a él.

		Carlos quería encontrar a la exesposa de ese hombre. Estaba eufórico por la idea de entrevistarla, pero pronto se enteró de que había muerto en un trágico accidente. Comenzó a llamar a Steve “Doctor Muerte” porque todos a su alrededor parecían terminar muertos. Sin embargo, no había pruebas de que hubiera matado a su exesposa, ni a nadie más para el caso.

		Las largas horas estaban pasándole factura a Carlos. No podía dormir, se olvidaba de comer a tiempo y pasaba horas revisando archivos y registros. Quería hacer todo de manera ética. Se enorgullecía de ser un profesional consumado y de no sucumbir a las tendencias que habían plagado el Departamento de Policía de Miami Dade en el pasado. Algunos de sus colegas tomaban atajos ilegales y poco éticos para obtener una condena, y él y su compañero, Wayne, no seguirían ese camino.

		Después de dos días, Carlos escuchó rumores de que políticos locales se estaban reuniendo con miembros del Departamento de Policía para discutir el caso. Joel Ruiz, el alcalde de la ciudad de Miami, se reunió con un oficial de policía local conocido por infringir las reglas.

		Ruiz era un político de carrera rico. Era importante en la comunidad cubana local y atendía sus sentimientos anticastristas. Aunque Fidel había muerto hacía algún tiempo, Joel sabía exactamente qué decir para entusiasmar a la multitud a votar por cuatro años más de nada. Tenía el pelo negro azabache y prolijo, y vestía los mejores trajes que lograban mantenerlo fresco en el calor de Miami. Estaba en buena forma para tener cincuenta años, iba al gimnasio varias veces a la semana para mantener su propia imagen de figura pública esbelta. Conoció a Ricky Taylor, un policía con un pasado turbio, en la trastienda de una cafetería local en Little Havana. El hermano de Joel era el dueño del lugar y pasaba muchas horas haciendo negocios en la oficina trasera.

		—Es bueno verlo, señor alcalde —saludó Ricky, el policía veterano. Se levantó de la mesa para estrechar la mano de Joel, lo que dejó al descubierto una barriga gorda, con el ombligo que asomaba por debajo de la camisa para saludar. Sonrió. Sus dientes estaban amarillentos por su hábito del cigarro.

		—¿Cómo le va a lo mejor de Miami? ¿Oí que estás nominado para un Premio Nobel de la Paz?

		—Tal vez en mi próxima vida. —Ricky tenía una gran sonrisa en el rostro—. ¿Quiere un café y una empanada?

		—Solo café. ¿Cómo podría rechazar el mejor café de la ciudad?

		Ricky le sirvió al alcalde un trago de café cubano y sacó un cigarro; lo sostuvo debajo de la nariz y aspiró con fuerza.

		—¿Cómo puedo ayudarlo, señor alcalde? —preguntó Ricky mientras exhalaba.

		—Los medios se están volviendo locos por nuestras crecientes tasas de criminalidad. Me volveré loco si leo otra historia sobre otro cadáver. Enfrento mucha presión de la policía para cerrar el caso de la estudiante de Derecho desaparecida. —Joel se masajeó las cejas con los pulgares y se acarició las sienes.

		—Natasha. Es la sobrina del detective Carlos García.

		—Lo sé. ¿Alguna pista?

		—Se ha enfriado —contestó Ricky mientras le daba una calada a su cigarro y se recostaba en su silla, exponiendo una vez más su ombligo al alcalde. Este miró hacia abajo con disgusto. Ricky se dio cuenta, pero no le importó, y agregó—: Carlos y su compañero han estado trabajando demasiado. No han encontrado nada. Esa chica era un ángel. No tiene sentido.

		—¿Qué pasa si encontramos un sospechoso? Hay muchos sospechosos potenciales, así que arresten a alguien, ¿de acuerdo?

		—La nueva jefa está sacudiendo las cosas. No tengo la mejor reputación en el Departamento, como bien sabe.

		—Sí, a veces me pregunto por qué me reúno contigo en un lugar tan público —rio Joel.

		Joel y Ricky se quedaron sentados tomando café y hablando durante otra hora. Ricky estaba dispuesto a encontrar un sospechoso si el precio era correcto. El alcalde le debía algunos favores, ya que había ayudado a encubrir un cargo por conducir bajo los efectos del alcohol para el hermano de Joel tres años atrás.

		—Nunca olvidaré cómo me ayudaste con mi hermano, Ricky.

		—Ni lo mencione. Para eso están los amigos. —Ricky convenció al alcalde para que dejara que el caso siguiera un poco más. Las opciones radicales serían el último recurso—. Carlos es un gran detective, alcalde. Sigue la ley al pie de la letra. No se puede corromper a ese tipo. No quiso tener nada que ver con la estafa de seguros que estábamos ejecutando. El tipo me saluda, pero no quiere saber nada conmigo. Sabe que soy un problema.

		—Dejaré que el señor Correcto siga trabajando. Será mejor que tengas razón en esto. Estaremos en contacto. Si te pido que me ayudes, debe ser un plan a prueba de todo. No necesito otro escándalo. Tengo la oportunidad de postularme para gobernador —explicó Joel.

		—Entendido, jefe.

		—Nunca olvido a los amigos leales. Lo tengo todo planeado. —Joel tomó un largo sorbo de café—. Seré gobernador durante cuatro años y, si quieres venir conmigo a Tallahassee, debes terminar este negocio. Entonces, me postularé para presidente. Diablos, incluso si pierdo, puedo convertirme en cabildero y ganar mucho dinero.

		—Señor presidente. Me gusta cómo suena —opinó Ricky. Le dio una calada a su cigarro—. Diablos, podría ser el director del FBI. Manejaremos las cosas.

		Joel era una máquina política. Estaba dispuesto a romper las reglas y hacer lo que fuera necesario para ganar a toda costa. Era un exboxeador de peso ligero y veía la política como una pelea callejera. Nadie podía interponerse en el camino de sus ambiciones. Ricky lo veía como su boleto a la fama y la riqueza. Si algún inocente debía pudrirse en la cárcel para que Joel se mantuviera en el poder, que así fuera.
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		Steve viajó a Nueva Jersey para una conferencia de Derecho. Debía presentar un documento de trabajo que una de sus alumnos había escrito para él. Al estilo típico de Steve, no agradeció a su coautora. De hecho, eliminó su nombre del borrador del artículo y presentó el trabajo como propio, sin reconocer a nadie.

		La conferencia se llevó a cabo en el College of Central New Jersey, una universidad de élite ubicada en el centro de Nueva Jersey. Steve llegó el miércoles por la noche y se suponía que expondría el jueves y el viernes. Eso le daba la oportunidad de explorar esa hermosa ciudad del Estado Jardín. Pero la conferencia no era la razón principal de su visita. La conferencia académica le dio la oportunidad de vengarse de Frank Stanford, un destacado experto en la economía del crimen.

		Steve y Frank habían asistido a la Universidad de Nueva York al mismo tiempo y habían tomado varias clases juntos. Habían comenzado como amigos, pero habían terminado peleados. Después de una simple discusión sobre la legalización de la marihuana, acabaron odiándose. Frank veía a Steve como una persona insufrible, que interrumpía constantemente a los que consideraba menos inteligentes mientras se tomaba el tiempo para hablar de lo inteligente que era. Frank tenía más talento para el análisis de estadísticas y datos que Steve. Eso hizo que este último se pusiera extremadamente celoso. En clase, Frank destrozaba sus argumentos y usaba estadísticas para invalidar su perspectiva. Eso dejaba a Steve sintiéndose incompetente y con un sentimiento constante de traición y venganza que dominaba su mente.

		Steve aprovechaba cada oportunidad que tenía para hablar mal de Frank. Antes de su muerte, Natasha lo había contactado por correo electrónico. Le había contado que creía que Steve estaba usando una de sus ideas sin citarlo, lo cual era un pecado mortal en el ámbito académico. Steve había utilizado una tipología conceptual desarrollada por Frank, pero había explicado el argumento con diferentes palabras. Natasha estaba trabajando en ese artículo con Steve y le había comentado que el doctor Frank Stanford había publicado un artículo hacía varios años en el que había desarrollado el mismo concepto. Steve se había negado a reconocer que estaba robando la idea y le había dicho que le haría la vida imposible en la Facultad de Derecho si lo denunciaba.

		Varios días después, había recibido un correo electrónico de Frank. Decía que había llegado a su atención que Steve estaba entregando un trabajo en el que copiaba sus ideas y vendía el nuevo concepto como propio. Steve no le dijo a Natasha que Frank le había enviado ese correo. Ella también le había pedido a Frank que no mencionara que lo había contactado, pero a Steve le resultó bastante fácil deducir que era la única persona que tenía conocimiento del contenido del documento.

		A su vez, Steve se había enterado a través de un amigo que trabajaba en otro departamento en el College of Central New Jersey que Frank estaba criticándolo entre sus colegas. Estaba ideando un plan para denunciar el comportamiento inapropiado de Steve. Había tenido varias reuniones con el jefe de su departamento, un experto en el campo, y con otros académicos sobre lo que se podía hacer.

		Steve tenía que deshacerse de Frank antes de que empeorara las cosas. La conferencia en el College of Central New Jersey era lo suficientemente grande como para que Steve pudiera evitar encontrarse con él. Había hecho tres viajes de fin de semana anteriores a Nueva Jersey para averiguar más sobre Frank y sobre dónde vivía. Se enteró de que era soltero y de que vivía con su gato en un departamento ubicado a diez minutos del campus.

		Steve tuvo dificultades para mantenerse concentrado durante la conferencia. Escuchar las investigaciones y opiniones de otros lo aburría inmensamente. Presentó su trabajo y estuvo como comentarista en un panel sobre menores que cumplían cadena perpetua. Para cuando terminó el panel, sintió la necesidad de escapar. Después del panel, Steve se excusó porque necesitaba tomar un poco de aire fresco.

		Caminó por el campus; era una de las universidades más antiguas de los Estados Unidos. Incluso con la oscuridad que rodeaba sus pensamientos, se tomó el tiempo para admirar la arquitectura y la historia. Pasó junto a una estatua del padre fundador Benjamin Franklin, que una vez había honrado con su presencia los mismos pasillos en los que estaba Steve. Este observó la estatua, con la esperanza de que algún día él sería recordado de la misma manera. Continuó caminando y se encontró con una pareja joven tomando fotos por su boda. El matrimonio era para tontos. Al recordar a la perra de su exesposa, sacudió la cabeza, pero luego rio entre dientes al recordar su final.

		Después de un bocado rápido, Steve regresó a su hotel y planeó su ataque. Poco después, se puso una sudadera con capucha y pantalones deportivos, y trotó hasta el departamento de Frank. Cuando llegó, notó que no había ningún automóvil en el camino de entrada y que las luces estaban apagadas. Miró a su alrededor y, al no ver a nadie, intentó abrir la puerta principal. Estaba sin llave. ¡Vaya, qué idiota! Se había olvidado de cerrar. Las personas como Frank eran muy bendecidas; no veían el mundo como un lugar peligroso. Esperó a que regresara a casa mientras miraba los álbumes de fotos. Encontró una foto de él y Frank sentados juntos, compartiendo una cerveza. ¡Ja!, recordaba ese día. Era de cuando solían ser amigos. Frank debería haberlo tratado con el respeto que se merecía. Podrían haber sido un gran equipo.

		Frank llegó a su departamento alrededor de las diez. Steve estaba sentado en el sofá con un arma cargada.

		—Tinkerbell, estoy en casa. Sé que debes tener hambre. —Frank puso su abrigo en el perchero junto a la puerta—. ¿Tinkerbell? ¿Dónde estás?

		Frank encendió las luces y vio a un hombre con un pasamontañas sentado en el sofá, con un arma apuntada hacia él.

		—No grites. Te volaré los sesos. —Steve se levantó de un salto y se acercó a Frank.

		—¿Qué quieres? Por favor, no me hagas daño. Tengo un reloj y algo de dinero en mi habitación.

		—Toma asiento en el sofá. —Steve puso el arma en la cabeza de Frank—. Encantado de verte, viejo amigo Frank. Te ves bien. Por lo menos por ahora.

		—¿Te conozco? —No había hablado con Steve durante más de una década. No había soportado a Steve en la escuela de posgrado y había tratado de evitarlo como la peste.

		Steve también tenía la capacidad de cambiar su voz y hablaba con un ligero acento sureño.

		—De hecho, sí. Somos viejos amigos.

		—Por favor, no me mates, haré cualquier cosa. Frank se sentó en el sofá mientras Steve sostenía el arma sobre su cabeza. Este se quitó la máscara—. ¡Steve! Basura. Déjame ir antes de que llame a la policía.

		Steve sacó un cuchillo del bolsillo y cortó a Frank en la mejilla. La sangre le corría por la cara y Frank empezó a gritar.

		—Si vuelves a gritar, te volaré la cabeza. —Steve puso sus manos alrededor del cuello de Frank—. Aprendes mucho sobre alguien cuando le apuntas con un arma a la cara.

		—¿Qué quieres?

		—Estoy aquí para buscar venganza. Un pajarito me dijo que has estado hablando mal de mí.

		—No, no lo he hecho. Por favor.

		—Entonces, ¿qué es eso que escuché sobre que robé tu idea?

		—Puedes quedártela, no me importa.

		—Entonces, admites que robé tu idea. ¿Tienes pruebas?

		—Tu asistente de investigación me envió un correo electrónico y me contó lo que hiciste. Me equivoqué —admitió Frank.

		—Lo sé. Volaste su tapadera. ¿Sabes dónde está ella ahora?

		—No la lastimaste, ¿verdad?

		Steve caminó de un lado a otro, pero nunca dejó de apuntar con el arma a Frank.

		—La maté y se la di de comer a los caimanes. Todo el Departamento de Policía de Miami Dade está en pie de guerra y la está buscando. No tienen nada contra mí.

		—¿Eres un asesino? —preguntó Frank. Empezó a vomitar. Steve sacó el cuchillo y cortó la otra mejilla de Frank—. ¡Detente!

		—Me encanta verte sufrir.

		—¡Eres un monstruo! Por favor, ¡detente! —gritó Frank. No podía dejar de sudar—. Me voy a desmayar.

		—La verdad es que me encanta matar gente. Maté a un tipo al azar el otro día a las tres de la mañana. Solo porque sí. Sin ningún motivo. Simplemente estaba en el lugar equivocado en el momento equivocado. ¡Hablando de mala suerte! He matado al menos a una docena de personas el año pasado. Y ese fue un mal año.

		—¿Qué quieres? Puedo retirar lo que dije sobre ti. Incluso podemos escribir un artículo juntos. Diré que fue tu idea. ¡Por favor! No quiero morir, Steve. Haré lo que quieras. —Steve obligó a Frank a escribir una nota de suicidio. Decía que no podía manejar las presiones del ámbito académico y que se estaba quitando la vida—. Nunca te saldrás con la tuya —afirmó Frank mientras miraba la nota de suicidio. No podía dejar de llorar—. La policía finalmente descubrirá que lo hiciste. No se lo diré a nadie.

		—Nadie lo sabrá nunca, mi querido amigo. ¿De verdad crees que la policía puede relacionarme con alguno de los delitos que he cometido? —Steve caminaba de un lado a otro como si estuviera dando una conferencia a una clase de primer año de Derecho—. ¿Alguna vez has oído hablar de Israel West? Era un asesino en serie que cruzaba las fronteras estatales. Es mucho más fácil para la policía localizarte si matas en el mismo radio.

		—Te lo ruego. Te daré mi cuenta de jubilación. Haré lo que quieras.

		—¿Jubilación? ¿Toda? Oh, ¿lo harías? Es demasiado tarde. Por fin ha llegado este momento. Me has estado humillando durante toda mi vida profesional. ¿Recuerdas nuestras clases? No tenías que tomarme de punto. —Steve sacó otra pistola con silenciador—. ¿De qué te sirven tus conocimientos de estadística ahora? Estás a punto de convertirte en una estadística. Ahora, toma esto y dispárate. Si no lo haces, te dispararé, te descuartizaré y te daré de comer a los lobos.
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		Steve tenía una gran sonrisa en su rostro mientras permanecía de pie frente al cadáver de Frank. Otro terrible suicidio. Pasó las siguientes dos horas limpiando el departamento. Se había convertido en un experto en escenas del crimen y podría haber escrito un libro sobre cómo salirse con la suya. Antes de irse, sacó comida para gatos para que durara una semana, ya que no quería que Tinkerbell sufriera.

		Regresó a su hotel. Se dio una larga ducha para calmarse tras la emoción de su más reciente conquista. Le encantaba matar y no podía tener suficiente.

		Voló de regreso a Miami el domingo por la tarde y siguió reviviendo la matanza una y otra vez en su cabeza. Pasaría una semana antes de que se encontrara el cuerpo de Frank. El hombre estaba de año sabático y no aparecía por el campus con regularidad.

		Un vecino reportó un mal olor proveniente del departamento de Frank. El encargado del edificio entró en la habitación y encontró su cadáver. Llamó a la policía. Buscaron y dictaminaron que se trataba de un suicidio, dado que había un arma y una nota en la mesa.
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		Steve había estado escondido durante varios meses en Miami. Estaba tratando de mantenerse fuera de la mira de los administradores de la Facultad de Derecho. Incluso Jane se sorprendió de no haber recibido una queja sobre él en un mes. Este pasaba su tiempo leyendo libros sobre perfiles criminales, asesinos en serie e investigación de la escena del crimen. Impartía sus clases con el vigor habitual, pero la tortura de los estudiantes se mantuvo al mínimo, al menos por el momento.

		Después de varios meses de haber pasado inadvertido, Steve sintió la necesidad de matar. Había estado rastreando a su antiguo vecino, Mitch Ross, un médico local de control del dolor. Mitch y Steve habían ido juntos a la escuela primaria y secundaria. Mitch era más grande y un año mayor que él. Solía golpearlo en la escuela. Durante el recreo, buscaba a Steve y le infligía dolor. Una vez le había dejado un terrible ojo morado en la clase de educación física. Mientras jugaban dodgeball, Mitch fingió que estaba evitando una pelota. Saltó hacia la izquierda y le dio un codazo directamente en la cara. Steve cayó al suelo en agonía mientras el otro retrocedía, fingiendo una mirada de completa conmoción. El profesor detuvo el juego y envió a Steve a la enfermería. Este recordaba muy bien ese día porque le había dejado una cicatriz debajo del ojo derecho.

		Mitch se había destacado en la escuela y había continuado estudiando hasta convertirse en médico. Dirigía una clínica del dolor en Miami, que era conocida por ofrecer analgésicos adictivos a personas desesperadas que buscaban alivio. Se especializaba en enganchar a la gente a los opiáceos. Su negocio giraba en torno al volumen. En un día, Mitch podía atender a cincuenta pacientes y llenarlos de oxicodona. Llevaba adelante una fábrica de píldoras eficaz, manteniendo a la gente enganchada a las drogas. Su oficina era más como una casa de crack, con gente hasta el cuello de opiáceos, desviviéndose por otra receta.

		Mitch había sido denunciado a las autoridades por los familiares de varios pacientes que habían fallecido por sobredosis. El FBI estaba investigando la clínica y construyendo un caso. Mitch descubrió que estaba bajo investigación y comenzó a usar pastillas para calmar sus nervios. Era un manojo de nervios y planeaba escapar a Brasil. Pero pronto recibiría la visita de alguien muy desagradable... que había estado pensando en él durante muchos años.
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		Steve fue a la casa de un millón de dólares de Mitch en Miami y se escondió entre los arbustos. Cuando este llegó a casa tras un largo día escribiendo recetas, Steve entró en acción: utilizó cloroformo para dejarlo inconsciente y luego subió el cuerpo al auto del propio Mitch. Encendió el motor y cerró la puerta del garaje. Ese asesinato necesitaba ser eficiente porque había más trabajo por hacer.

		Mientras el cuerpo de Mitch yacía en el auto, intoxicado con monóxido de carbono, Steve registró la casa y encontró una pila de dinero en efectivo debajo de la cama. Mitch tenía tanto dinero que no sabía qué hacer con él. Había dos millones de dólares en bolsas, que Steve recogió rápidamente y puso en su auto.

		La muerte de Mitch no solo lo ayudó a alimentar a la bestia que crecía en su interior, sino que también le dio dinero extra que podía esconder en compañías ficticias en el extranjero. Steve había creado catorce empresas ficticias diferentes y estaba lavando dinero. Había comenzado a acumular efectivo en caso de que algo sucediera, o en caso de que lo atraparan y tuviera que huir a otro país.

		Mitch también tenía varios autos fuera de su casa. Steve detuvo su auto en uno de los otros garajes y cargó el dinero en el baúl. Se alejó conduciendo en la noche con una gran sonrisa en el rostro. No solo tenía otra muesca en su cinturón, sino que también era dos millones de dólares más rico. Steve tenía el aire acondicionado a tope, ya que era una noche calurosa y húmeda en Miami. Se miró en el espejo retrovisor. En la oscuridad, apenas podía ver la cicatriz. Era como si el acto de matar a Mitch se la hubiera quitado. Sin embargo, a pesar de que había matado a su antiguo acosador, estaba claro que el dolor de su pasado todavía estaba allí.

		Pero Mitch estaba muerto, y Steve tenía su dinero. Necesitaba relajarse y disfrutar el momento.
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		Cuando Mitch no se presentó a trabajar durante tres días, uno de sus empleados informó a la policía que estaba desaparecido. La policía encontró el auto aún encendido cuando llegaron a su casa.

		Carlos y Wayne fueron llamados a la escena del crimen.

		—¡Carlos y Wayne! ¿Cómo va todo? —preguntó uno de los oficiales en la escena.

		—¿Qué tenemos aquí? —inquirió Carlos.

		—Parece ser un suicidio. Este tipo es un médico local. Es un gran jugador en el mundo del manejo del dolor, si me entiendes.

		—¿Nombre? —preguntó Wayne.

		—Mitch Ross.

		—He oído hablar de él. Los federales han estado investigando a este tipo. Al parecer, escribe las recetas antes de que los pacientes puedan siquiera sentarse —explicó Carlos.

		—Mira este lugar. Las pastillas deben pagar las facturas. Tiene trescientos mil dólares en autos en el camino de entrada —comentó Wayne.

		—No parece ningún juego sucio. Apuesto a que lo afectó el estrés de un largo período de prisión y la ruina financiera —agregó el oficial.

		Carlos y Wayne revisaron la casa durante una hora. No parecía haber señal de delito alguno, ya que Steve era un maestro en la limpieza de escenas del crimen. Estaba claro: el capo de la píldora se había suicidado. Antes de que Carlos y Wayne salieran, Ricky Taylor, el policía corrupto, apareció en la escena del crimen.

		—Mi persona favorita, Carlos. ¿Cómo va todo? —preguntó Ricky, rascándose la entrepierna. Vestía pantalones de chándal grises y una vieja sudadera azul.

		—Acá estamos. Tratando de cerrar casos. Tú sabes cómo es.

		—Escucha, quiero hablar contigo un momento —pidió Ricky.

		—Dame un segundo, Wayne —le indicó Carlos. Caminó hacia la parte delantera del auto de Taylor.

		—¿Cómo va el caso de Natasha? —indagó Ricky, apoyado sobre el vehículo—. Sé que el Departamento está bajo mucha presión.

		—Estamos en un callejón sin salida. Trabajamos como locos tratando de llegar al fondo de esto. Ha sido un trabajo monótono. Para ser honesto, estamos agotados.

		—Sabes que tengo contactos en el Gobierno. Tal vez pueda ayudarte.

		—Estamos bien. De todas maneras, gracias —expresó Carlos con una sonrisa fugaz.

		—Avísame. Me gustaría ayudarte si puedo.

		—Gracias, Slick Rick. Lo tendré en mente. Tengo que irme. Nos vemos. —Carlos sabía lo que Ricky estaba insinuando y no quería involucrarse con él. Para Carlos, representaba todo lo que estaba mal en la policía. Era corrupto y no tenía miedo de romper las reglas ni de poner a una persona inocente tras las rejas para resolver un caso. Se subió al auto—. Lo siento, Wayne.

		—No te preocupes. Estaba leyendo las noticias locales. Tan deprimente... Es como si todos los asesinos se hubieran reunido y hubiesen decidido que esta sería la semana. Piensan: “Oigan, podemos abrumar a la policía, y entonces ninguno de nosotros será atrapado”.

		—Mantente alejado de Ricky Taylor. Ese tipo es una serpiente. Quería ver si había algo que pudiera hacer para ayudar con el caso de Natasha. Es corrupto. Muchos problemas con ese tipo.

		—Se viste bien y parece un tipo bastante agradable, je —comentó Wayne, mirándose en el espejo lateral.

		—Ese tipo está conectado con todos los políticos corruptos y criminales de esta ciudad. Solo quiere ayudar a sus amigos en las altas esferas a cerrar el caso. —Carlos subió el aire y se secó el sudor que le caía por la ceja—. Wayne, no tenemos nada si no tenemos nuestra integridad. Tipos como Ricky dan mala fama a los policías.

		—Tienes razón; eso es lo que mi papá me enseñó.

		Carlos condujo de regreso a la estación, donde lo esperaba una montaña de papeleo. Necesitaba completar varios informes pendientes. Sería una noche larga. Esa era la peor parte del trabajo. Claramente, no había descanso para los malvados.
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		Steve pasaba horas siguiendo a la vicedecana. Odiaba que Jane siguiera avanzando en su carrera. Pasó varias noches frente a la casa de ella, concentrándose en cómo podría planear su venganza. Memorizó sus hábitos, y era fácil: a Jane le gustaban mucho las rutinas. Leía un libro entre treinta minutos a una hora antes de irse a dormir. A menudo leía novelas románticas, ya que necesitaba relajarse del estrés de su trabajo universitario.

		Al día siguiente, Jane regresó a casa del trabajo a las seis de la tarde. Abrió la puerta de su casa y encontró un caimán de dos metros en su cocina. Entró en pánico y salió corriendo cuando el caimán siseó y agitó la cola. Steve había considerado matar al caimán y dejar su cadáver en el baño. Sin embargo, admiraba demasiado a esos animales como para hacerles daño. Atrapar al caimán no fue tan fácil. Le pagó mil dólares a un trampero local para capturarlo y para mantener la boca cerrada. El trampero tenía decenas de animales exóticos en su casa y había sido arrestado en el pasado por matar especies en peligro de extinción.

		Jane se paseaba frenéticamente por el patio delantero. Cuarenta y cinco minutos después de su llamada a Emergencias, aparecieron la policía y Control Animal. El trampero retiró al caimán y le dijo a Jane que su casa no había tenido daños físicos. La cocina estaba cubierta de barro, pero no era nada que no pudiera limpiarse.

		La vicedecana estaba sudando profusamente. Su corazón siguió acelerado mucho después de que la policía se había ido con el caimán. Quería presentar una denuncia. Los policías le preguntaron si tenía algún sospechoso. Respondió que, probablemente, era un estudiante o un miembro del cuerpo docente que quería vengarse de ella. La lista era larga dada su posición, pero ciertamente había alguien en su mente: Steve. Le contó a la policía que no era la primera vez que ocurría ese tipo de incidente, recordando los mapaches muertos y los neumáticos pinchados. Sin embargo, cuando el oficial le pidió a Jane que le diera los nombres de los posibles sospechosos, ella se quedó callada. Steve había estado pasando inadvertido en la universidad y las cosas iban bien. Le preocupaba que la policía pudiera interrogarlo, y que eso pudiese provocar un resurgimiento de su ira.

		—¿Hay algo más que podamos hacer por usted, señora?

		—No. No lo creo. Simplemente no entiendo por qué me siguen pasando estas cosas.

		—¿Está segura de que no tiene nombres de posibles sospechosos?

		—Soy directiva universitaria. Estoy segura de que la mitad del cuerpo docente me odia tanto como el cuerpo estudiantil —contestó Jane encogiéndose de hombros.

		—No dude en llamarnos si necesita algo. —El policía se subió a su coche patrulla y se fue.

		¿Por qué le seguían pasando esas cosas? No podía manejarlo. Jane puso la cabeza entre sus manos y comenzó a llorar. Su hogar era su santuario privado, donde podía relajarse. Se sintió violada. El hecho de que alguien había decidido entrar en su casa mientras ella no estaba y poner un caimán gigante en su cocina creó una ansiedad sin precedentes en su mente. Era como si alguien la quisiera muerta.

		Volvió a entrar y empezó a limpiar el barro del suelo. Se comprometió a conseguir cámaras de seguridad y a ser mejor en cuanto a encender su sistema de alarma. Vivía en un barrio seguro, y nunca había pasado nada. Por lo tanto, no siempre la encendía. Se maldijo a sí misma por ser tan ingenua. Fregaba y fregaba, mientras su mente se llenaba de pensamientos. Al terminar alrededor de las dos de la mañana, se dio cuenta de que no había comido nada. Estaba exhausta. Y teniendo poca energía para preparar cualquier cosa, se fue a la cama, donde lloró hasta quedarse dormida.
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		Steve estaba estacionado un poco más lejos, fuera de la vista. Encendió el auto y se alejó a toda velocidad. Le dio tanta alegría ver sufrir a Jane... Consideró no estar cerca de la escena del crimen, ya que no quería correr ningún riesgo. Sin embargo, no podía evitarlo. La emoción de la venganza siempre ganaba, y sabía que la misión había tenido éxito. A sus ojos, Jane era pura maldad y necesitaba ser tratada en consecuencia. Su justa venganza restauró el orden y pronto neutralizaría la amenaza para siempre.

		Puso algo de música heavy metal mientras conducía por las calles de South Miami. Se aferró al volante con fuerza y gritó. “¡Toma eso, Jane! No vuelvas a meterte conmigo. Te arrepentirás de haberte metido conmigo”. Golpeó el techo de su auto y gritó a todo pulmón.
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		Carlos corrió al baño y comenzó a tener arcadas sobre el inodoro. La desaparición de su sobrina Natasha y el estrés de la investigación colocaban una enorme carga en su alma. La salud de su hermana melliza también empezaba a resentirse. Había tenido que ingresarla en una guardia de psiquiatría. Ya no podía soportar el dolor de todo. La jefa Vargas tenía razón: estaba demasiado cerca de la situación. Se desplomó, respirando con dificultad y comenzó a sollozar en silencio entre sus manos. Se fue a la cama sabiendo que el sueño sería breve e insatisfactorio. ¿Por qué sería diferente de cualquier otra noche de esa semana? Cerró los ojos y rezó por poder dormir.

		Wayne también vio un cambio en el peso corporal de Carlos, pero no lo mencionó. Sabía que su compañero estaba sufriendo. Estuvo a punto de hablar con la jefa, pero decidió no hacerlo. Sabía que Carlos quería estar en ese caso y, como su compañero, Wayne quería brindarle apoyo. Luchaba con sus pensamientos mientras deambulaba por Coconut Grove. Las luces parecieron cambiar y, cuando miró hacia arriba, se dio cuenta de que estaba en la parte peligrosa de la ciudad. Miami estaba dividida entre lugares extremadamente ricos y extremadamente pobres. Esa zona era conocida por las drogas y el crimen. Unos años atrás, un turista alemán había llegado a ese vecindario y su cuerpo había sido descubierto al día siguiente.

		Wayne se dio vuelta, tratando de salir rápido de allí, pero ya era demasiado tarde. Un grupo de adolescentes ya lo estaba siguiendo. Wayne se detuvo en seco. Observó cómo se acercaba el grupo. Algunos estaban en bicicletas pequeñas y comenzaron a andar alrededor de él.

		—Oye, Trey, echa un vistazo al vaquero —dijo uno de los muchachos.

		Wayne a veces se preguntaba por qué usaba ese sombrero en Miami, ya que la gente siempre le daba problemas.

		—¿Qué estás haciendo aquí? —preguntó con desprecio un adolescente.

		—Estaba de camino a casa —respondió. Tenía un arma atada a su tobillo, pero todavía no se sentía amenazado.

		—Oye, hombre, ¿puedes encontrarme un billete de veinte rápido? —inquirió otro adolescente.

		—Sí, hombre, pero necesito cuarenta —le respondió otro.

		Wayne se dio cuenta de que le esperaba una noche difícil.

		—Claro, lo guardo en mi calcetín —contestó con una sonrisa. Como cazador, apreciaba las probabilidades. Se inclinó y jugueteó con su calcetín hasta que sacó una beretta.

		—Diablos, ¡tiene un arma! —exclamó uno de ellos.

		—No la saques, a menos que vayas a usarla —señaló otro, mientras sacaba su propia arma.

		Wayne le disparó al brazo, lo que lo dejó incapacitado. El arma resonó con fuerza en la acera. Luego apuntó a los otros muchachos, pero ya se habían ido. Tomó al adolescente que lloraba en sus brazos y lo llevó a su auto. Era solo una herida superficial, y parecía que la bala no le había dado al hueso. Como cazador, Wayne reconoció que estaría bien. Lo llevó a su casa y lo curó en una pequeña cocina al lado de la habitación.

		Wayne no dijo mucho, solo aplicó yodo y vendajes.

		—Estarás bien, chico. Solo una herida superficial. Me dispararon una vez. Mi amigo me disparó en el brazo después de un trago de tequila antes de una cacería. Inteligente, ¿eh? ¿Puedes creerlo?

		—¡Oye, hombre! Me disparaste —exclamó el adolescente después de un período de silencio prolongado.

		—¿Cuál es tu nombre? —Wayne ignoró por completo el comentario.

		—Mi apodo callejero es Big Pudd.

		—¿Sí? No te llamaré así. ¿Cuál es tu nombre real? ¿El nombre que te dio tu mamá?

		—Paul.

		—Casi mueres hoy, pero estarás bien, Paul. —Wayne sintió pena por él. Probablemente era solo un producto de su entorno.

		—¿Cuál es tu nombre? —preguntó Paul.

		—Wayne, como John Wayne. ¿Conoces al famoso actor vaquero?

		—No, no veo eso.

		—¿Qué? Las películas de vaqueros son geniales. A veces, deben tomarse la justicia por su mano para asegurarse de que se haga justicia.

		—Sí, bueno, nos ocupamos de estas calles. La policía ya no viene por aquí, por eso llevo un arma. Saqué la mía antes de que tú sacaras la tuya.

		Wayne se sintió culpable de inmediato, pero se dio cuenta de que no había tenido más remedio que igualar la situación.

		—Como sea; te haré un sándwich y te llamaré un taxi. —Un sándwich era una patética ofrenda de paz, pero el rostro de Paul se suavizó rápidamente y comenzó a sollozar. Wayne, que no era muy bueno en esas situaciones, dijo lo único que le vino a la mente—: ¿Quieres un poco de agua?

		—Es tan difícil allí afuera —sollozó Paul.

		—Sí, lo sé.

		—¡No, no lo sabes! ¡Mi hermana fue asesinada hace unos días! Estoy tratando de mantenerme fuerte, pero quiero a ese tipo muerto. Sé quién es. Lo vi. Le disparó en su propio dormitorio y salió corriendo. ¡Tengo que atraparlo!

		—Si sabes quién es, simplemente díselo a la policía —sugirió un desconcertado Wayne.

		—No, hombre. ¡No hablamos con ningún policía! —chilló Paul.

		—Bueno, ahora estás hablando con uno. ¿Qué piensas sobre eso?

		—¿Qué…? No, hombre, no. No hay forma de que seas policía. —Wayne se quedó en silencio; luego, se acercó a su chaqueta y sacó una placa—. Bueno, ¿no vas a encerrarme? —preguntó Paul, poniéndose de pie con una mirada desafiante incluso mientras se estremecía de dolor, al tiempo que las lágrimas corrían por sus mejillas.

		—No. Nunca quise que esto sucediera, y creo que tú tampoco. Vamos a olvidarlo. Estarás bien. Trata de encontrar nuevos amigos y mantente fuera de prisión. Dile a la policía quién lo hizo. No tires tu vida por la borda.

		—No sabes cómo es aquí con tu sombrero de vaquero.

		Wayne respondió yendo en silencio a la cocina para hacer ese sándwich.
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		Después de que Paul se había ido, Wayne abrió una cerveza y se sentó en su sofá. Eran casi las cuatro de la mañana y no podía dormir después de toda la emoción. Bebió rápidamente y dejó escapar un gran eructo, que sacudió el departamento. Sintiéndose satisfecho y más relajado, se tendió en el sofá y cerró los ojos.

		Carlos luchó por levantarse del piso del baño y se fue a la cama. Llevaba semanas de sueño irregular, despertándose a las tres de la mañana con el cuerpo tenso y dolorido. Sabía que tenía que hacer algo antes de que lo matara. Por alguna razón, sintió la necesidad de enviarle un mensaje de texto a Wayne. Tomó el móvil y escribió un breve mensaje: “¿Estás despierto?”.

		El teléfono de Wayne vibró, y sus ojos se abrieron de golpe. Por lo general, mantenía el aparato lejos para que no lo despertara. Sin embargo, esa noche era diferente. En lugar de enviar una respuesta por mensaje de texto, llamó.

		—Hola, Wayne. Gracias por llamar.

		—¿Qué pasa, Carlos? Son como las cuatro de la mañana. ¿Todo bien?

		—No soporto más. Tenemos que hacer algo diferente. Ya sabes, ¿el caso de Natasha? Tenemos que hacer algo drástico. Lo único que conecta todos estos asesinatos es Steve.

		—¿Sí? ¿Qué quieres hacer?

		—Reúnete conmigo en el club Banana Hammock en South Beach.

		—Estoy en camino.
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		Los dos condujeron hasta la zona de South Beach. Eran poco más de las cuatro de la mañana, pero el lugar estaba animado. Banana Hammock era un bar ruidoso, por lo que Carlos y Wayne podían hablar libremente, aunque llamaran la atención. Pero eso no importaba.

		Se dirigieron a dos taburetes vacíos de la barra. La gente bailaba y se divertía. Carlos deseaba poder volver a ser feliz así. Deseaba no sentir el peso del mundo, aunque solo fuera por un segundo. Se sentaron.

		—Está bien, Carlos, ¿de qué se trata esto? ¿Qué propones?

		—Oigan, muchachos, ¿qué van a tomar?

		—Dos cervezas… sorpréndeme —respondió Carlos. Después de que el cantinero se fue, se volvió hacia Wayne—: Tenemos que hacer algo drástico. Steve conoce la ley. Está familiarizado con la forma en que la policía recopila pruebas. Cada escena del crimen está limpia como una patena y queda una nota de suicidio en la escena. Es como una fórmula, y cada vez que tratamos de hablar con él, nos evade. Nadie sabe nada. Lo único que tenemos es que, de alguna manera, Steve está en el centro de todo esto.

		—¡Aquí tienen! ¡Dos cervezas desde Mé…xi…cooo! —gritó el cantinero con deleite—. Son cincuenta dólares, por favor y gracias, ¿o quieren abrir una cuenta?

		—¿Cincuenta dólares? ¿Por dos cervezas? —preguntó Wayne, con los ojos muy abiertos. Nunca pasaba tiempo en South Beach, ya que odiaba el ambiente de los clubes.

		—Esto es South Beach, chico —respondió el cantinero, casi feliz de darles la noticia a esos dos tipos hechos polvo, que no pertenecían ni siquiera a las afueras de esa ciudad.

		—Toma —intervino Carlos, entregándole un billete de cincuenta más dos dólares como propina.

		—¡Gracias, jefe! —expresó el cantinero mientras se iba corriendo. Parecía que no le importaba. La música y las luces parecían darle energía.

		Wayne y Carlos comenzaron a reconsiderar sus elecciones de vida, ya que la vida policial no era lo que habían imaginado.

		Carlos habló primero.

		—Como sea, como estaba diciendo, tenemos que hacer algo diferente. Quiero empezar por revisar la casa de Steve.

		—Sabes que eso es ilegal. Podríamos perder nuestros trabajos —señaló Wayne, atónito.

		—Sí, pero ¿qué opción tenemos?

		—Aguarda un minuto, aguarda un minuto, necesito pensar. —Wayne no estaba acostumbrado a la perspectiva de ir más allá de la ley. Reflexionó sobre Paul, el chico al que había disparado esa noche. Pensó en cómo él y sus amigos no confiaban en la policía y no confiaban en esta para que se hiciera justicia. En algunas ocasiones, podría estar justificado tomar el asunto en sus propias manos. Wayne tomó un largo trago—. Mira. Si hacemos esto, debemos darnos cuenta de que podríamos perder nuestros trabajos. Si Steve es el asesino, podríamos terminar muertos. Tenemos que ser inteligentes con esto. ¿Por dónde empezamos?
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		Steve miró hacia las calles desde la ventana de su departamento y vio a una mujer caminando bajo el sol abrasador. Era alta y estaba bien vestida, con un traje azul claro. Algo en su pelo y ropa le hizo pensar en su madre. Recordó ese día cuando ella había llegado a casa y lo había encontrado coloreando. A Steve le encantaba colorear, siempre manteniéndose dentro de los bordes y usando colores que reflejaran la realidad. Su madre estaba irritable, murmurando para sí misma. Al verla servirse una copa de vino, decidió darle la hoja que estaba coloreando.

		—Oye, mami. Aquí tienes, hice esto para ti —anunció Steve con una sonrisa. Ella lo miró y no dijo una palabra. Lo colocó en la heladera sin una pizca de felicidad. El estómago de él rugió con fuerza. Por lo general, no había nada en la heladera, y ese día solo contenía condimentos y jugo de manzana—. ¿Qué hay para cenar?

		—¿Por qué siempre me preguntas eso?

		Steve permaneció en silencio. Recordó que nunca supo cómo responder a las preguntas de su madre. Se alejó y finalmente se fue a la cama con hambre. Eso era un hecho frecuente. Como hijo único, Steve se sentía solo. Lo dejaban en casa durante horas y horas. Eso, combinado con la negligencia, lo convirtió en una persona muy odiosa. También se volvió rencoroso. Empezó a orinar en botellas de vino para vengarse de sus padres, que estaban demasiado ocupados tratando de ser importantes abogados defensores para prestarle atención a su hijo. Hacer eso lo hacía sentir bien. Sus padres nunca lo notaron, al igual que nunca lo notaron a él.

		Durante sus muchos días solo, se aventuraba afuera para encontrar ardillas y ardillas rayadas. Quería tener una como mascota. Un día, atrapó una con éxito. La ardilla lo mordió, pero en lugar de dejarla ir, Steve le retorció la cabeza. Le enseñó una lección, y eso lo hizo sentir poderoso. Esa sensación de poder era adictiva. Como sentía dolor, haría que otros sintieran ese mismo dolor.

		Empezó a gastarles bromas a sus padres. Engrasaba el borde del inodoro para que su madre se resbalara y se golpeara la cabeza con la taza del inodoro. Ponía excremento de perro en el buzón para que, cuando su papá fuera a revisar el correo, apretara un puñado. Por lo general, los padres de Steve nunca se daban cuenta, pero cuando lo hacían, recibía una paliza alimentada por el alcohol. Eso hacía que se enfadara más y se llenara aún más de odio.

		Steve tampoco encajaba en la escuela. Era intimidado y condenado al ostracismo por compañeros de clase como Elizabeth y Allison. No había nada ni nadie bueno en su vida, solo abuso y odio, que descargaba en sus padres y en animalitos. Pronto entendió que la respuesta sería trabajar duro e ir a la Universidad. Si pudiera llegar a la Universidad, dejaría su vecindario y a las personas que lo odiaban. Podría empezar de nuevo. Sin embargo, no podía cambiar la persona en la que se había convertido.

		Antes de dejar la Universidad, Steve cometió su primer asesinato. Caminaba a casa desde la escuela, cruzando las vías del tren. Unos pasos antes de las vías, un mendigo siempre se le acercaba y le pedía dinero, restregándole un vaso sucio de poliestireno en la cara. Un día el mendigo se puso un poco agresivo. Steve lo empujó, pero él siguió tirando de su bolso. Finalmente, empujó al mendigo al suelo. Este se golpeó la cabeza contra la vía y gimió de dolor.

		Escuchar eso hizo que Steve se sintiera bien, así que se subió encima del hombre y golpeó su cabeza con fuerza contra la vía. Lo hizo una y otra y otra vez. El sonido metálico era fuerte, pero los gemidos del hombre eran más fuertes todavía. Al final, el sonido metálico fue el único ruido. Steve finalmente volvió en sí. Se puso de pie de repente y miró hacia abajo a lo que había hecho. Observó a su alrededor y se dio cuenta de que estaba totalmente solo.

		Alejándose del cuerpo, su paso se aceleró en un trote y luego en una carrera. Estaba asustado, pero por dentro tenía una profunda sensación de empoderamiento por primera vez en su vida. Sabía que lo que había hecho estaba mal, pero descubrió una fuente de fortaleza en su debilidad. Corrió a casa y subió las escaleras, sin decir nada a sus padres. Fue al baño y vomitó en el inodoro. Mirándose en el espejo, vio a alguien cualitativamente distinto. Había matado a alguien. Se preguntó por qué se complacería en semejante maldad. Por una vez, se sintió en control. Con esa admisión, se lavó, hizo su tarea, se preparó lo que pudo para la cena y se fue a la cama.
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		Carlos y Wayne esperaron hasta que Steve salió de su departamento para dar sus clases. Se iría por al menos cinco horas. Mientras observaban a Steve entrar en su auto y alejarse, supieron que ese era su momento Rubicón: el punto sin retorno. Estarían violando la ley. Ambos estaban nerviosos; Wayne se mordía las uñas y el pie de Carlos golpeaba el pedal y el auto.

		—¿Deberíamos ir ahora? —preguntó Wayne, mientras se mordía una uña.

		—No, aún no. Deberíamos esperar hasta que comience su clase en unos veinte minutos. Tal vez se haya olvidado algo. —Veinte minutos se sintieron como una eternidad. El estómago de Carlos rugió. No había comido nada desde la mañana. Ese era un gran paso en la dirección equivocada, y él lo sabía. Estaba metiendo a Wayne en eso. Si las cosas iban mal, sabía que no sería capaz de perdonarse. Pero había que hacer algo. Wayne miró a su compañero. Carlos siempre fue fuerte e inteligente. Sin embargo, ese caso lo estaba destrozando. Lo correcto era hacer que la jefa Vargas lo sacara del caso. Era así de simple, pero Wayne no se atrevía a hacerlo. En cambio, eligió correr el riesgo de violar el Artículo 4 de la Constitución de los Estados Unidos, que protegía a las personas de registros e incautaciones inadmisibles. No se atrevió a actuar de acuerdo con la ley. Wayne estaba actuando en contra de su propia naturaleza por su amigo—. Bien. Vamos. —Carlos agitó las manos—. ¿Dónde están esos sombreros?

		En el asiento trasero había dos sombreros de ala ancha: uno azul y el otro blanco. Todos usaban esos sombreros en Florida del Sur; no solo ayudarían a los dos hombres a pasar inadvertidos, sino que también ocultarían sus rostros.

		Cruzaron la calle y esperaron a unos metros de la puerta del departamento. Una mujer joven y su cachorro salieron del edificio. Con su mejor sonrisa encantadora, Carlos sostuvo la puerta, y él y Wayne entraron. Subieron las escaleras para evitar las cámaras de los ascensores y se pusieron guantes de plástico mientras subían. Finalmente, llegaron al departamento de Steve. Wayne tomó una tarjeta de crédito y comenzó a deslizarla hacia arriba y hacia abajo para abrir la cerradura. Después de un minuto, llegó el momento del Plan B. Carlos sacó una horquilla de mujer y comenzó a forzar la cerradura. Después de lo que pareció una eternidad, la puerta se abrió. Por suerte, nadie los descubrió.

		Se separaron rápidamente al entrar al departamento. Carlos se ocupó del dormitorio y Wayne fue a la sala de estar y a la cocina. Wayne estaba a punto de comenzar con la cocina cuando notó algo en un estante en la sala de estar. Entre libros y chucherías, vio un oso de peluche extrañamente colocado en el medio del estante superior. Era extraño que un hombre tuviera un oso de peluche, especialmente uno tan frío y malicioso como Steve. Simplemente no encajaba en el perfil. Acercándose al juguete, Wayne fijó su mirada en el extraño objeto.

		Mientras su atención estaba desviada de su tarea de buscar en la cocina, Carlos miró debajo del colchón y de la cama y no encontró nada. El armario tenía algunos trajes, zapatos y otra ropa, pero nada fuera de lo común. Steve no tenía más muebles que la cama, así que se dirigió al baño. En ese momento, escuchó a Wayne dar un grito ahogado en la sala de estar seguido de una palabrota.

		—¿Encontraste algo? —preguntó Carlos.

		—Tenemos que salir de aquí. Estamos en video. Nos están grabando —gritó Wayne presa del pánico.

		A Carlos se le subió el corazón a la garganta. Se sintió mareado y comenzó a sudar profusamente. Eso era lo último que quería. Wayne estaba completamente frente a la cámara, y era posible que se hubiese grabado a sí mismo. ¿Quizás los sombreros bloqueaban sus rostros? ¿Quizás la cámara no estaba encendida? ¿Quién sabía? Ambos salieron del departamento, bajaron corriendo las escaleras y salieron del complejo, empujando a un lado a la misma joven con su cachorro. Corrieron de regreso a su auto y se sentaron en silencio; solo se escuchaba el sonido de su respiración. Sus carreras podrían haber terminado. Podrían ir a prisión. Siendo policías, podrían morir en prisión.

		Por fin Carlos rompió el silencio.

		—No sabía que esto sucedería. Lo siento mucho.

		—Está bien. Hice esto por propia voluntad. Solo esperemos lo mejor —trató de tranquilizar Wayne a su compañero. Tenía la mente más despejada respecto de la situación—. Tal vez la cámara no estaba grabando. ¿O tal vez la calidad será mala? Me vio a mí, pero tal vez no te haya visto a ti. —Al escuchar la última oración, Carlos sintió mucha culpa y vergüenza. No solo su familia estaba en ruinas, sino que su estúpida idea podría haber destruido la carrera de su compañero. Rompió en llanto. Wayne arrojó su sombrero al piso del auto y golpeó el techo. Como de costumbre, se quedó sin palabras. Dijo lo primero que se le vino a la mente—: Oh, al diablo. Vamos por un trago.
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		Mientras Steve conducía hacia el campus, no podía evitar la sensación de que algo andaba mal. Sin embargo, nada parecía fuera de lo común. Solo un día normal. Su teléfono celular vibró en el bolsillo de su pantalón pero, cuando estaba a punto de revisarlo, un joven estudiante que llevaba una sudadera con capucha se le acercó.

		—Oiga, doctor Jones, ¿qué onda, viejo?

		—No estás en ninguna de mis clases, viejo —respondió Steve burlonamente—. ¿Quién er…?

		Justo cuando Steve estaba hablando, el estudiante se le acercó y lo apuñaló violentamente en el estómago. El cuchillo se clavó en su costado cuatro veces seguidas, como un martillo neumático. El estudiante caminó rápidamente por el pasillo, dejó caer el cuchillo y se fue por la escalera. Steve se dio vuelta, confundido por lo que había pasado. Miró el cuchillo en el suelo. Era una navaja de unos quince centímetros de largo. Se miró el estómago. Su mano sostenía la herida. Su camisa blanco perla estaba volviéndose rápidamente rojo carmesí. Comenzó a sentirse mareado al darse cuenta de que acababa de ser apuñalado por un asaltante desconocido. Cayó de rodillas.

		“Me han apuñalado. Ayuda”, pidió Steve. Quería gritar, pero sus palabras salieron como un gemido. Se apoyó contra la pared; vio carteles que anunciaban una clase sobre ciencias políticas. Había una foto del Tío Sam en un cartel que decía: “Te queremos”. Había una leyenda sobre unirse a un curso titulado “Introducción a los estudios de seguridad”.

		Steve se rio entre dientes. Genial, moriría en un pasillo debajo de un cartel de un profesor desconocido, que ni siquiera podía llenar sus clases. La visión de Steve se estrechó; oyó voces apagadas. Había gente. Luego todo se oscureció.
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		Ramón, cuyo apodo callejero era Chela, bajó rápidamente las escaleras de la universidad. Todo en lo que podía pensar era en el día de pago que pronto recibiría por haber apuñalado a ese profesor. Él no tenía nada en contra de Steve, ya que ni siquiera lo conocía. Era solo un trabajo.

		Quería ser miembro de Calle Ocho, una pandilla callejera que operaba en Miami. Principalmente, se dedicaba a vender drogas, pero había sido relegada por los carteles mexicanos mucho más poderosos. Como resultado, las bandas cubanas se convirtieron en sicarios y traficantes de armas. Ese asesinato era una oportunidad para unirse a la pandilla. Podía ganarse un nombre y convertirse en miembro, siguiendo los pasos de su hermano mayor, quien había muerto en una pelea con cuchillos con una pandilla de Coconut Grove.

		Ramón se apresuró a cruzar el césped de la universidad. Un coche lo esperaba. Su adrenalina estaba bombeando. Saltó al auto y se fueron a toda velocidad.

		—Chela, ¿lo hiciste tú? —preguntó el conductor, a quien apodaban Pepi.

		—Sí, sí, sí. Le di con todo —respondió Ramón.

		—Esto te permitirá entrar. —Pepi apoyaba a su amigo. Lo había metido en esa vida. Condujeron en silencio mientras Ramón se mecía de un lado a otro. Estaba emocionado, pero sabía que necesitaba calmarse. Finalmente, regresaron a la calle Ocho y caminaron tres cuadras hasta una casa pequeña. Dentro había uno que daba las órdenes, conocido como Tigre—. Oye, Tigre, Chela lo hizo —anunció Pepi.

		Tigre era un poco obeso, pero vestía ropa holgada. Sus ojos eran aterradoramente pequeños, con un tatuaje de una estrella justo sobre su ojo derecho.

		—¿Lo viste hacerlo?

		—No, pero dijo que lo hizo —respondió Pepi, mirando al suelo.

		—Entonces, ¿cómo sabes que lo hizo?

		—Lo hice —afirmó Ramón, hablando sin permiso.

		—Lo averiguaremos. Si lo hiciste, serás iniciado. Si no lo hiciste, te darán una paliza y podrás llevar tu estúpido culo a casa —planteó Tigre con una sonrisa, mostrando su diente canino. Pepi y Ramón se quedaron en silencio. Vieron a Tigre tomar un teléfono celular. Marcó un número y esperó—. Oye, está hecho. Dile a ese idiota que estamos esperando el resto.

		Los tres esperaron cinco minutos hasta que llamaron a la puerta. Tigre le indicó a Pepi que abriera. Este se acercó y abrió. Un joven en camiseta y pantalones de chándal, con los ojos como platos, estaba en la entrada. Era Howard, el estudiante de doctorado cuyo romance había descubierto Steve. Llevaba una bolsa de papel y se la entregó a Tigre. Pepi entonces arrebató la bolsa y contó el dinero. Asintió hacia Tigre.

		—Eso es todo, entonces —indicó el joven.

		—No, no es así —replicó Tigre—. Dijimos quince.

		—No, no, no puedo cubrir eso. Hicimos un trato: diez mil dólares.

		—No. No. No. No tenemos trato. Dijimos que eran quince, no diez. Si no lo haces, iremos a saludar a Isabella, chico. Sabemos dónde vives, ¿recuerdas?

		Howard estaba conmocionado. Había creído que contratar a la pandilla para matar a Steve sería la mejor manera de ocultar su aventura. El chantaje le había provocado ansiedad y depresión. Había pensado en sacar a Steve de su comité de tesis, pero temía las repercusiones. Howard rompió la relación con su amante y se concentró en su esposa. Pero el sentimiento de culpa y vergüenza, combinado con el miedo a perderlo todo, lo había empujado a tomar una decisión extrema.

		Su vecino Pepi había negociado todo el trato. Howard y él eran amigos, pero Howard creía que Pepi trabajaba en un restaurante. Una noche, se quebró frente a él, y Pepi dijo que sabía cómo arreglarlo todo. Howard pensó que todo habría terminado, pero estaba en deuda con una pandilla callejera violenta.

		Se alejó, preocupado por su nueva deuda. Esperaba que, después de haber pagado los cinco mil dólares, todo terminaría. Podía vender algunas de las tarjetas de béisbol de su padre, algo que odiaba hacer. Sin embargo, al menos un problema había quedado eliminado: Steve estaba muerto. Howard y los demás lacayos todavía obtendrían su crédito como escritores, pero ya no tendrían que aguantar a ese hombre insufrible. Corrió a casa, con la esperanza de empezar a sudar.

		Su esposa Isabella estaba en casa esperándolo como de costumbre. Llegó hasta su departamento, y ella lo besó con ternura. Howard sintió una enorme culpa y prometió que nunca más la engañaría. Si pagaba su deuda, viviría feliz para siempre. Lentamente, ingresaron a su pequeño departamento de una sola habitación.
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		Carlos y Wayne pidieron otra cerveza. Si terminarían en prisión, al menos irían completamente borrachos. Pidieron ronda tras ronda en Third Base, que era su bar favorito. Era un bar universitario, así que las bebidas eran baratas. El lugar solía estar repleto de universitarios por las noches, pero eran las once de la mañana. Los dos oficiales estaban solos y pasándoselo genial. Para la una de la tarde, estaban rodeados de botellas de cerveza y vasos de chupito. Algunas personas entraban y se iban, pero solo quedaban los dos oficiales. Bromearon sobre la vida y las relaciones, y compartieron historias sobre su trabajo en el Departamento de Policía.

		—Justo lo que necesitaba —comentó Carlos. Por el momento, olvidó quién era y de qué estaba huyendo. Pero eso era justo lo que necesitaba: la oportunidad de olvidar por un tiempo. Ese momento era refrescante. Hacía recordar que todo saldría bien de alguna manera porque se había hecho el mejor esfuerzo.

		Wayne miró a su compañero. Tenía mucho respeto por Carlos. Se alegró de que pudiera olvidar, aunque fuera por un corto período de tiempo. Él tenía sus propios problemas. Era solo cuestión de tiempo hasta que fuera a prisión. Su vida había terminado. Por el momento, sin embargo, iba a soltarse.

		—¿Ahora qué? ¿Qué hacemos? —preguntó Wayne.

		—Esperamos —respondió Carlos.

		—Bien, pero todavía tenemos que descubrir a este tipo Steve.

		—Sí. Me imagino que tenemos que conseguir algo concreto.

		Justo cuando Carlos estaba terminando la oración, su celular comenzó a vibrar. Era la jefa Vargas. Lo dejó ir al buzón de voz. No estaba en las mejores condiciones para contestar. Después de diez segundos, el móvil vibró nuevamente indicando una notificación de correo de voz. El teléfono volvió a sonar.

		—Probablemente deberías atender —rio Wayne mientras tomaba un largo trago.

		—Es la jefa Vargas. Mejor salgo —anunció Carlos con una mirada meditativa. Salió enseguida y atendió—. Hola, ¿jefa Vargas?

		—Carlos, Steve Jones está en el hospital. Al parecer, fue apuñalado por un estudiante.

		Carlos se quedó inmóvil. Sin revelar demasiado, respondió:

		—Oh, eso es horrible. ¿Dónde está ahora?

		—Los quiero a ambos en esto. Tal vez esté conectado con algún tipo de red de trata de personas.

		Carlos se estremeció ante la idea, aunque lo tenía claro. La jefa Vargas dio instrucciones para llegar al hospital donde Steve se estaba recuperando. Todavía estaba inconsciente, pero podría despertarse en cualquier momento. Carlos se preguntó si esa podría ser una oportunidad para cambiar las circunstancias. Terminó la llamada con Vargas y fue a buscar a Wayne. Este estaba hablando con una mujer.

		—Muy bien, Wayne. Tenemos que irnos. Steve está en el hospital; lo acaban de apuñalar camino a su oficina —anunció Carlos mientras le indicaba a la mesera que trajera la cuenta.

		—¿Qué? Eso es genial —exclamó Wayne en voz alta. Esto sorprendió a la dama, que se disgustó con su nuevo amigo y soltó un fuerte chasquido con la lengua—. Emmm, lo que quiero decir es...

		—No importa —interrumpió Carlos. Tiró cuatro billetes de veinte sobre la mesa—. Debemos tomar un taxi. Vamos.
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		Steve se despertó en el hospital con tubos en la nariz y en el brazo. Nunca antes había estado en un hospital. Miró a su alrededor en busca de un vaso de agua. Tenía una sed agonizante, pero tenía dificultad para moverse. Intentó hablar, pero solo salió un gemido.

		Había sido apuñalado en el estómago y todavía estaba confundido. Nunca antes había visto a ese estudiante, pero era muy posible que se hubiera extralimitado con él. Sin embargo, descartó ese pensamiento. Alguien había tratado de matarlo. Un estudiante estúpido, de todas las personas. Su ira comenzó a crecer. Todavía podía ver a la persona en su mente. Tramó un plan: no solo mataría a esa persona, sino que usaría el intento de asesinato a su favor. Tal vez lo ayudaría a alcanzar el rango de profesor titular.

		Finalmente entró una enfermera. Era joven, delgada y bastante atractiva.

		—Señor Jones, ¿cómo estás, cariño? —preguntó ella.

		—Doctor Jones. Quiero un poco de agua —respondió Steve.

		—Está bien, doctor Jones, le traeré un poco de agua —dijo mientras salía.

		Steve miró alrededor de la habitación. Se sentía muy débil. Sabía que estaría encerrado durante al menos algunas semanas. Buscó su móvil, pero no pudo encontrarlo. Ojalá esa estúpida enfermera pusiera la televisión o algo así. ¿Qué esperaba que hiciera?, ¿simplemente quedarse allí como un idiota? Tal vez eso era lo que la gente estúpida hacía todo el día. Él necesitaba entretener su mente.

		La enfermera al fin entró con un vaso de agua. Lo acercó a los labios de Steve, y él bebió lentamente. Se sintió mucho mejor después de ese primer trago de agua.

		—Muy bien, ¿no es genial, pastelito? —preguntó la enfermera con una sonrisa amable.

		—¿Qué hora es? ¿Cómo llegué aquí? —inquirió Steve.

		—El doctor estará contigo en un momento. Solo relájate por ahora.

		—Quiero respuestas ahora. Usted sabe lo que pasó, solo dígalo —exigió Steve.

		—Has estado aquí desde el mediodía, y te trajo una ambulancia.

		—En todo caso el conductor de una ambulancia —corrigió Steve con una sonrisa satisfecha y diabólica. Provocar a la gente era divertido para él.

		La enfermera salió indignada. Realmente no hacía falta mucho para ser amable con una enfermera, pero Steve quería sentirse poderoso después de haber sido atacado. Se sentía vulnerable en una cama de hospital, dependiendo de enfermeras y médicos. Ser hostil era una especie de mecanismo de defensa. Era una forma extraña de sentirse seguro después de una experiencia traumática.

		Steve quería su teléfono. Llamó a la enfermera presionando el botón. Entró otra mujer. Era hispana, de mediana edad y complexión media.

		—¿Qué puedo traerle?

		—Hola, señora. ¿Sería tan amable de encontrar mi teléfono celular? Estoy terriblemente preocupado por mis padres. Me gustaría decirles que estoy bien —explicó Steve con una sonrisa, tratando de ser lo más encantador posible. Quería ser educado al meterse con las enfermeras. La mujer se acercó al pie de la cama, donde sacó el teléfono celular de Steve. Se lo entregó sin decir una palabra—. Gracias —expresó Steve humildemente.

		Comenzó a revisar el móvil. Tenía algunos correos electrónicos de estudiantes y profesores que eliminó rápidamente. Podía usar su estadía en el hospital a su favor e ignorar a las personas pero, por lo general, borraba los correos electrónicos de todos modos. Pasó por alto las noticias hasta que encontró una alerta de su sistema de seguridad. Pensó con cuidado, ya que no había dejado ninguna ventana abierta. Tal vez algunas ratas habían disparado la alarma. Abrió el enlace de video y, para su sorpresa, vio a dos hombres caminando por el departamento. Steve se quedó boquiabierto cuando vio que una persona se acercaba y levantaba la cámara disfrazada de osito de peluche. Parecía que el intruso era un experto. ¿Era otro estudiante loco? De ninguna manera. Observó cómo los dos hombres salían rápidamente. Dejó el teléfono. Se sintió violado. No solo había estado a punto de morir ese día, sino que también le estaban robando.
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		Carlos y Wayne le pagaron al taxista. Por fortuna, había poco tránsito. Corrieron a la recepción, mostraron sus placas y pidieron el número de la habitación de Steve. Luego corrieron hasta Cuidados Intensivos. Ambos respiraban con dificultad. Se quedaron en silencio, tratando de recuperar el aliento antes de abrir la puerta. Querían transmitir tranquilidad y calma antes de entrar. Finalmente, Wayne abrió la puerta. Carlos entró primero.

		—Steve, somos Carlos y Wayne del Departamento de Policía de Miami —anunció.

		Una sonrisa amplia curvó los labios de Steve. Reconoció a Wayne de la cámara de seguridad. Todas las piezas estaban acomodándose. Sabía que estaban tras él, pero tenía pruebas de sus fechorías.

		—Oficiales. ¿Cómo va todo? Nunca olvido un rostro —señaló Steve mientras los miraba a ambos, pero enfocándose en Wayne.

		Este sintió que un escalofrío le recorría la espalda. La sonrisa y comportamiento de Steve lo asustaban. Eran solo las dos de la tarde, y toda la diversión y el alcohol de repente abandonaron su cuerpo y mente.

		—Sí, bueno, estamos aquí para hablar sobre su incidente de hoy. Lo apuñalaron camino a su oficina —planteó Carlos rápidamente, con la esperanza de reforzar la confianza de su compañero.

		—Sí. Sí. Posiblemente alguno de mis estudiantes locos, pero nunca lo había visto antes —respondió Steve, sin dejar de mirar a Wayne.

		—¿Cree que puede darnos una descripción?

		—Era un hombre hispano, un metro sesenta aproximadamente. Complexión mediana. Nunca lo vi antes. Nada lo diferenciaba de otros estudiantes.

		—¿Le dijo algo? —preguntó Wayne; por fin se sentía lo suficientemente confiado para hablar.

		Steve sonrió y se volvió hacia él.

		—Bueno, sí. Dijo algo como: “Doctor Jones, ¿qué pasa?” o ¿qué onda?” o algo así.

		Carlos se volvió hacia Wayne.

		—Deberíamos regresar a la universidad y averiguar si hay algo en las cámaras.

		—Sí, las cámaras pueden ser muy útiles —interrumpió Steve, mirando primero a Carlos y luego a Wayne—. En especial a la hora de identificar a los delincuentes. Nunca se sabe qué o quién podría aparecer en una cámara de seguridad.

		El corazón de Wayne comenzó a acelerarse. Steve estaba dejando entrever que lo sabía. Era muy evidente. Pero, a esa altura, lo mejor era mantener la cabeza fría. Wayne respondió con indiferencia:

		—Bueno, sí, para eso son...

		—Steve, será mejor que nos vayamos. Necesitamos comenzar nuestra investigación de inmediato. Nos mantendremos en contacto —intervino Carlos al percibir la incomodidad de su compañero.

		—Espero que lo atrapen. Las personas importantes como yo no pueden ser apuñaladas a plena luz del día. Uno creería que, al vivir en un país tan avanzado y desarrollado, habría departamentos de policía que harían cumplir la ley. Adiós, oficiales. —Steve le guiñó un ojo a Wayne.

		Disfrutaba torturando a Wayne y se alimentaba de su incomodidad. La próxima vez que lo viera, lo mataría. Se humedeció los labios con deleite. Tenía un nuevo objetivo, y los nuevos objetivos le daban la motivación para continuar.
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		—¡Bravooo! Vinieron —exclamó Howard mientras abría la puerta a tres de sus compañeros de estudios.

		Eran las diez de la noche, y él y su esposa estaban organizando una fiesta en casa. Los tres estudiantes, dos mujeres y un hombre, le entregaron unas cervezas a Howard y se dirigieron a la sala de estar. Todos sonreían, y la energía estaba por las nubes. Un poco de reguetón sonaba fuerte mientras los asistentes a la fiesta bailaban y perreaban vulgarmente. Había comida y bebida por todas partes; las alfombras parecían haber sido teñidas con la técnica del anudado. Era el cumpleaños de Isabella, que había sido planeado con muchas semanas de anticipación. Sin embargo, en la mente de Howard, también era una celebración por la muerte de un tirano. El doctor Jones estaba muerto. Por fin se había deshecho de la fuente de su estrés. Sí, era su culpa. Había cometido adulterio y había quebrantado la confianza de su amada esposa. Pero todo estaría bien. Prometió que jamás volvería a hacerlo pero, por la manera en que sus amigas estaban vestidas y bailaban, sabía que esa promesa se rompería... tal vez incluso esa noche. Una chica en particular le llamó la atención. Estaba escasamente vestida. Se acercó a ella y llenó su copa con vino barato. Su nombre era Érica, y era una estudiante de primer año de Derecho.

		—Gracias. Es genial estar aquí. ¿Dónde está Isabella? —preguntó Érica.

		—En alguna parte. Iré a buscarla —respondió Howard.

		—Oh, sí. Primero, charlemos un poco. Me gusta hablar contigo.

		Howard se mordió el labio. Sabía que ella lo deseaba. Steve estaba fuera del camino, e Isabella también lo estaría si continuaba bebiendo como lo hacía.

		Ella estaba en la cocina tomando tragos con sus amigas. Era su cumpleaños. Estaban jugando a “Nunca lo he hecho”, por lo que, cada vez que hacía lo que se le pedía, tenía que tomar un trago. Había tomado cinco seguidos y se sentía muy bien. Ella era latina, así que amaba todo sobre Miami. Howard era un anglosajón blanco y tenía la vista puesta en el noreste, donde podía codearse con los titanes financieros. Siempre había habido una división cultural en la pareja.

		Howard consideraba que Isabella y las latinas eran muy apasionadas, mientras que ella pensaba que él era soso a veces. Ella entró en la sala de estar y comenzó a bailar. Disfrutaba cada minuto. Howard estaba jugando al anfitrión, asegurándose de que los vasos de todos estuvieran llenos de lo que sea que estuvieran bebiendo. No era un evento formal, sino una fiesta salvaje y desinhibida.

		Unas horas más tarde, Isabella se fue tambaleando hasta su dormitorio. Howard estaba completamente ebrio, pero lo suficientemente sobrio como para saber que tendría su oportunidad con Érica. Unos minutos más tarde, entró para ver cómo estaba su esposa, y ella estaba desmayada.

		Howard volvió a la sala de estar e hizo un anuncio.

		—Muy bien, gente, muy bien. La dama de la noche se ha ido a la cama. Todo el mundo fuera. Gracias por haber venido, pero ya saben lo que dicen: esposa feliz, vida feliz. Así que váyanse. No tienen que ir a casa, pero no pueden quedarse aquí.

		Cuando la gente empezó a salir, agarró a Érica y la empujó hacia la cocina. Estaba seguro de que nadie lo había visto.

		Una vez que todos se habían ido, corrió a la cocina y comenzó a besarla apasionadamente. Hicieron el amor y se durmieron en el sofá; la echaría una vez que hubiera tenido unos minutos de descanso.
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		Carlos y Wayne salieron de la habitación de Steve y caminaron en silencio hasta que estuvieron fuera del hospital.

		—Él lo sabe, pero creo que solo se está divirtiendo. Es un bastardo enfermo —comentó Wayne con un movimiento de cabeza.

		—Sí, pero creo que no lo denunciará. Al menos por ahora —respondió Carlos.

		—¿Qué hacemos? —preguntó Wayne.

		—Encontrar al tipo que apuñaló a Steve.

		—¿Estás bromeando? Deberíamos centrarnos en el caso de Natasha.

		—Acéptalo: ese caso está paralizado por ahora. Tenemos que trabajar con Steve. Creo que el estudiante quería que muriera hoy. Tal vez eso nos ayude a borrar cualquier grabación... o posiblemente nos dé algo de tiempo. Algo aparecerá pronto. Steve cometerá un error. En este momento, solo necesitamos que vuelva a la calle. Tal vez esta vez podamos ser más proactivos y hacerlo seguir. —Carlos sabía que necesitaban tiempo.

		—Bien. Iremos a la universidad y revisaremos las cámaras.

		Los dos oficiales fueron directamente a la universidad y vieron al jefe de seguridad. El equipo tenía todo listo para ellos. Vieron cómo dejaban y recogían a Ramón. La matrícula estaba visible y, lo más importante, aunque la sudadera con capucha ocultaba su rostro, un cuadro en dos partes diferentes de la cinta revelaba claramente sus ojos, nariz, boca y un poco de pelo.

		Vieron la cinta del apuñalamiento. Estaba claro: Ramón efectivamente lo había hecho. Carlos envió al Departamento de Policía una orden de busca y captura que describía la apariencia física de Ramón, su delito y la posibilidad de que fuera un estudiante descontento que estaba armado y que era peligroso. Wayne ordenó a la seguridad del campus que tratara de identificar al estudiante. Esa tarea tomaría algunos días en completarse.

		Después de haber terminado el trabajo, Carlos y Wayne consiguieron comida china. A pesar de que tenían un gran peso sobre sus hombros, los dos se sintieron motivados. Carlos se sintió feliz por primera vez en meses. Tal vez era el alcohol. Tal vez era la emoción de la persecución (o de ser perseguido). O tal vez era la satisfacción de encontrar al atacante de Steve tan rápido. No lo sabía. Wayne se sentía de la misma manera. No estaba preocupado por su futuro. De alguna manera, todo eso desaparecería.
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		—¡Oye! Estás en televisión —le gritó Pepi a Ramón.

		—Nooooooo —exclamó Ramón, conmocionado—. ¡Me tienen en cámara! Necesito un lugar para esconderme.

		—Fuera de aquí, hermano. No te conozco —gritó Pepi y empujó a Ramón por la puerta principal—. No necesito a Tigre encima después de haber respondido por ti.

		—Vamos, hombre. Necesito un lugar para esconderme. Es demasiado peligroso ahí afuera —protestó Ramón. Sabía que lo habían dejado solo. Tenía que encontrar un lugar para esconderse y rápido.

		Corrió calle abajo para encontrar su auto. Era el mismo que había usado en el ataque. Toda la adrenalina tras el apuñalamiento había hecho que él y Pepi olvidaran cambiar la matrícula. Se subió y condujo como alma que se la lleva el diablo por la US-1. Su plan era esconderse en el pantano de los Everglades hasta que las cosas se calmaran. Quizá no pudiera unirse a la pandilla: tenía la sensación persistente de que su vida había terminado.

		Se abrió paso entre el tránsito de Miami hasta que no pudo avanzar más. Los vehículos se amontonaban, y su paranoia no ayudaba a su proceso mental. La policía podría estar en cualquier parte, buscándolo. Necesitaba salir de allí. Se negó a esperar; abandonó el auto y comenzó a correr. Después de treinta segundos, escuchó las sirenas de la policía. No tuvo que darse vuelta; sabía que eran para él.

		—¡Alto! ¡Arriba las manos! —gritó un policía detrás de él.

		Ramón sacó un arma del bolsillo trasero y disparó salvajemente en la dirección de la voz. Los policías respondieron, y le dieron dos veces en la espalda y una vez en la pierna. Ramón se desplomó. Se dio vuelta y pensó en los delitos que había cometido. Siempre se odió a sí mismo por lo que era y por aquello en lo que se había convertido. No tenía vida hogareña y gravitaba hacia la vida en la calle. Estaba claro que no tenía amigos. Ninguna pandilla lo querría después de su fracaso y, en última instancia, se enfrentaba a cuarenta años de prisión.

		Ramón se puso la pistola en la cabeza y apretó el gatillo.
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		Steve se estaba recuperando. Ramón le había errado a la mayoría de sus órganos vitales. El cuchillo había logrado perforar partes de su estómago, pero el daño había sido menor. Nadie de la universidad había pasado a visitarlo, pero a Steve no le importó. Prefería estar solo de todos modos.

		Pasó sus días en el hospital gritándoles a las enfermeras y pidiendo comida para llevar. Le envió un correo electrónico a uno de sus asistentes para que le llevara una computadora portátil y así poder terminar algunos artículos. En su tiempo libre, planeaba asesinar a Wayne. Estaba seguro de que el otro hombre en el video era Carlos, pero no podía confirmarlo. Matar a un oficial de policía sería todo un desafío, pero disfrutaba de la dificultad. Pensó en chantajear a Wayne, pero tenía que darse la oportunidad. También se entretenía pensando en el hombre que lo había apuñalado. Habían pasado tres días desde el apuñalamiento y Steve sentía que era hora de irse. Los médicos querían que se quedara en observación y se negaron a concederle el alta hasta que estuvieran satisfechos.

		Al cuarto día, una enfermera entró en la habitación y anunció que había dos agentes que pedían verlo.

		—Que entren —ordenó Steve. Tenía la sensación de que estaban allí para actualizarlo sobre el caso. Carlos y Wayne entraron—. Oficial Briggs y oficial García. Me alegro de verlos. ¿Se tomaron un tiempo para ver a su víctima de apuñalamiento favorita?

		—Steve, espero que esté mejor —expresó Wayne sin señales de una sonrisa en el rostro.

		—Ahora que están aquí, creo que todo será fantástico. ¿Por qué están aquí interrumpiendo mi muy delicada convalecencia?

		—Tenemos una actualización del caso —interrumpió Carlos—. ¿Es este el hombre que lo apuñaló?

		Wayne le entregó una foto policial de Ramón.

		Steve miró la foto, cubriendo el pelo y los ojos de Ramón con la mano.

		—Sí. Sin lugar a dudas. Esta es la persona que me apuñaló. ¿Quién era? ¿Por qué lo hizo? ¿Y dónde está ahora?

		—Su nombre es Ramón Gutiérrez. Era solo un muchacho de la calle. Tiene antecedentes por agresión, y ebriedad y alteración del orden público. Estaba afiliado a la pandilla callejera Calle Ocho. No sabemos exactamente por qué trató de matarlo. Murió en un tiroteo con la policía. No era un estudiante de la universidad ni estaba relacionado de ninguna manera con esta. No tenemos los recursos para investigar más a fondo el asunto, pero creemos que podría haber sido un golpe por encargo. La pandilla hace ese tipo de trabajo —resumió Carlos.

		Hubo una larga pausa. Steve estaba un poco sorprendido de que alguien pudiera estar detrás de él. Sí, había logrado enfurecer a muchas personas en su vida, pero ¿quién podría ser?

		—Emmm... Me pregunto... —comentó Steve, rompiendo el silencio—. Tiene que ser alguien que no haya tenido las agallas para hacerlo por sí mismo o por sí misma.

		—Sí. También creemos lo mismo. Por supuesto, nadie hablará con nosotros. Nadie quiere ser visto como un soplón —agregó Wayne.

		—Creo que la frase “los soplones reciben golpizas” aquí suena cierta. Oh, bien. Qué alivio. Debo agradecer a los oficiales por un trabajo bien hecho. Siempre me alegra cuando limpian las calles, aunque después vayan a la cárcel. Creo que es aceptable violar la ley para salvarla. ¿No es así, oficial Briggs?

		Wayne se mordió la lengua. Sabía que no había una buena respuesta a un comentario tan provocador.

		Carlos asintió y dijo con naturalidad:

		—Es hora de que nos vayamos. Asegúrese de informarnos si ocurre algo o si se siente amenazado. Su vida aún puede estar en peligro.

		—Desde luego. Gracias de nuevo —expresó Steve, mirando su teléfono y moviendo la mano como si quisiera empujar a los oficiales fuera de la habitación.
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		Howard se despertó por los golpes que estaba recibiendo en el rostro y en el cuerpo. Saltó del sofá y miró hacia arriba. Sus ojos se estaban adaptando a la luz, y su cabeza latía con fuerza por el desenfreno alimentado por el alcohol de la noche anterior. Era Isabella, y estaba furiosa. Todavía confundido, Howard extendió las manos para defenderse y se dio cuenta de que estaba desnudo. Miró a su alrededor y vio a Érica, igualmente desnuda, buscando su ropa a tropezones. Entendió lo que estaba pasando: lo habían atrapado durmiendo con Érica.

		—¿Como pudiste?

		—Lo siento, no fue mi intención, simplemente sucedió —contestó Howard débilmente.

		—Quiero que te vayas… Te quiero fuera de esta casa —gritó Isabella mientras corría hacia el dormitorio y comenzaba a empacar el bolso de Howard.

		Él se quedó sentado en el sofá. Érica estaba casi vestida. No quería nada más que salir de la situación. Estaba acostumbrada a que la engañaran y pensó que esa era solo otra de esas situaciones extrañas pero, esa vez, estaba del otro lado del mostrador.

		Howard finalmente se levantó, tomó un delantal para cubrir su vergüenza y se dirigió al dormitorio. Quería hablar con Isabella y explicarle, pero en realidad no había nada que decir. Lo había echado a perder, y su matrimonio estaba terminado. Sin decir palabra, Isabella le arrojó un bolso en el estómago y luego lo empujó hacia la puerta.

		Howard se quedó fuera del departamento. Tuvo que quitarse el delantal y ponerse la ropa afuera. Respiró profundo y comenzó a caminar... a ninguna parte.

		Estaba desconsolado. Llegó a la plaza principal y se acercó a un banco. Había vagabundos por todas partes, pero nadie lo molestaba porque se veía desaliñado y perturbado. Isabella había empacado su teléfono y cargador, y se encontró con un mensaje:

		 

		Estimados alumnos:

		 

		Nos complace informarles sobre el estado del doctor Steve Jones. Está descansando cómodamente en el Hospital General de Miami. Se espera que se recupere por completo en las próximas semanas. Esperamos que regrese a clases en un futuro cercano. Por favor, ténganlo en sus pensamientos y oraciones.

		 

		Sinceramente.

		Jane Walker, vicedecana

		 

		El corazón de Howard se hundió como una piedra. Steve viviría y continuaría atormentándolo. Se sintió un fracaso absoluto mientras miraba distraídamente a su alrededor. Tal vez ese era su destino. Debería convertirse en mendigo porque ya nada importaba. Justo cuando pensaba eso, recibió un mensaje de texto de Isabella: “Ven a casa. Necesitamos hablar”.

		Tal vez había una oportunidad de arreglar las cosas.
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		Carlos y Wayne entraron en la comisaría. Sabían que tenían que actuar rápido. Steve tenía a Wayne en cámara, y estaba más que feliz de que todos supieran que él sabía.

		—Necesitamos ayuda para seguir a Steve. Creo que es mejor que contactemos a alguien para que nos ayude a rastrearlo —sugirió Carlos. Wayne estuvo de acuerdo. Pasaron la mañana pidiendo ayuda a sus colegas. Uno tras otro, los rechazaban. El Departamento tenía poco personal, y la gente estaba sobrecargada de trabajo. Nadie quería tomar un nuevo caso. Carlos y Wayne se estaban desesperando—. Bien. ¿Qué hay de Donovan O'Malley en la Unidad de Análisis de Investigación? Probablemente esté ansioso por salir de la oficina y trabajar en el campo.

		—Sí, conozco a Donovan. Es un buen tipo, un poco inexperto y joven, sin mencionar que es un nerd, necesita ir al gimnasio, pero no tenemos muchas opciones —coincidió Wayne.

		Los dos oficiales se dirigieron a la Unidad de Análisis de Investigación. Donovan estaba en su escritorio con la cabeza entre las manos. Cuando Carlos y Wayne se acercaron, vieron que no estaba ocupado leyendo; estaba dormido.

		—Arriba, arriba, que hay que levantarse —bromeó Wayne.

		—No estoy durmiendo, tú estás durmiendo —espetó Donovan.

		—Aburrido, ¿verdad? Tenemos un trabajo para ti. Necesitamos que rastrees a este tipo; su nombre es Steve. Creo que es responsable de varios asesinatos. También es inteligente.

		—He estado siguiendo el caso. La jefa Vargas nos da informes, ya saben, los que ustedes se han estado perdiendo durante la semana pasada —comentó Donovan, un poco gruñón.

		—Cuando estés tan arriba como nosotros, podrás saltarte esos —señaló Wayne, arrojándole la chaqueta de Donovan—. Te daremos un resumen mientras tomamos un café. Parece que lo necesitas.

		Le hicieron un resumen de todo, excepto la violación de los derechos de la Cuarta Enmienda de Steve. En lo que concernía a Carlos y Wayne, él no necesitaba saberlo y tampoco nadie más.

		—Entonces, básicamente, ¿sigo a este tipo? —preguntó Donovan—. ¿Eso es todo? Fácil, pero también aburrido. ¿Qué hay para mí? La jefa Vargas ya me está presionando por mi base de datos de perfiles.

		—Hablaremos con Vargas y nos aseguraremos de que obtengas un ascenso. ¿Qué te parece? —preguntó Carlos, agitado.

		—Es un comienzo, supongo. Trato hecho.

		Los tres se dieron la mano. Donovan seguiría a Steve. No sabía que casi le costaría la vida.
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		Steve fue dado de alta del hospital después de varios días. El médico le dio una receta por posibles infecciones y otra para el dolor. Steve decidió guardar el analgésico para otro propósito. Tenía licencia en el trabajo por otras dos semanas, por lo que decidió investigar un poco por su cuenta.

		Por los oficiales Carlos y Wayne, supo que Ramón había sido contratado para matarlo. Podría haber sido un estudiante o un miembro del cuerpo docente, tal vez incluso un miembro de la administración quien lo había orquestado. Decidió hacer una pequeña visita a los Calle Ocho. Condujo hasta un bar de mala muerte al lado de un lugar donde los forasteros no eran bienvenidos.

		Steve estaba armado con un cuchillo y dos pistolas: el primero en la cadera y las otras dos atadas a las piernas. No entraría en terreno de pandillas sin la debida protección. Primero optó por visitar una cafetería local y luego un bar. En el bar local, se sentó y bebió una cerveza, escuchando conversaciones. Estas eran en español, por lo que tuvo algunas dificultades para entender. Pero al haber vivido en Miami durante tanto tiempo, había aprendido ciertas palabras.

		Se enteró de que había pandilleros que operaban en el área y que estaban abiertos para hacer negocios. Steve sabía que era imposible lograr que alguien confiara en él lo suficiente como para llevarlo ante el líder de la pandilla. Tenía que conocer a alguien que pudiera responder por él. Eso sería difícil. Tenía que hacer que sucediera y decidió probar algo.

		Se acercó a un grupo de cubanoamericanos, que estaban hablando y riendo. No parecían haberlo notado en absoluto.

		—Disculpen, amigos. Necesito un favor. Alguien trató de matarme, y sé que fue uno de ustedes. Si pudieran llevarme con su líder, sería de gran ayuda. —Los pandilleros miraron a Steve en silencio, y empezaron a reírse a carcajadas, como si fuera la primera vez que veían Los tres chiflados. Eso molestó mucho a Steve, pero sabía que su pedido sería recibido con burla. Acercó una silla, un acto que conmocionó al grupo. Se pararon con actitud desafiante. Steve, sin intimidarse, dijo: —Miren, sé que esto es difícil para ustedes, pero debo saber quién gestionó mi asesinato. —Los hombres agarraron a Steve por la camisa y lo tiraron al suelo. Lo último que vio fue a uno que le pateaba la cabeza. Se despertó en el suelo; los pandilleros estaban mirándolo. Se levantó y salió del bar. Recordó al que lo pateó, y ese era su nuevo objetivo. Se escondió debajo de la casa vecina y esperó. Después de dos horas, su hombre finalmente salió del bar y él salió arrastrándose de debajo de la casa. Que comience el acecho. Steve siguió al hombre de regreso a una casa. Mientras este buscaba a tientas sus llaves, borracho, Steve se deslizó fríamente detrás de él y le puso una pistola en el cuello—. No te muevas. Solo tenemos que tener una pequeña charla. ¿Hay alguien en la casa?

		—N-n-no. Solo yo —respondió el hombre.

		—Abre la puerta y mantén la calma. Solo necesito hacerte algunas preguntas. Así de fácil, muchacho. —El hombre abrió la puerta y los dos entraron en la habitación delantera—. Siéntate y relájate. ¿Puedo traerte otra cerveza? —El hombre permaneció en silencio, demasiado asustado para responder mientras se dirigía a un sofá de cuero viejo, andrajoso y descascarillado—. Dije que vas a responder mis preguntas. Esa era una pregunta, ¿no?

		—S-s-sí.

		—Está bien, estamos llegando a alguna parte. ¿Te gustaría una cerveza? —Steve rio, complacido por el miedo que estaba viendo en el rostro del pandillero.

		—No, Papi.

		—¿Papi? —Steve aulló de risa. El pandillero miró a su alrededor confundido. Después de varios segundos, Steve se calmó—. Mira, solo quiero saber quién contrató a tu gente para apuñalarme. Una petición tan simple...

		El hombre miró a su alrededor. Estaba claro que Steve no era policía, por lo que no estaba siendo un soplón. No había nadie allí para ver al líder de la pandilla hablar con Steve, y tenía una pistola en la cabeza, así que no tenía otra opción.

		—Se dice en la calle que fue uno de sus estudiantes. Un tipo blanco. Estaba enojado porque sabía que se había estado tirando a una alumna. Y tenía miedo de que le dijera a su esposa —explicó el hombre.

		—¿Howard? —preguntó Steve con absoluta incredulidad.

		—Sí. Howard. Ese es el tipo.

		—¿Howard? Bien jugado, jovencito, bien jugado. Lástima por ti y tu esposa: sobreviví. ¿Cuánto pagó?

		—Diez, pero le hicimos pagar cinco más.

		—¿Diez qué? ¿Dólares? ¿Por cuánto estás trabajando? ¿Unas monedas?

		—Mil.

		—Todavía me siento ofendido. ¿Qué soy?, ¿hígado picado? —El hombre permaneció en silencio—. ¿Cuál es tu nombre?

		—Pepi.

		—Bueno, Pepi. Muchas gracias por tu maravillosa ayuda. Ahora, hay algo que necesito hacer, pero parece que lo he olvidado. ¿Crees que puedes ayudarme con eso?

		—Sí, sí. ¿Qué necesita? Haré cualquier cosa —exclamó Pepi con entusiasmo desenfrenado.

		Steve lo miró con desagrado.

		—Te llamas a ti mismo “pandillero”. Debes imaginarte una especie de soldado callejero romántico. Eres solo basura, pero estas son las buenas noticias: puedes ayudarme a limpiar las calles. —Steve le disparó a la cabeza.

		La cabeza de Pepi voló hacia atrás y tuvo un espasmo. Pronto estuvo inmóvil, con los ojos abiertos. Una sola lágrima se deslizó por su mejilla.

		Steve se quedó mirándolo durante un rato, sin emociones. Limpió las huellas dactilares de la pistola y la colocó en la mano de Pepi. Luego salió de la casa por la puerta trasera, ya planeando su próximo movimiento.
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		Donovan O'Malley de la Unidad de Análisis de Investigación se amarró las zapatillas y se preparó para hacer trabajo de verdad. Estaba aburrido de la vida de oficina, donde se quedaba dormido de vez en cuando. Tenía una novia a distancia, en Filipinas, llamada Donna. Se habían conocido en una sala de chat en línea hacía tres años. Pasaba muchas horas hablando con ella cuando ella se despertaba y durante la hora del almuerzo. Esperaba ahorrar suficiente dinero para mudarse allí y, posiblemente, iniciar una compañía de seguridad privada. El Gobierno actual pagaba mucho dinero por acabar con los traficantes de drogas. La política de tolerancia cero del Gobierno filipino era brutal, pero podría generar más dinero para Donovan de lo que ganaba actualmente. Estaba listo para irse; dejó un mensaje para Donna diciendo que regresaría en unas pocas horas. Su objetivo era seguir a Steve sin que él se enterara. Era una misión sigilosa.

		Donovan fue a la casa de Steve y prestó mucha atención a sus movimientos. Acababa de salir del hospital después de su apuñalamiento, por lo que el policía pensó que sería una tarea fácil. El tipo solo estaría descansando. Tal vez leería un poco y se pondría al día con el trabajo. Abrió la bolsa de cecina que había comprado para la vigilancia. Le gustaban las vigilancias: una excusa para comer, según las llamaba. Acompañó la cecina con un frasco de pasta de garbanzos, pan de pita y un trozo de queso gouda. Le gustaba la comida china, pero esa vez le apetecía algo más saludable. Lo bajó con una bebida energética.

		Comía y veía pasar a la gente. El ochenta por ciento de las vigilancias requerían sentarse y observar. El otro veinte por ciento se trataba de rastrear y tomar notas. Un momento, ¡allí estaba! Donovan vio a Steve alejarse, salir del estacionamiento subterráneo. Giró la llave en el encendido y siguió lentamente su auto, tratando de pasar inadvertido.

		Lo siguió al área de los Calle Ocho, donde estacionó. Steve dio la vuelta a la manzana y aparcó en el mismo lote. Donovan lo vio a lo lejos y lo siguió hasta un bar de mala muerte. Después de unos momentos afuera, fingiendo fumar un cigarrillo, se abrió paso hacia el bar, manteniendo la cabeza gacha. Se acercó a la barra, fuera de la vista de Steve, pero luego lo vio acercarse a una mesa y recibir una paliza.

		Donovan estaba completamente perplejo. ¿Por qué estaba Steve allí? ¿Por qué estaba hablando con esa gente? ¿Qué les dijo? ¿Qué demonios estaba sucediendo? Cuando vio a Steve salir del bar, supo que tenía que seguirlo, así que se levantó casualmente. Para ese momento, sin embargo, Steve se había ido.

		Donovan miró a su alrededor, golpeando su cartón de cigarrillos durante unos treinta segundos. Suponiendo que había perdido su oportunidad, se dirigió a su auto, sacó su teléfono celular y llamó a Carlos.

		—¿Y bien? —preguntó Carlos.

		—Lo perdí. Estaba en un bar de la calle Ocho por alguna razón. Dijo algo que no pude escuchar bien, y luego recibió una paliza. Después de eso, abandonó el bar. Lo seguí, pero tan pronto como salí del edificio, lo perdí. Es como si se hubiera esfumado en el aire.

		—Está bien, continúa. ¿Estacionó su coche en algún lugar?

		—Sí. Voy al mío. Veré si el suyo todavía está allí —respondió Donovan.

		Al regresar a su auto, vio que el de Steve todavía estaba allí. Aliviado, se sentó y esperó. Observó pandilleros ir y venir, con los pantalones caídos. Sacó el móvil y vio que Donna le había enviado una foto para darle los buenos días. Se estaba preparando para el trabajo y quería mostrarle a su hombre su atuendo. Donovan sonrió. Pensó que bien podría tomar un vuelo en ese momento y estar con ella. Podía tener trabajos ocasionales hasta ganar suficiente dinero para iniciar su negocio de seguridad privada. Comenzó a soñar despierto con la vida con Donna, despertando junto a ella en lugar de con una foto de ella. Justo cuando estaba pensando en eso, Steve se dirigió a su auto. ¿Qué estaba tramando ese bastardo? ¿A dónde había ido? ¿Por qué tardó más de dos horas en volver a su coche?

		Donovan lo siguió de regreso a su departamento; un viaje aburrido y sin incidentes. Estacionó fuera del edificio y observó. Después de unos minutos, se encendió una luz dentro del departamento. Llamó una vez más a Carlos e informó de los hechos. Después volvió a su propio departamento y esperó para llamar a Donna. Ella le contó sobre su día en el trabajo, mientras Donovan preparaba la cena. Hablaron toda la noche hasta temprano por la mañana, planeando su futuro.
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		Carlos terminó de hablar por teléfono con Donovan. Estuvo toda la tarde en la oficina poniéndose al día con el papeleo. Wayne estaba sentado frente a él, hurgándose la nariz, sin importarle nada. Estaba distante, pensando en cazar caimanes. Prefería estar al aire libre antes que sentarse en una oficina calurosa, esperando que Donovan informara.

		Carlos lo actualizó sobre los movimientos de Steve a lo largo de la noche. Wayne estaba desconcertado.

		—¿Por qué iría hasta allí? ¿Crees que fue hasta la calle Ocho a averiguar por qué lo apuñaló un pandillero?

		Carlos pensó mucho, frotándose la frente.

		—Tendría sentido. Le dijimos quién lo apuñaló y con quién estaba relacionado. Lo sabe —señaló Carlos y suspiró suavemente.

		—Debemos descansar un poco. Tomemos el día libre mañana. Vayamos a pescar, consigamos un poco de carne de caimán. —Wayne tenía una gran sonrisa en su rostro—. Es hora de que nos tomemos un descanso, busquemos algunas ideas nuevas. Deberíamos seguirle la pista a Steve; Donovan hizo un buen trabajo. Cualquiera podría perder a un tipo.

		Carlos estuvo de acuerdo. No tenía sentido esperar en la oficina. Quería pescar un poco. También tenía sentido controlar su salud mental y física. Un día al aire libre les haría bien a los dos. Donovan seguiría a Steve e informaría a menudo. Los dos oficiales hicieron planes para el día siguiente y notificaron a Donovan. Las cosas estaban mejorando, siempre y cuando estuvieran a la ofensiva.
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		Al regresar de la calle Ocho, Steve sintió una renovada sensación de vigor. Su cabeza todavía palpitaba después de la dolorosa paliza que había recibido por parte de la pandilla. Se preguntó qué podría pasar una vez que descubrieran que Pepi estaba muerto. A la pandilla le faltaría uno de sus miembros. Tal vez irían a buscarlo. Tal vez esos matones no serían capaces de sumar dos y dos. No. Steve solo quería hablar, y eso era todo lo que sabían.

		Encendió el televisor y esperó ver noticia sobre el aumento de la violencia de las pandillas en el área de Miami. Preparó la cena y se sentó a contestar o borrar correos electrónicos. Debía volver a clase en unos días. Esperaba con ansias la gran bienvenida de sus alumnos. Sabía que tenía que hacer algo con Howard, pero debería esperar hasta que este terminara el artículo o tal vez algunos artículos más... pero ¿quién podría decir que Howard no intentaría matarlo de nuevo?

		Steve comenzó a idear un plan.
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		Después de otra semana de recuperación, Steve se encontró de regreso en la universidad. Omitió conducir de regreso al campus y caminó por el pasillo familiar hasta su oficina. Había dos estudiantes en el camino. Tenían miradas de sorpresa en sus rostros.

		—¿Qué? ¿No están felices de verme después de mi intento de asesinato? —preguntó Steve retóricamente.

		—Sí, nos alivia ver que está bien —afirmó uno de los estudiantes con el ceño fruncido.

		—Oh, eso es maravilloso. No estoy seguro de cómo la Facultad de Derecho (ni ustedes, para el caso) sobreviviría sin mí. —Steve echó la cabeza hacia atrás por la risa mientras abría la puerta de su oficina. No había cartas de “mejórese pronto” en su buzón ni debajo de su puerta. Tales cosas no habían cruzado por la mente de Steve.

		Se sentó en su escritorio, encendió la computadora y rápidamente envió un correo electrónico a Howard: “Ven a mi oficina a las 2 p.m. en punto”.

		Steve se recostó en la silla de su oficina y puso los pies sobre el escritorio. Era bueno estar de vuelta. Después de haber preparado sus notas para las clases del día, comenzó a dirigirse a las aulas. La gente se detenía en seco y lo miraba. Eso lo llenaba de alegría. Era un héroe para esa gente. Cómo admiraban su fuerza y determinación. Entró en la clase y tomó su lugar frente al podio. Todos los ojos estaban puestos en él. Era hora de entregar su mensaje.

		—Estudiantes de Derecho, he regresado de un periodo sabático involuntario. —Mientras decía eso, Howard entró en la clase. Con los hombros caídos como un perro golpeado, se dirigió tímidamente a su asiento asignado—. Según los médicos, el perpetrador no le dio a los órganos vitales y solo me perforó un poco el estómago. Ciertamente tuve suerte, pero no fue solo eso. Según los investigadores de la policía, un tonto contrató a un pandillero para matarme. Bueno, todavía estoy aquí. La policía está en el caso, entrevistando a los informantes y tratando de llegar al fondo del asunto. Me dicen que se están acercando, que podría ser un estudiante descontento. Sé que puedo ser duro con ustedes, pero lo soy porque quiero que hagan el mejor trabajo posible cuando se gradúen. —Steve caminó por el salón de clases—. Muchos de ustedes se han estado quejando con la vicedecana y otros altos mandos de que los estoy explotando. Esto no podría estar más alejado de la verdad. Yo estoy ayudándolos a ustedes; ustedes no están ayudándome a mí. Los estoy guiando para que se conviertan en abogados galardonados. Son unos desagradecidos y, si me saliera con la mía, me desharía de todos y cada uno de ustedes. Los reemplazaría por gente más agradecida. ¿Saben lo afortunados que son por asistir a esta Facultad y a mis clases? Deberían estar besándome el trasero ahora mismo, no difundiendo rumores sobre mí a la vicedecana. Ahora, alguien ha intentado matarme. Los culpo a todos. Las cosas serán diferentes por aquí. Quiero la valoración que merezco. —El salón de clases estaba en completo silencio. Los ojos de Steve se volvieron hacia Howard—. Y, si hice algo para ofenderlos o molestarlos, pueden hablar conmigo. Sé que no soy la persona más amable, pero tengo en mente sus mejores intereses. De ahora en adelante, quiero oírlos decirlo. Así que díganlo.

		—Gracias —expresó la clase al unísono.

		—Más alto —exigió Steve.

		—¡Gracias! —gritó la clase.

		—Más alto —exigió Steve, golpeando el podio; el micrófono retumbaba.

		—¡Gracias! —gritó la clase una vez más.

		—Eso me gusta más —respondió un Steve encantado—. Ahora, comencemos con el material de hoy.
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		El estómago de Howard había estado hecho un nudo durante semanas. Su esposa casi lo deja. Le echó la culpa al alcohol. Isabella lo había perdonado con una condición: tenía que ir a terapia matrimonial. Pero el profesor Jones todavía estaba vivo, ya que la pandilla Calle Ocho no había podido matarlo. Howard todavía se preguntaba si las cosas apuntarían a él. También le preocupaba que Steve le mostrara las fotos a Isabella. No había vuelto a ponerse en contacto con la pandilla, a pesar de que les debía otros cinco mil dólares por el golpe fallido. Esperaba que eso terminara.

		Recibió un correo electrónico de Steve: “Ven a mi oficina a las 2 p.m. en punto”. Había llegado el momento. Tendría que reunirse con la mismísima persona a la que había intentado matar. Pero tenía que salvar su matrimonio. Steve lo había amenazado con esas fotos sórdidas y eso no le dejaba otra opción.

		Se dirigió a clase un poco más tarde de lo habitual. Entró y se sentó en su asiento mientras Steve hablaba. El corazón le latía con fuerza en el pecho, pero no podía concentrarse en las palabras que salían de la boca del profesor.

		Vio que lo estaba mirando, así que asintió en silencio. Nunca estuvo tan agradecido de que comenzara una clase.

		Y luego la clase terminó. Era la una y cuarenta y cinco de la tarde, y Howard tuvo que dirigirse a la oficina de Steve. Actuaría como si nada. ¿Cómo podía saber Steve que había sido él? Howard no había comido nada en todo el día y su estómago rugía con fuerza.

		Comenzó a dirigirse a la oficina de Steve, deseando no haber engañado nunca a Isabella. ¿Por qué lo había hecho?

		Llegó a la una y cincuenta y cinco. Los segundos pasaban como si fueran minutos, y los minutos parecían horas. Eran las dos de la tarde, y Steve aparecería en cualquier momento.

		Dos y cinco, y todavía sin profesor. A las dos y veintidós, Steve finalmente llegó.

		—¿Estuviste esperando mucho? —preguntó con una sonrisa.

		—No, solo unos minutos —respondió Howard.

		Steve abrió la oficina y entró. Sabía muy bien acerca de su reunión a las dos de la tarde y sabía que Howard estaría nervioso. Había llegado tarde a propósito, eligiendo holgazanear por los pasillos durante casi media hora, comprobando las acciones en el mercado de valores y comiendo un sándwich.

		—¿Qué puedo hacer por ti? —preguntó Steve, fingiendo que no había convocado a Howard para la reunión.

		—Usted me envió un correo electrónico hoy, profesor Jones. Quería verme a las dos.

		—Ah, sí. Discúlpame. Debo haberme olvidado. Ser casi asesinado realmente le hace algo a tu mente. ¿Sabes?, la policía dice que fue un asesinato por encargo. Alguien trató de contratar a otro para matarme. ¿Quién haría algo así? Debe de ser alguien que quiere ocultar algo —planteó Steve casualmente.

		Observó los ojos de Howard hundirse en su cráneo, disfrutando mucho de las gotas de sudor que aparecían en su rostro. Permaneció en silencio durante lo que a él le parecieron unos segundos, pero a Howard le pareció un milenio.

		Howard estaba sufriendo con el silencio. Quería romperlo, pero solo pudo articular algunas palabras. Su voz se quebró.

		—Sí, bueno, fue una conmoción para muchos en el cuerpo estudiantil. —Recordó la fiesta que tuvo para celebrar.

		—Sí, así fue. Estoy seguro de ello. Cosas como esta siempre parecen afectar a los jóvenes. Uno de mis propios profesores murió en circunstancias misteriosas. Aunque ciertamente no fue un asesinato. Era muy querido por todos, incluyéndome a mí. Era tan joven y descarado... Muy parecido a mí. Era difícil ver por qué alguien quería asesinarlo... quiero decir, verlo muerto. Ja, ja. Estoy confundiendo mi situación con la suya.

		Howard se removió en su silla. Quería que esa reunión terminara.

		—Profesor, ¿podríamos hablar sobre lo que quería que hiciera hoy? Me encantaría empezar a trabajar.

		—Por supuesto. Sin embargo, primero quería preguntarte si te ofendí de alguna manera con esas fotos. Ser apuñalado te hace pensar en cosas como el chantaje. Sabes que todavía tengo esas fotos. Las tengo guardadas en una caja de seguridad en mi banco, junto con otras cosas que necesitan seguridad.

		—No, no, no. Estaba haciendo lo que le pareció mejor. Ni siquiera he pensado en eso en meses. Rompí la relación con la estudiante. Fue algo que hice por la emoción de hacerlo. Usted me hizo un favor. Me hizo una mejor persona, un mejor esposo y un mejor abogado. Lo último que quiero ser es corrupto, y estaba usando mi posición para satisfacer mi lujuria. —Howard estaba al borde de las lágrimas. Sabía que lo había arruinado en grande. Su vida había terminado.

		Steve se puso de pie, caminó hacia la puerta y la cerró. Se dio vuelta y se detuvo junto a Howard.

		Este comenzó a temblar incontrolablemente.

		—¡Oh, Howard!, pareces estar bastante alterado. ¡Estás sudando! ¿Qué sucede? —Howard se derrumbó. Sabía que había terminado—. Howard, ¿trataste de matarme? —preguntó con sarcasmo.

		—No, no, claro que no. Estoy bajo mucha presión, eso es todo —sollozó.

		—Howard. Howard. Howard. A veces, tomamos malas decisiones. Tenía la sensación de que habías sido tú. Pareces inteligente, estoy bastante seguro de ello. Solo cálmate.

		Howard había tenido suficiente. Se levantó de la silla, pero Steve lo empujó hacia abajo. Para ser un profesor, era bastante fuerte. No era corpulento ni nada por el estilo, pero su estatura le daba ventaja sobre el estudiante mucho más bajo y delgado.

		—No vas a ninguna parte —rio Steve ante el intento de Howard de retirarse—. Vas a decirme exactamente lo que pasó. ¿Hablaste con un tipo llamado Pepi?

		—¿Qué? ¡No! —Gritó Howard.

		—Solo preguntaba. —Lo tranquilizó Steve—. Solo era una conversación banal. Sabes que está muerto, ¿verdad? Se suicidó. Lo dijeron en la radio. Se metió una bala en la cabeza. Supongo que la presión lo afectó. Los pandilleros pueden ser unos maricas con sus tatuajes de lágrima.

		—¿Puedo irme? Por favor. Solo quiero irme —suplicó Howard.

		—No, no. Siéntate un poco, siéntate un poco. —Steve regresó a su escritorio. Howard se levantó de un salto y se dirigió a la puerta. Steve la había cerrado, pero era solo cuestión de girar el pestillo y salir. Tiró de la puerta, girando furiosamente la manija mientras sollozaba. Steve miró y comenzó a reír como un maníaco—. Solo gira el pestillo, idiota.

		Howard abrió la puerta y salió corriendo de la oficina y del edificio. La risa de Steve parecía perseguirlo. Siguió corriendo, intentando escapar de sus pensamientos y del desastre que le esperaba. No tenía idea de qué hacer, y la risa inquietante de Steve continuaba destrozando su cerebro.

		De vuelta en la oficina, Steve rio para sus adentros y lo hizo durante horas y horas.
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		Donovan estaba enojado porque tenía que seguir a Steve todo el día mientras sus compañeros de mayor rango estaban en un divertido día de pesca. Steve había regresado a dar clases y seguía su rutina básica. Estaba en pleno horario de oficina. Era un trabajo increíblemente aburrido estar sentado en el auto y mirar con un par de binoculares, comiendo chicharrones y bebiendo refrescos. Le enviaba mensajes de texto a Donna de vez en cuando solo para romper la monotonía de todo. Ella estaba ocupada con la familia, pero encontraba tiempo para responder. Su tío y su familia estaban en la ciudad, así que había una fiesta.
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		Carlos y Wayne estaban en un bote en los Everglades. Hasta el momento, habían capturado un bagre de tamaño mediano. Estaban bebiendo cerveza tras cerveza. Wayne se estaba divirtiendo, pero no podía olvidar que Steve tenía una grabación de él irrumpiendo en su departamento. Pensó que tal vez podría llevar a la gente a pescar después de perder su placa. Siempre era bueno tener un plan de respaldo.

		Carlos necesitaba más días así. Pensaba en Natasha y en su hermana de vez en cuando. Se sentía un poco culpable, pero no había nada que pudiera hacer, excepto seguirle la pista a Steve.

		Wayne sintió un tirón en su caña y tiró de ella lo más rápido que pudo. Desafortunadamente, no había nada al final de la línea; el pez de alguna manera había robado el cebo.

		—Steve está demostrando ser un pez bastante escurridizo —comentó Wayne mientras colocaba más cebo en el anzuelo.

		—Sí, bueno... —fue lo único que dijo Carlos. Hubo una pausa—. Todo lo que podemos hacer ahora es esperar. Steve cometerá un desliz de alguna manera, y lo atraparemos.

		—Donovan es un profesional. Si mantenemos la presión, Steve será atrapado. —Los dos hombres se consolaron con eso, y ambos se acomodaron en sus sillas. Había un viento tranquilo que soplaba desde el lago. Wayne señaló dos caimanes en la orilla. Tenía su arma lista, pero no había necesidad de preocuparse; simplemente estaban disfrutando del cálido sol. Carlos miró su teléfono. No había mensajes de texto de Donovan. Esas eran buenas noticias por el momento. Wayne finalmente rompió el silencio y preguntó—: ¿Por qué crees que Steve no ha dicho nada sobre la cinta de nosotros en su departamento?

		—Probablemente lo usará para chantajearnos en el futuro. O intentará que la evidencia sea desestimada en los tribunales. No veo otra razón para que no nos denuncie —respondió Carlos.

		—Eso significaría que él sabe que nosotros sabemos que es un asesino. La forma en que estaba hablando en el hospital me hace sentir que él también es consciente de que sabemos que nos tiene grabados. ¿Deberíamos tratar de poner nuestras manos en la cinta? —Wayne se preguntó si habría alguna forma de salvar sus trabajos.

		—No. No más de eso. Solo nos meterá en más problemas. Parece que tenemos una especie de equilibrio. Pase lo que pase, tenemos que reunir pruebas suficientes para encerrarlo. O podemos hacerlo de otra manera.

		Wayne asintió.

		—Justicia por mano propia.

		—Ese es el último recurso —señaló Carlos—. Si no podemos detenerlo en los tribunales, seguramente podemos hacerlo de otra manera.

		Wayne se puso en pie de un salto.

		—¡Eso es de lo que estoy hablando!

		El bote se sacudió violentamente; Wayne perdió el equilibrio y cayó al agua. Carlos se desplomó, riendo a carcajadas. En medio del caos, el teléfono de Carlos dejó escapar un fuerte zumbido. Era Donovan. Carlos puso cara de piedra al atender.

		—Dame alguna noticia que pueda usar.

		—Parece que Steve está saliendo de la oficina; probablemente vaya a casa como de costumbre. La vida de este tipo es tan tranquila... —comentó Donovan con un suspiro.

		—Haz tu trabajo. Síguelo y haznos saber lo que sucede.
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		Steve estaba de vuelta en acción. Se mantuvo ocupado torturando a estudiantes y profesores y deleitándose en situaciones incómodas. El cuatrimestre casi había terminado y pensó que tal vez podría irse de vacaciones. Vivía en Florida, pero añoraba probar la vida isleña. Cuando estaba en la Facultad de Derecho, recordó haber ido a Puerto Rico a una conferencia. Le había encantado caminar por la playa, hacer senderismo por la selva tropical y bañarse en pintorescas cascadas. Las mujeres también eran hermosas, curvilíneas y divertidas. Sí, era hora de que se tomara unas pequeñas vacaciones.

		Steve soñaba despierto con los pies sobre el escritorio. Se suponía que estaba trabajando en un artículo. En cambio, se metió en internet y compró un boleto a Turcas y Caicos, un territorio británico de ultramar. Quería ver algo nuevo y emocionante. Imprimió el boleto, y la alarma contra incendios comenzó a sonar. Steve se puso de pie y se dirigió a la puerta principal. No olía a humo, por lo que sabía que sería una falsa alarma. Caminó tranquilamente por el pasillo y salió. Sin pensarlo, había dejado la puerta de su oficina abierta.

		Donovan vio que la gente corría afuera. También vio a Steve salir sin prisa. Se dio cuenta de que esa era su oportunidad. Salió del auto y caminó hacia la parte trasera del edificio. Se estaba formando un grupo allí afuera, pero pasó junto a ellos y entró. Sin saber cuánto tiempo tenía, corrió por las escaleras, pasando a algunos profesores y estudiantes agitados. Llegó a la oficina de Steve y cerró la puerta.

		Mientras la alarma estuviera encendida, tenía la oportunidad de mirar a su alrededor. El primer lugar donde miró fue en el cubo de la basura. Estaba vacío. Miró el escritorio: nada. Los estantes estaban repletos de libros de leyes, así que no se molestó en revisar allí. Pasaron dos minutos y no apareció nada sustancial, así que decidió irse. Justo cuando se dirigía a la puerta, vio que la impresora tenía un papel que sobresalía: un boleto de avión a las islas Turcas y Caicos. Qué bien. Tal vez podría seguir a Steve hasta el paraíso. Anotó la fecha y la hora de llegada y salida y luego volvió al coche.

		En el auto, hizo otra llamada a Carlos y le informó sobre el viaje.

		—Su hombre se irá a las islas Turcas y Caicos en cuanto termine el semestre.

		—Irás para vigilarlo —ordenó Carlos.

		—¡Sí, señor! Me moría por una oportunidad como esta —exclamó Donovan.
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		La alarma contra incendios siguió sonando, lo que creó un zumbido en los oídos de Steve. Estaba irritado, allí parado en el calor. Los bomberos corrían hacia el edificio con hachas, miraban alrededor del edificio y hablaban con otros miembros del cuerpo docente.

		Uno se dirigía al edificio cuando Steve se paró frente a él.

		—¿Cuánto durará esto? Tengo algo muy importante...

		—Apártese —espetó el bombero.

		Eso enfureció a Steve; se quedó estupefacto. Algunos estudiantes escucharon. Se quedaron boquiabiertos, con una mirada de júbilo. Eso no se le escapó, y añadió más vergüenza e ira.

		—La grosería típica de la clase trabajadora —resopló Steve en voz alta—. Espero que muera en un incendio.

		El bombero ya se había ido para entonces.

		Steve se alejó, echando humo a medida que avanzaba. La gente a menudo se preguntaba por qué reaccionaba a las cosas de una manera tan negativa. Todo se reducía a sus experiencias de la infancia y su necesidad de mostrar agresividad para protegerse a sí mismo y a su ego, que estaba inflado sin posibilidad de reparación. Hervía de ira al caminar y sentía la necesidad de descargarla en algo o en alguien. Sin embargo, no había nadie alrededor, excepto unas pocas ardillas. Después de unos minutos, recordó el proyecto con Howard. Necesitaba un informe de progreso. Continuar utilizándolo era, probablemente, el mejor curso por seguir, pero había muchos estudiantes que clamaban por la oportunidad. Torturar a Howard sería la mejor manera de aliviar el desaire anterior.

		Caminando hacia la cafetería y de regreso, Steve pensaba en diferentes formas de vengarse de Howard por haber organizado su apuñalamiento. Cuando regresó a la oficina, ya había pensado en uno. Al entrar, se sorprendió de que su puerta estuviera abierta. No podía recordar si la había cerrado o no, pero nada parecía faltar ni haber sido movido. Su computadora cerraba sesión automáticamente después de cinco minutos, así que no había pasado nada. Sin embargo, notó un olor. Un olor a chicharrones. Tal vez uno de esos repugnantes bomberos había entrado allí.

		Steve se sentó, puso los pies sobre su escritorio y llamó a Howard. Después de unos cuantos timbres, este atendió.

		—Hola, S-S-teve —tartamudeó Howard.

		—¿Qué? “Profesor” para ti, o “doctor Jones”. ¿Qué te pasa, Howard?

		—Oh, sí, mi error, señor. ¿Qué puedo hacer por usted?

		—Sí, bueno, no mucho, creo, excepto causarme algo de estrés. ¿Cómo va el progreso del artículo? Quiero verlo en los próximos cinco minutos.

		—No he podido trabajar en eso. Tenía algunos problemas personales que necesitaba resolver.

		—¿Qué sucede, Howard? Oh, ella descubrió que has sido, emmm... ¿cómo se dice? ¿Como una prostituta barata? ¿Que te has estado revolcando por ahí?

		—No, solo no me he sentido bien.

		—Ah, sí, ahora entiendo. Nuestra última reunión me perturbó mucho. Como no has hecho ningún progreso, me gustaría pasarle el resto de la tarea a otra persona, solo para que la complete. Esto no dice nada sobre ti, solo creo que necesitas algo de tiempo para concentrarte en el desastre que es tu propia vida.

		—Sí, señor, gracias. Eso quita algo de presión.

		—Seguirás figurando, pero no como coautor. Serás el tercer autor.

		—Pero solo tenemos una sección más para terminar. Hice cinco solo, y esa es la mayor parte del trabajo —protestó Howard.

		—Howie, Howie, Howie —expresó Steve con voz condescendiente— Tú no sabes nada sobre el negocio editorial. ¿Cómo puedo reclutar a alguien nuevo en esta etapa sin prometerle algo que valga la pena? Es decir, vamos... Deja de pensar en ti mismo por una vez en tu vida y mira el panorama general aquí. No tengo que decírtelo, dado cómo has tratado a tu propia esposa. Supongo que no puedo esperar mucho de alguien como tú, ya que no tienes autocontrol.

		Hubo un silencio en el teléfono. Howard sabía que todo era cierto. Él se había hecho eso a sí mismo. Y había perdido el proyecto del que dependía. Finalmente respondió:

		—Sí, tiene razón.

		—Eso está muy bien. Ahora, deja de parlotear. Envíame un correo electrónico con lo que tienes y se lo pasaré a la siguiente persona.

		—Sí, señor, lo haré ahora mismo —aseguró Howard.

		—Muy bien. —Steve colgó.

		Howard estaba atónito, pero no demasiado conmocionado ni decepcionado. Las últimas semanas habían sido un absoluto torbellino. Sabía que nada mejoraría en el corto plazo. Su desesperación era manejable. Howard e Isabella estaban resolviendo sus problemas, y las cosas estaban mejorando. Tener esperanza lo ayudaba. Tenía que cambiar, y todo eso era un castigo, que aceptó plenamente. Apoyó el teléfono, fue a su computadora y le envió a Steve el trabajo que había estado haciendo durante meses.

		Steve se sintió satisfecho. Tenía un plan para Howard, uno lento y doloroso. No tenía que matar para obtener placer. Provocar angustia mental y desesperación también era divertido. Le quedó la tarea de encontrar el reemplazo de Howard. Asomó la cabeza fuera de su oficina y vio a una estudiante, una joven que parecía estar en trance. Steve no la reconoció en absoluto.

		—Oye, tú —llamó Steve a la mujer.

		—¿Sí, doctor Jones?

		—Oh, entonces me conoces. ¿Eres estudiante de Derecho en esta universidad?

		—Bueno, sí. Estoy en la clase vespertina. Me siento en la parte de atrás…

		Steve la interrumpió.

		—Excelente. Bueno, ven un momento, tengo una oportunidad única en la vida para ti —aseguró con una gran sonrisa en el rostro.
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		Carlos y Wayne estaban felices de que las cosas finalmente estuvieran avanzando. Mientras guardaban todo en los autos después de un día de pesca, ambos cantaban una canción disco. Estaban felices, más felices de lo que habían estado en mucho tiempo.

		 

		
			[image: ]
		

		 

		Donovan esperaba con ansias su viaje a su paraíso tropical. Todavía faltaban unas pocas semanas, y aún sería trabajo, pero tenía muchas ganas de irse. Le contó su historia a Donna pero, en lugar de estar feliz, ella estaba preocupada. Tan pronto como Donovan tuvo la oportunidad, llamó y trató de aclarar la misión. Ella no estaba convencida. Su amor estaba siguiendo a un potencial asesino en serie a una isla. No tenía mucho sentido. ¿Por qué no esperar a que regresara? ¿Estaban Donovan y los policías extralimitándose o infringiendo alguna ley?

		Donna tenía algunas preocupaciones que Donovan descartó por no ser importantes. Eso condujo a una gran discusión sobre su futuro... que Donovan “no estaba escuchando de nuevo”. La conversación terminó de manera tensa y él estaba enojado. Salió a dar un largo paseo para calmarse. Pensó en su futuro con Donna y en lo que ella había dicho sobre el viaje (si tan siquiera era necesario).

		Llamó a Carlos, quien le aseguró que sí era importante. Sería útil ver qué estaba haciendo Steve en las islas Turcas y Caicos. Tanto Carlos como Wayne habían dicho que lo harían ellos mismos si no fuera por “otros compromisos”, una declaración muy vaga. En el fondo, Donovan quería ir. Era bueno para su carrera obtener algo de experiencia en el campo.

		Las dos semanas pasaron rápidamente y por fin llegó el día del viaje. Tanto Steve como Donovan hicieron las maletas y partieron hacia el aeropuerto a la misma hora. Donovan se dejó crecer la barba y usó grandes anteojos de sol para disimular su rostro. Estarían en el mismo vuelo directo. El avión en sí era una aeronave regional con espacio suficiente para unas cien personas.

		Steve estaba ansioso por el viaje después de un semestre lleno de acontecimientos. Sentía que se merecía unas vacaciones más que nadie. No sentía mucho dolor por la puñalada, y eso era un gran alivio. Aprovechó el incidente para decir que estaba enfermo de vez en cuando y hacer que profesores invitados dieran las clases en su lugar. Les prometió piezas en coautoría de las cuales ellos harían la mayor parte del trabajo (o todo). Mientras se subía al taxi para ir al aeropuerto, sintió una gran satisfacción.

		Donovan arregló las cosas con Donna y prometió que, cuando regresara, solicitaría vacaciones e iría a verla. Ella sollozó de alegría, y eso hizo que él sintiera que no todo estaba perdido. Sabía que no era el chico perfecto y se alegró de haber conocido a Donna.

		Carlos lo dejó en el aeropuerto y le dio un resumen rápido de qué buscar, qué hacer y qué esperar. Sabían que lo que estaban haciendo no era del todo legal, pero valía la pena el esfuerzo de recopilar pruebas, incluso si eran inadmisibles en los tribunales.

		En el aeropuerto, tanto Steve como Donovan pasaron el control de seguridad sin ningún problema. Steve fue a desayunar a un café y Donovan tomó café en una cafetería de enfrente. Fingía leer una revista mientras observaba a Steve, quien bebía mimosa tras mimosa. Se preguntó si llegaría al avión; el tipo tenía la tolerancia de un alce.

		Steve no era un gran bebedor, pero pensó que sería divertido probar una mimosa. Vio a otras personas beberla y pensó que tal vez sería bueno. Para el desayuno, pidió lo más grande del menú llamado Big-Boy Breakfast: tres huevos, cuatro lonchas de tocino, papas fritas, tostadas y tomates fritos. Sabía que eso le daría gases desagradables, especialmente con el alcohol.

		Para Steve, parte de la diversión de viajar era tirarse gases en el avión. Eso era divertido por dos razones: en primer lugar, nadie sabría quién lo estaba haciendo, ya que las personas estarían muy apiñadas. Incluso en primera clase, nadie sabría quién era el culpable. En segundo lugar (y para Steve era lo mejor), incluso si la gente pudiera identificar al culpable, no había forma de bajar del avión. Todos tenían que sentarse allí y sufrir durante todo el vuelo. Steve se rio entre dientes, ya que pronto arruinaría el disfrute de la gente.

		Después del desayuno, caminó hacia la puerta de embarque para abordar el vuelo. Donovan lo siguió, asegurándose de mantenerse a una distancia considerable. Steve usaba un desagradable sombrero de paja, que facilitaba aún más su trabajo. Este se sentó y se quedó dormido. Donovan decidió hacer lo mismo.

		Después de lo que pareció una eternidad en la puerta, finalmente llegó el momento de abordar el avión. Steve estaba feliz de haber reservado un boleto de primera clase, mientras que Donovan viajaba en clase económica. Steve abordó primero, y Donovan observó cómo avanzaba a trompicones por la fila y llegaba a la puerta. Estaba claramente ebrio, pero tomó asiento. La azafata le ofreció otro trago y accedió gustosamente. Estaba de buen humor y mientras las azafatas supieran cuál era su lugar, no tenía problemas.

		Donovan lo siguió unos veinte minutos después. Para cuando logró entrar al avión, Steve estaba profundamente dormido. Había un vaso vacío sobre la bandeja plegable. Donovan se rio para sí mismo. El trabajo más fácil que había tenido.

		Durante el vuelo, vio una película, pero se mantuvo atento. Steve estaba en su asiento, profundamente dormido, o eso pensaba la gente. De vez en cuando, levantaba la pierna y se tiraba un gas como si estuviera en su sala de estar. Los viajeros a su lado no estaban contentos. Habían pagado extra para recibir un servicio de primera clase y la experiencia estaba arruinada. Para colmo de males, Steve se reía para sus adentros como uno podría reírse dormido. Sin embargo, solo estaba fingiendo. Sabía que era un sociópata y lo aceptaba.

		El vuelo de dos horas finalmente llegó a su fin, y ambos hombres pasaron la aduana sin problemas. Steve pidió un taxi para llegar a su hotel. Donovan ordenó a su taxi que lo siguiera. El complejo en el que se alojaba era un hotel de cuatro estrellas en la playa y costaba quinientos dólares la noche. Donovan sobornó al conserje del lugar para obtener información sobre Steve, sus actividades reservadas y cualquier movimiento. Luego tomó el taxi hasta su habitación de motel barato en algún lugar del centro.

		El registro fue una auténtica pesadilla. No hubo nadie en la recepción durante veinte minutos. Pronto llegó una mujer baja y con sobrepeso, miró a Donovan sin prestarle atención y se sentó. Estaba sudando profusamente en el calor tropical y se sentía miserable. Donovan rompió el silencio y pidió que lo registrara. Después de escribir en la computadora y sin haber preguntado el nombre de Donovan, le entregó en silencio unas llaves.

		Donovan no se molestó en preguntar cómo llegar a su habitación. Después de explorar un poco, la encontró y entró. Una ráfaga de aire caliente salió de la habitación. Por alguna razón, el aire acondicionado estaba encendido en calor. Se abrió camino hasta el termostato y lo puso en la configuración más baja posible. La habitación olía a cigarrillos viejos y marihuana.

		Se sentó en la cama y se rio para sí mismo. Genial; sin piscina y encima eso. No podría ponerse peor. Sacó su portátil y escribió dos mensajes. El primero fue para Donna para hacerle saber que había llegado sano y salvo y que la habitación era preciosa. El segundo fue para Carlos. Decía:

		 

		Carlos:

		 

		El Águila ha aterrizado y está a salvo en su hotel de lujo. Estoy en el quinto círculo del infierno en este motel. “Hablé” con el botones y él me informará de los movimientos de Steve. La habitación es una porquería. Ustedes me deben mucho por esto.

		 

		Luego se dirigió al hotel de Steve para vigilarlo.

		Al otro lado de la isla, la habitación de Steve tenía un balcón con vista a la piscina y la playa. La mujer de la recepción lo había recibido con un refrescante ponche hecho con ron local, jugo de naranja, un chorrito de granadina y un toque de lima. El complejo tenía todo lo que uno necesitaría para unas vacaciones divertidas, incluidas tres piscinas, cinco bares, tres restaurantes y un salón de masajes.

		Mientras se dirigía a su habitación, Steve notó hermosas mujeres en todas partes, tomando sol y bebiendo cócteles. Vio a una hermosa morena leyendo un libro y no perdió el tiempo. Después de llegar a la habitación y de no darle propina al botones, arrojó sus maletas a un lado, se puso un bañador y se dirigió a la piscina.

		Steve era alto y estaba en buena forma, o al menos así se veía a sí mismo. Era delgado con un poco de barriga. Metió la barriga y pasó junto a la morena. Ella no levantó la vista, lo que frustró a Steve. ¿Cómo podría alguien no notar a ese adonis? Se acercó a la barra y pidió otro ponche de ron. Luego se acercó a una tumbona y se recostó.

		Donovan entró en el área de la piscina. Le dijo al personal del hotel que estaba allí para almorzar con un amigo. Encontró a Steve y se sentó en el restaurante justo enfrente de la piscina. Lo vio tomar un largo sorbo de su ponche de ron y se sintió un poco celoso. Allí estaba él, pasándolo mal siguiendo a ese psicópata, mientras el otro se daba la gran vida.

		Steve observó a la morena. Ella se levantó y pasó junto a él.

		“¡Hola, hermosa! ¿Quieres pasar un buen rato?”, saludó Steve.

		La mujer chasqueó la lengua con fuerza, ignorando el saludo de Steve y continuó hasta su tumbona para broncearse al sol.

		¡Guau!, ¡vaya perra! ¡Cómo se atrevía a ignorarlo! Nadie lo ignoraba. Steve se miró el estómago y vio la herida de arma blanca. Ella debió de haber pensado que era una especie de matón con esa cicatriz. Ese Howard... Juró que torturaría a ese chico aún más. Incluso podría matar a esa preciosa esposa suya, y luego a él. Howard se había metido con el tipo equivocado. Tragó el resto de su bebida, y luego caminó hacia la morena.

		“¡Oye! Mira esto”, exclamó Steve mientras se lanzaba como una bala de cañón a la piscina. El agua empapó a la mujer y a todos los que estaban alrededor. Steve se asomó a la superficie. Tenía una sonrisa de oreja a oreja.

		La mujer estaba horrorizada; su pelo estaba completamente arruinado. Los niños aplaudían de alegría. Donovan no podía creer lo que veía. Un hombre adulto, un hombre educado por las mejores instituciones del mundo, se había rebajado a la altura de un niño malcriado. Observó cómo el personal del hotel intervino rápidamente con toallas para la pobre mujer. También llamaron al gerente. En cuestión de momentos, este se acercó a Steve, luciendo molesto.

		—Discúlpeme, señor. Por favor, no participe en juegos bruscos dentro de la piscina o en sus alrededores. Es mi responsabilidad velar por la seguridad y el disfrute de todos los huéspedes —advirtió el gerente.

		—Mis más profundas disculpas. Nunca volverá a suceder. Lo prometo —expresó Steve burlonamente, usando la voz más sarcástica que pudo reunir.

		—Me reservo el derecho de expulsarlo del hotel. Por favor, absténgase de cualquier otro desorden.

		Steve se dio vuelta y se quedó en silencio. Estaba hirviendo por dentro. No quería que lo echaran del hotel, pero no le gustó el tono de voz del gerente. Tendría que escribir una crítica muy dura después de que terminaran las vacaciones. La próxima persona que lo hiciera enfadar estaría muerta.

		Donovan, por su parte, fue testigo de todo. Miró incrédulo y no se dio cuenta de que el mesero le preguntaba si estaba listo para ordenar. Pidió una hamburguesa con papas fritas de cuarenta dólares y se aseguró de obtener el recibo. Carlos iba a pagar un ojo de la cara. Si el entretenimiento continuaba, el viaje podría no ser tan malo después de todo.
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		Al día siguiente, Steve reservó una excursión para ver la isla. El botones al que Donovan había sobornado llamó para informarle del movimiento. La excursión era una actividad pública, por lo que no había necesidad de realizar un seguimiento. Donovan lo anotó en el diario. Steve debía regresar por la noche, por lo que reservó una mesa en el restaurante de su hotel. Supuso que Steve cenaría allí.

		Pasó el día paseando por la ciudad y viendo la isla. También llamó a Donna para ponerse al día. Los dos tuvieron una amena conversación. Terminó con ambos diciendo: “Te amo”. Después, Donovan fue al hotel de Steve a cenar y vigilar.

		La excursión de Steve por la isla transcurrió sin incidentes. Deseaba no haberla reservado. Su estado de ánimo se había mantenido negativo desde el rechazo y la confrontación del día anterior. No desayunó y evitó mirar a los ojos a nadie. El guía turístico les mostró la ciudad, y la gente aprendió la historia de la isla. Mientras todos disfrutaban de la excursión, Steve estaba aburrido.

		El recorrido terminó con una visita a una tienda de regalos. Era un lugar pequeño que necesitaba urgentemente una reparación. Había una anciana en el mostrador que era dueña del lugar. Era famosa en la isla por su longevidad como propietaria de una tienda, trabajando con su padre cuando era niña y continuando hasta el presente. Los turistas estaban ocupados mirando los artículos. Steve recorrió, observando todos los objetos.

		Una cosa le llamó la atención: una réplica de un cuchillo taíno hecho de hueso de animal. El pueblo taíno era el pueblo indígena de la isla. Como el cuchillo estaba hecho de hueso, no activaría ninguna alarma en el aeropuerto. Le pidió a la anciana verlo y ella lo sacó con una sonrisa.

		Estaba finamente elaborado a partir de un solo hueso. Era ancho desde el mango y se estrechaba hasta una punta afilada. Era de color blanco con una ilustración del sol en la punta. Steve quería ese cuchillo. La anciana lo observó admirarlo hasta que otro turista hizo una pregunta sobre una caracola.

		Mirando a su alrededor, Steve colocó rápidamente el cuchillo en su ropa interior, cuidadosamente entre sus nalgas. Siguió caminando por la tienda. La anciana regresó y Steve la distrajo con una pregunta sobre una peluca rastafari barata. Utilizó su encanto y bailó alrededor de la anciana con la peluca diciendo cosas como “sí, hombre, aquí estoy ahora. Yo rastafari”.

		Eso distrajo a la anciana lo suficiente como para comprar la peluca y salir. Desapareció entre la multitud. Sacó el cuchillo con júbilo y se preguntó si obtendría alguna acción. Si mataba a alguien en ese viaje, ese chico malo sería su recuerdo favorito. Lo colocó en el bolsillo y se dirigió hacia el autobús turístico.

		Steve se alegró de regresar al hotel por la noche, ya que se estaba muriendo de hambre. Bajó al restaurante y esperó a que lo ubicaran. Donovan ya estaba allí. Steve se sentó en una mesa y miró a su alrededor. Se sentía solo y frustrado. Había parejas felices por todas partes, jóvenes y hermosas. Estaban sonriendo y riendo entre cócteles, aperitivos y platos principales. ¿Por qué estaban tan felices esas personas? Miren a esos tontos.

		Sería tan fácil entrar por la fuerza en la cocina, agarrar un cuchillo de carnicero y cortar esas sonrisas de sus estúpidos rostros. Eso sin duda les haría recordar cuánto se habían divertido. Steve gruñó en voz alta. Notó a un hombre, Donovan, sentado solo, al igual que él. Se preguntó por qué estaba solo. Llegó el mesero y tomó su pedido: un whisky escocés y una cerveza, bisque de langosta para empezar y filet miñón como plato principal.

		Donovan escuchó la orden de Steve y se puso celoso al instante. Pidió un vaso de agua y otra hamburguesa con papas fritas. Lo observó tragar su whisky escocés y cerveza y pedir más y más. Claramente, el hombre estaba decidido a emborracharse y estaba pagando extra por hacerlo.

		En veinte minutos, Steve había consumido cinco vasos de whisky y dos cervezas. Los camareros le llevaron el bisque que había pedido, pero en ese momento estaba tan borracho que no lo quería. Estaba tan concentrado en su soledad que olvidó dónde estaba. Pensó en la bruja de su exesposa y en cómo no le importaba lo suficiente como para trabajar en su matrimonio. Estaba obsesionado con las parejas felices. Y también sintió cierto grado de empatía por Donovan, no porque sintiera pena por él, sino porque ambos estaban solos. Al darse cuenta de eso, Steve decidió ir y presentarse. Le dijo al mesero que cambiaba de mesa.

		Se levantó y se acercó a la mesa de Donovan. Este estaba agradeciendo al mesero por su cena cuando levantó la vista. Steve estaba de pie, frente a él.

		—Hola. ¿Te molesta si me uno a ti?

		—Emmm... no, en absoluto, por favor. —Donovan estaba conmocionado. ¿Lo había reconocido del avión? ¿Qué quería con él?

		Steve se sentó con un ruido sordo.

		—¡Cielos!, odio a todas estas parejas. Me da asco. No puedo disfrutar. Quiero decir, aquí estamos en medio del paraíso, solos, y está toda esta gente feliz. Es como si quisieran hacerme enojar.

		—Sí, bueno, son las cosas de la vida. Mi nombre es Jacob —contestó Donovan.

		—¿Jacob? ¿Eres de la tribu? —preguntó Steve.

		—¿Qué? —Donovan estaba confundido por la pregunta.

		—¿Eres judío? No es que sea algo malo —aseguró Steve. Siempre se sentía incómodo con las conversaciones.

		—No, no soy judío. No soy nada —respondió Donovan, que se sentía más cómodo. Steve estaba borracho y solo. Actuaría como si nada.

		—Entonces, ¿por qué estás aquí? —preguntó Steve, tratando de cambiar de tema.

		—Vacaciones. Tenía algo de tiempo libre en el trabajo.

		—¿Ah, sí? ¿A qué te dedicas?

		—Soy representante de ventas en un...

		Steve lo interrumpió rápidamente.

		—Soy profesor en la Facultad de Derecho de la Universidad Southeastern en South Miami. Apuesto a que nunca antes has hablado con un profesor de Derecho en tu línea de trabajo —alardeó Steve.

		—Ciertamente, no he tenido el placer —respondió Donovan secamente.

		—Sí, bueno, soy muy importante allí. Soy conocido en todo el país.

		—¿Ah, sí?

		—Soy mundialmente famoso. Estoy aquí de vacaciones pero, al igual que tú, estoy solo —comentó, poniendo las manos detrás de la cabeza y reclinándose en la silla.

		Donovan todavía estaba en estado de conmoción por lo que había ocurrido. Se suponía que debía vigilar a Steve, no fraternizar. Él estaba esperando que Donovan respondiera, así que dijo lo primero que se le pasó por la cabeza.

		—¿Qué ordenaste?

		—¿Sabes lo que odio? —inquirió Steve, ignorando por completo la pregunta de Donovan—. Odio tener que ver a esas parejas. Quiero decir, sí, eres feliz, pero solo espera. Esa dicha dura unos meses, la realidad se impone y ¡paf!: el divorcio. Lo he visto mil veces.

		Donovan se dio cuenta de que no tenía nada de qué preocuparse. Steve estaba borracho y probablemente no lo recordaría a él ni a la “conversación” que estaban teniendo. Por fin se sintió lo suficientemente relajado como para darle un mordisco a su hamburguesa. Tenía un sabor interesante que le gustaba. Qué situación tan peculiar. Se preguntó qué dirían Carlos y Wayne si pudieran verlo; Wayne mantendría sus respuestas cortas, ya que no tenía idea de lo que haría enojar a Steve.

		—Oh, veo que pediste la hamburguesa. Ordené filet miñón con bisque de langosta para comenzar. Espero que llegue en algún momento de este siglo.

		—Viviendo el sueño, ¿no, Steve? —Donovan mordió otro bocado.

		—Oh, sí; oh, sí. Es bueno ser yo, trabajo muy duro y… —Steve dejó de hablar, y se quedó paralizado por completo. Sus ojos estaban tan grandes como los platos de la mesa.

		Donovan dejó de masticar.

		—¿Estás bien? ¿Qué ocurre?

		—Nada. Nada. Nada. Todo está estupendo. Acabo de recordar algo. Solo dame un momento —respondió Steve, claramente conmocionado. Pensó bien. No se había presentado. Nunca se presentó. Se aseguró de eso; nadie necesitaba saber su nombre. ¿Cómo supo ese tipo su nombre? ¿Qué demonios estaba pasando? ¿Y quién era ese tipo?

		Donovan estaba desconcertado, pero creyó en la palabra de Steve.

		Este se quedó sentado con cara de piedra y lo miró fijamente durante lo que pareció una eternidad. Donovan dio otro mordisco a la hamburguesa.

		El mesero finalmente llegó y colocó el bisque de Steve frente a él. Este se levantó de repente y caminó hacia el baño a paso de tortuga. Llegó al baño y se miró en el espejo. Sus pensamientos estaban revueltos. ¿Podrían esos oficiales haberlo seguido hasta allí? ¿Cómo sabían que estaría allí? Había una soga alrededor de su cuello. Necesitaba averiguar qué estaba pasando. Tenía que recomponerse, volver allí y tratar de entender a ese tipo, Jacob.

		Se lavó la cara y se sentó en un inodoro. Recordó el cuchillo taíno en su bolsillo. Lo sacó y lo miró. Sabía lo que tenía que hacer. Luego se levantó y caminó hacia la mesa.
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		Steve volvió a la mesa y se sentó. Dejó de beber por el resto de la noche. Le pidió al mesero que recalentara su bisque y mantuviera caliente su filet miñón. Era un corte hermoso y Steve no quería desperdiciar ambos platos. Comió con Donovan y habló de cine, deportes y otras cosas. Donovan había terminado y quiso disculparse varias veces, pero Steve no lo dejó ir hasta que terminó su comida. Después de la cena, finalmente permitió que abandonara la mesa y el restaurante.

		Lo siguió hasta la parada de taxis del hotel y se fue. Donovan le dio la dirección de su hotel al gerente, se subió a un taxi y se fue. Steve luego regresó a la parada de taxis y obtuvo la dirección. Regresó a su habitación y se derrumbó en el suelo, conmocionado hasta la médula. Se las había arreglado para lucir tranquilo durante la noche pero, una vez que estuvo solo en la habitación del hotel, sollozó. Su miedo pronto se convirtió en ira. Sacó su nuevo cuchillo del bolsillo, inventó un plan y se calmó después de unos momentos.

		Tenía que averiguar quién era realmente ese Jacob.
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		De vuelta en su habitación, Donovan le escribió un correo electrónico a Carlos sobre los eventos de la noche. Luego le escribió a Donna un mensaje rápido, miró las noticias locales y se fue a la cama. Tuvo problemas para dormir después de los eventos de la noche. No pudo evitar sentir que algo había salido mal, especialmente dado el repentino silencio de Steve durante la cena. Había podido sentir su inquietud, pero trató de recordar que su actitud había cambiado después de haber regresado del baño. ¿Quizás tenía malestar estomacal después de tanto beber? Probablemente había vomitado en el baño y se había sentido mejor. Cerró los ojos y se durmió.

		Se despertó ahogándose. Algo presionaba su cuello. Estaba amordazado y no podía moverse. Estaba atado fuertemente con sábanas; cada pierna estaba atada a un poste de la cama. Una cabeza se asomó por debajo de la cama. Era Steve, que hacía los últimos nudos en la sábana.

		—Ah. ¿Demasiado apretado? Hola, Jacob, ¿o es Donovan? —preguntó. Donovan dejó escapar un grito ahogado. Steve colocó una mano ahuecada en su oreja, con expresión burlona—. Lo siento, ¿qué dijiste? —Donovan siguió dando gritos ahogados, pero todo era en vano. Steve continuó con tono y expresión calmados—. No sabes lo fácil que es obtener información en este país. A la gente simplemente no le importa la seguridad. Están tan desmotivados por hacer un buen trabajo que no hay nadie en la recepción. El libro de registro estaba allí para que cualquiera lo viera; qué suerte. No vi ningún Jacob y estaba a punto de salir del hotel. —El rostro de Steve se puso rojo de rabia—. Pensé que estabas aquí para seguirme.

		»Hay tres personas reservadas en este hotel de porquería con mi fecha de salida. Uno era una mujer, así que claramente no eras tú. Otro nombre era chino. Así que eso te deja a ti. Pero lo que me hizo muy afortunado fue el hecho de que la recepción tiene la llave maestra para todas las habitaciones. Puedo entrar en cualquier habitación que quiera. Me alegro de estar aquí contigo una vez más esta noche. —Steve se puso de pie y caminó por la habitación, disfrutando mucho del estado de miedo de Donovan. Este temblaba violentamente. Pensó en Donna y deseó no haber ido nunca a la isla. Comenzó a rezar, algo que no había hecho en años. Sabía lo que iba a pasar—. ¿Qué? ¿No sientes lo mismo? —preguntó Steve. De repente acercó su rostro al de Donovan y susurró—: Nunca, nunca, nunca te dije mi nombre. Te dije dónde trabajaba, pero nunca te di mi nombre. ¿Cómo lo sabías? No respondas. Echaré un vistazo rápido a tu habitación. —Steve rebuscó en el armario y pronto encontró algo que parecía una cartera de cuero debajo de unos calcetines, en el cajón superior. La abrió y encontró una placa con el grabado “Miami PD”—. Un poco fuera de tu jurisdicción, ¿eh?

		»¿Cómo era tu nombre? ¿Donovan? ¿Qué estás haciendo?, ¿seguirme? Solo estoy en unas hermosas vacaciones. Esto debe ser cosa de ese dúo de policías, el latino y el vaquero, que ha estado husmeando en mi departamento. ¿Sabes que esto es acoso? Podría hacer que los echaran a todos, pero estoy esperando el momento adecuado. Pero ¿sabes?, ahora mismo, tengo un pequeño problema. ¿Tal vez puedas ayudarme? —Los ojos de Donovan recorrieron la habitación. Empezó a tirar de sus ataduras, pero estaban apretadas. Sus muñecas se estaban poniendo rojas. Steve continuó—: El problema es que, si apareces muerto, podría tener más problemas y no quiero eso. Pero tampoco puedo dejarte ir. Saldrás corriendo y dirás que yo hice todo.

		»Solo quiero saber algo ¿Por qué me sigue la policía? Soy un hombre inocente, no he hecho nada malo. Sacude la cabeza para decir que no y asiente para decir que sí. ¿Lo entiendes? —Donovan asintió—. ¿Me estás siguiendo porque soy sospechoso de algún delito? —Donovan asintió—. ¿Es por la desaparición de mi alumna Natasha? —Donovan asintió de nuevo—. ¿Esos dos policías que mencioné, creo que sus nombres de pila eran Carlos y Wayne, te enviaron aquí? —Donovan asintió por cuarta vez. Steve entendió que estaba bajo sospecha. Se levantó de la cama, fue al baño y se miró en el espejo. El pelo le caía encima del rostro. Tenía bolsas debajo de los ojos; las ojeras parecían acentuar su estrés bajo la brillante luz fluorescente. Si mataba a ese tipo, Wayne y Carlos sospecharían aún más. No tenía sentido para él empeorar las cosas. Esos policías lo tenían en la mira y no se detendrían hasta que lo encarcelaran o lo mataran. Ya estaban violando las leyes para rastrearlo, irrumpiendo en su departamento y siguiéndolo hasta allí. Volvió al dormitorio. Miró a Donovan, que había logrado liberar una de sus piernas. Steve rio y se acercó—. ¡Cielos!, ¿qué haré contigo? Me gusta tu espíritu, muchacho. Me recuerdas un poco a mí.

		»Pase lo que pase, tienes que seguir luchando hasta el último minuto. No te haré daño, aunque me encantaría darte una lección sobre cómo mantenerte dentro de los límites de la ley. No estás hecho para este negocio. Será mejor que te retires ahora mientras puedas. —Steve se sentó en el escritorio y encendió la computadora de Donovan—. Veamos qué hay en tus redes sociales. Déjame aprender un poco sobre ti, así puedo encontrar una buena solución para este pequeño desastre que hiciste. —Donovan se obligó a levantar la cabeza para ver qué estaba haciendo Steve en su computadora. Sin una palabra, Steve le acercó el portátil para poder ingresar una contraseña. Luego inició sesión en el correo electrónico y vio la correspondencia con Carlos. Se conectó a un servicio de mensajería y vio los mensajes para Donna—. ¡Ah! ¡El amor! Pero ella vive en Filipinas. ¡Cielos! ¡Es adorable! —Steve revisó los archivos de Donovan y vio una carpeta con la etiqueta “Donna”—. Oye, Donovan, ¿estas son fotos atrevidas? Tal vez no debería mirarlas, ¿eh? —Steve abrió el archivo y miró las fotos y se quedó sin aliento—. Bueno, bueno, Donovan, pequeño diablillo. ¡Qué muñeca!

		»¿Qué haces siguiéndome a mí, un hombre inocente, en sus vacaciones cuando deberías estar con tu amor? —Steve se dejó caer en la cama junto a Donovan. Puso ambas manos debajo de su barbilla y lo miró a los ojos como si fuera una niña preadolescente—. ¿Sabes?, deberías estar con ella en Filipinas. ¿Por qué ser policía cuando puedes tomar tus escasos ahorros y vivir como un rey allí? Si te dejo ir, ¿te irías? ¿Estarías con tu Donna? —Donovan asintió enérgicamente—. ¿Como puedo confiar en ti? Después de todo, eres un policía corrupto. —Donovan le indicó a Steve que le quitara la mordaza—. Si haces un sonido, te daré un puñetazo en la garganta, ¿entendido?

		Donovan asintió.

		Steve sacó la mordaza y Donovan tosió y se humedeció los labios secos. Se las arregló para hablar.

		—Iré, iré. Reserva mi billete para mañana. Nunca me volverás a ver. Nunca volveré a entrar a los Estados Unidos.

		Steve miró a Donovan con una sonrisa escéptica. Luego se acercó a la computadora portátil y reservó un boleto a Filipinas para Donovan. Después de un tiempo, Steve rompió el silencio.

		—Está bien, te compré un boleto a Manila para pasado mañana. Tendrás que encontrar el camino a la casa de Donna después de eso. Debí haber preguntado cuál era el aeropuerto más cercano pero, ¡ups!, me quedo con tu computadora portátil como seguro... pero me gustaría que admitieras tu fechoría y te disculparas. —Donovan pasó los siguientes cinco minutos confesando que violó la ley espiando a Steve, y que Carlos y Wayne lo habían enviado a esa misión—. Si me pasa algo, acabarás con Carlos, Wayne y la privacidad de tu preciosa Donna. Todo lo que amas y respetas quedará empañado para siempre. Te quiero en ese avión. —Steve volvió a colocar la mordaza en la boca de Donovan y le dio una ligera bofetada en la cara—. Me iré ahora. El servicio de limpieza estará por aquí pronto para liberarte. Súbete a ese avión.

		»Oh, necesito la información de inicio de sesión de tu tarjeta de crédito. Tan pronto como aterrices, compra algo. Si no lo haces, despídete de la privacidad de tu chica. ¿Capiche? —Donovan asintió rápidamente y escribió el nombre de usuario y la contraseña de la tarjeta de crédito. Steve luego se inclinó y lo besó suavemente en la frente—. Bon voyage, Donny. ¿Y me harías un favor? Ten una vida feliz.

		Luego, salió de la habitación con la computadora portátil. Donovan dejó escapar un gran suspiro. Miró el reloj. Era solo la una de la mañana y pasarían otras quince horas hasta que el servicio de habitaciones fuera a liberarlo.

		Steve regresó a su hotel, satisfecho con los eventos del día. Caminó hacia la piscina y se sentó en la terraza. Quería matar a Donovan, pero entendió que ya estaba bajo sospecha real por parte de la policía. Tuvo que refrenar su naturaleza y mantener sus ojos en el premio más grande: mantener intacta su libertad y su vida como profesor de Derecho. Matar a un policía solo atraería más atención.

		Se acercó un mesero y pidió un cigarro cubano. Steve amaba los puros y los cubanos eran sus favoritos. Solo podía conseguir cigarros dominicanos de menor calidad en Miami. El camarero obedeció. Steve encendió su cigarro y saboreó la victoria.

		 

		
			[image: ]
		

		 

		Después de una explicación incómoda, Donovan fue liberado por el servicio de limpieza. Como Steve tomó su computadora portátil, usó su teléfono celular para enviarle un correo electrónico a Carlos. Escribió una sola palabra: “Renuncio”. Luego le escribió a Donna: “Cariño, estaré en casa mañana. Odio mi trabajo. Solo quiero estar contigo para siempre”.

		Inmediatamente después, recibió una llamada de Carlos. Donovan lo dejó sonar hasta que saltó al buzón de voz. Carlos llamó una y otra vez. Donovan, al ver que la parte policial de su vida había terminado, dio un paseo hasta el muelle principal de la ciudad. Miró hacia el horizonte. Creyó que no volvería a ver el amanecer y, sin embargo, allí estaba. Carlos volvió a llamar y Donovan atendió.

		—Carlos.

		—¡Donovan! ¿Qué diablos está pasando? ¿Por qué no contestas el teléfono? ¿Qué quieres decir con que renuncias?

		—Mira. Estoy harto de este trabajo, y estoy harto de ti y de gente como tú: policías, mis superiores. Siempre creen que saben lo que es mejor para todos. El hecho de que hagas cumplir la ley no significa que estés por encima de ella. Me hiciste seguir a Steve hasta aquí, y él no ha hecho nada más que comer y beber. No soy feliz, y odio esta vida. Renunciaré a la fuerza y me iré a vivir con mi novia a Filipinas. —Donovan cortó y arrojó el teléfono al océano.

		Carlos se quedó estupefacto. Intentó llamar a Donovan varias veces, pero se dio por vencido. Golpeó su teléfono contra el suelo y comenzó a maldecir.
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		Wayne observó la creciente tormenta en el horizonte desde su bote. Estaba pescando solo, tratando de tener unos momentos de tranquilidad para sí mismo. Carlos estaba frustrado con la investigación de Steve y era difícil estar cerca de él. La repentina renuncia de Donovan lo había enviado a una caída en picada emocional. Wayne se preguntó por qué Donovan renunciaría a su futuro en los Estados Unidos para irse a vivir con una mujer en un país extranjero.

		Se rio para sí mismo, recordando el estrés del trabajo. Vivir lejos de todo eso era sin dudas una opción atractiva. Recogió su sedal y volvió a intentar. No había pescado nada en toda la tarde. Lo lograría. Carlos lo lograría. Tarde o temprano, Steve cometería un desliz. Todos cometían errores de vez en cuando. Lo atraparían.

		Algo picó. Lentamente colocó sus pies en los estribos de su silla. Lamiéndose los labios, bebió lo que quedaba de su cerveza y arrojó la lata al bote. Tiró del sedal y sintió que el pez peleaba.

		“Te tengo”, gritó Wayne.

		Enrolló el sedal, pero el pez oponía una gran resistencia. Wayne gruñó. ¡Qué gran bestia! Se echó hacia atrás, tirando con todas sus fuerzas, pero luego, inesperadamente, el sedal se aflojó. Wayne se cayó de la silla y se golpeó la cabeza contra el costado del bote. Estaba consciente pero dolorido. Se quedó allí durante varios minutos.

		Al levantarse, se tocó la nuca. No había sangre. Aturdido, recogió su caña. El pez había roto el sedal, y se había llevado consigo el anzuelo y la plomada. Wayne abrió otra cerveza y tomó su teléfono. Al ver la hora, comenzó a empacar y se dirigió a casa.

		Carlos estaba en el hospital, visitando a su hermana melliza, Missy. Estaba en mal estado físico y mental. Seguía en la sala de psiquiatría, y estaba claro que no había progresado. Podía hablar, pero su atención seguía volviendo a su hija desaparecida, Natasha. Carlos le dijo que se estaban logrando avances reales en el caso. Sin embargo, era mentira, y ella lo sabía. No podía soportar ver a su hermana así. Intentó tranquilizarla por última vez, pero fue en vano. Carlos dejó a Missy sollozando.

		Por la noche, él y Wayne se reunieron para cenar y discutir el caso, específicamente lo que podría haber sucedido en las islas Turcas y Caicos, y algunos posibles pasos a seguir. Se reunieron en un concurrido restaurante cubano. La anfitriona los llevó a una mesa tranquila. Carlos sacó una libreta mientras Wayne miraba el menú.

		—Esto es lo que tenemos hasta ahora… Donovan viaja a las islas Turcas y Caicos. Se reporta la primera noche y la segunda sin nada sustancial que informar. Al día siguiente renuncia. Es obvio para mí que Steve lo descubrió —planteó Carlos con el ceño fruncido.

		Un hombre bajo, delgado y calvo llevó una canasta de pan con mantequilla a la mesa.

		Wayne tomó dos trozos y se los metió en la boca.

		—Estoy de acuerdo —respondió, con la voz apagada—. Steve lo dejó ir. Probablemente sabía que lo estábamos siguiendo. Es un tipo inteligente. Debe haberse dado cuenta de que, si mataba a Donovan, iríamos tras él.

		—Sí. Sabe que hemos estado operando con cierta libertad. Ya tiene mucha suciedad sobre nosotros. Creo que tenemos que relajarnos un poco.

		Eso tomó de sorpresa a Wayne.

		—¿En serio? ¿Lo crees? Quiero decir, lo tenemos huyendo.

		—Sí, he estado pensando: él sabe que lo estamos siguiendo, así que tendrá mucho cuidado. Esto es lo que pienso...

		El camarero lo interrumpió. Ambos pidieron vaca frita con arroz, un plato típico cubano de bistec frito, frijoles y arroz.

		—Imagina vivir en Cuba —bromeó Wayne.

		—Como miembro de la comunidad cubana, estoy bastante ofendido —rio Carlos.

		—Me salía pulpo por los ojos por culpa de Castro. Libertad, hombre, como dice Jimmy Carter. —Wayne se alegró de haber logrado que Carlos sonriera.

		—Ojalá esa película nunca hubiese salido —rio Carlos por lo bajo—. Como sea, de vuelta al trabajo. Necesitamos una estrategia.

		—Carlos, ¿tal vez podamos relajarnos? ¿No ser tan duros? Hoy más temprano, estaba pescando y tenía un animal grande en la línea. De verdad tiré fuerte, ya sabes, tratando de atraerlo, y mi sedal se rompió, y desapareció todo el equipo. A veces, tienes que dejar que el pez piense que está a cargo, darle algo de libertad y luego, cuando menos lo espere, atraparlo y rápido. Estará tan confundido que su cabeza le dará vueltas.

		Carlos se quedó callado. Estaba pensando lo mismo. Miró alrededor del restaurante y vio los rostros de la gente. Algunos eran felices, otros eran más solemnes y sombríos. Miró a su compañero y respondió:

		—Pensamos lo mismo.

		—¿Qué hacemos? ¿Monitoreamos sus teléfonos, el historial de búsqueda en Internet? ¿Le ponemos otra vigilancia?

		—Nada. No hacemos nada. Esperamos. A veces, ese es todo el trabajo: esperar el momento adecuado. Creo que hemos estado forzando que las cosas sucedan. Es hora de retroceder un poco y ver qué pasa.

		—Eso funciona para mí —acordó Wayne, viendo a una camarera con dos platos ir a otra mesa. Y agregó—: Se equivocará. No importa lo inteligente que sea una persona, siempre se las arregla para equivocarse.

		Carlos tomó la última rebanada de pan con mantequilla de la canasta. Se lo comió en silencio, pensando en los errores que había cometido a lo largo de toda esa investigación. Nunca debieron haber irrumpido en el departamento de Steve ni haber enviado a Donovan a las islas. Cerró los ojos y dijo una oración pidiendo sabiduría, los abrió y descubrió que la comida había llegado. Lo tomó como una buena señal.

		Wayne ya estaba comiendo. Sería su primera comida de verdad en días, y ese primer bocado sería inolvidable.
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		Steve tenía otros dos días en las islas Turcas y Caicos. El último, inició sesión en las transacciones de la tarjeta de crédito de Donovan usando el portátil de este. Vio que se había hecho una compra en el aeropuerto de Manila. Rio para sí mismo mientras lo cerraba. Se sentía bien y reía por lo bajo mientras lo guardaba en su bolso. “Otro recuerdo de la isla”.

		Miró el cuchillo taíno que había robado y suspiró. Quería usarlo con Donovan, pero se convenció de que asesinarlo no era una buena idea a largo plazo. En otra ocasión. Sería demasiado obvio en ese momento. Ellos lo sabrían. Fue bueno arruinar la carrera de alguien. Ese sería su premio de consolación.

		Siguió riéndose para sí mismo. Logró superar a Carlos una vez más, y eso le causó una enorme satisfacción. Sin embargo, el hecho de que los oficiales sospecharan de él era motivo de preocupación. Lo habían seguido hasta Turcas y Caicos, y eso sacudió a Steve hasta la médula.

		Se estremeció mientras empacaba el resto de sus pertenencias. La cárcel no era una opción. Como abogado de formación, conocía las duras condiciones del sistema carcelario. Sabía sobre las pandillas y los niveles desenfrenados de racismo que plagaban el sistema penitenciario. Sabía que se correría la voz de que era rico. Los depredadores lo extorsionarían por dinero.

		Se consideraba un hombre atractivo y se preguntaba si se convertiría en la mascota de alguien y lo pasarían de mano en mano por favores sexuales debido a la debilidad percibida. Tendría que pagarle a una pandilla para que lo protegiera. Al no tener amigos ni familiares en su vida, estaría completamente solo. Dejó de empacar y se dejó caer en la cama. Olió las sábanas limpias y miró su teléfono.

		Si quisiera, podría pedir servicio a la habitación y disfrutar de deliciosos platos caribeños, un desayuno americano, una pizza a cualquier hora o una hamburguesa con queso. Todo eso se lo quitarían en la cárcel. No habría servicio de habitación, y la comida sería tan asquerosa que los prisioneros se volcarían al almacén de la prisión. Empezó a imaginar los horrores de la vida allí, la comida nutraloaf, las duchas compartidas, la posibilidad de ser violado, herido o asesinado, la total falta de privacidad y la conmoción constante. Los pensamientos de Steve rápidamente lo llevaron a la histeria. Saltó de la cama, agarró la llave de la habitación y corrió hacia la puerta. Iría al gimnasio del hotel para eliminar el estrés.

		El gimnasio estaba vacío. Nadie hacía ejercicio en vacaciones. Subió a la caminadora y comenzó a caminar a un ritmo constante. Necesitaba dejar de pensar en el miedo a ser atrapado. Sin embargo, la mera idea de todas las personas que había matado tan solo en el último año continuaba atormentando su cerebro. Natasha le vino a la mente. Era hermosa y joven, con una sonrisa encantadora. Sintió una emoción que no había experimentado en muchos años: la tristeza que conllevaba el arrepentimiento.

		Aumentó el nivel de intensidad, y su caminata se convirtió en un trote y luego en una corrida. Comenzó a sudar, y eso alivió un poco la presión. Empezó a sentir un agujero en el estómago y eso se convirtió en un ruido sordo y luego en dolor. Se negó a concentrarse en él y optó por seguir corriendo. Después de cinco minutos, sintió cada vez más náuseas y apagó la máquina.

		Su sudor se sentía frío, y su estómago se apretó. Otro destello del rostro de Natasha entró en su mente, lo que aumentó su nivel de nerviosismo. Salivaba y sabía que vomitaría. Corrió a un bote de basura cercano y se inclinó. Escupió, jadeó y luego lanzó un torrente a la papelera. En ese momento, un joven empleado del hotel entró en el salón.

		—Señor, ¿se encuentra bien? ¿Voy a buscar un médico?

		No hubo respuesta de Steve, que estaba demasiado ocupado probando el contenido de la cena de anoche. Después de un largo momento, Steve lo miró.

		—Estoy bien, solo un poco enfermo por ese curry indio que ustedes prepararon. Las especias probablemente encubrieron la mala calidad de la carne. Soy abogado, puedo cerrar todo este lugar y hacer que te despidan. Eres bastante grosero, ¿sabes? Déjame solo.

		Steve estaba avergonzado y sintió la necesidad de lastimar a otros.

		El trabajador puso los ojos en blanco, salió del gimnasio en silencio y esperó afuera para limpiar el desorden.

		Steve se limpió la boca con una toalla blanca y limpia. Se irguió y caminó lentamente hacia su habitación. Después de ducharse, se acostó y se durmió.
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		Howard e Isabella no eran la pareja feliz que solían ser. Ella lo despreciaba y se negaba a hablarle con respeto. Se preguntó por qué se había casado con él en primer lugar. Su familia le había advertido de su coqueteo, y debería haberlo tomado como una señal.

		Howard estaba arrepentido por lo que había hecho y deseaba tanto hacer las cosas bien, pero Isabella apenas le hablaba. No estaban durmiendo en la misma habitación. Él estaba perdido, pero sabía que se lo merecía. Tenía suerte de que ella lo quisiera en la misma casa. El bebé nacería pronto. La presión era insoportable.

		Isabella quería darle otra oportunidad, pero se dio cuenta de que también tenía que volverse más independiente, en caso de que él se negara a cambiar. Era vendedora de la zapatería en un centro comercial de lujo. La paga era buena, al igual que los beneficios. Isabella disfrutaba de su trabajo y amaba seguir todos los estilos que venían con él. Había conocido a Howard en la zapatería; lo estaba ayudando con una compra cuando lo atrapó mirando su figura. Al instante se sintieron atraídos el uno por el otro. Esa atracción había desaparecido; se había convertido en desdén, incluso en rabia asesina.

		Una noche, a Isabella le resultaba difícil dormir. Seguía pensando en la infidelidad de Howard. Sus pensamientos se transformaron en una rabia silenciosa. Se levantó y caminó hacia el sofá donde dormía él. Miró a su esposo y pensó en lo fácil que sería acabar con su vida. Se veía tan estúpido... ¿Cuántas veces la había engañado?

		Podía hacer que pareciera un accidente. Podría asfixiarse mientras dormía. Podría caerse del sofá y golpearse la cabeza, para no despertar nunca más. ¿Tal vez podría sufrir una sobredosis de alguna droga? Sería la pobre viuda que no sabía que su marido era adicto. Tantas posibilidades...

		Howard empezó a removerse, e Isabella volvió al dormitorio. Luchó con sus pensamientos. No era una asesina. Estaba horrorizada por sus pensamientos. Cerró los ojos y trató de pensar en los días que le esperaban.

		Howard se despertó por la mañana y decidió preparar el desayuno para su esposa. Condujo hasta el restaurante favorito de ella y compró su comida habitual: huevos, tocino, pan cubano tostado y, lo más importante, una taza de café cubano llamado cortadito. A ella le encantaba su dulzura y Howard esperaba que la pusiera de mejor humor.

		Volvió al apartamento con el desayuno. Isabella seguía durmiendo, así que colocó la comida en la mesa de la cocina con una nota:

		 

		Mi queridísima Isabella:

		 

		Por favor, disfruta tu desayuno. Te amo y quiero cuidarte para siempre.

		 

		Sabía que un acto tan pequeño no podía compensar lo que había hecho. Salió del departamento para ir a la universidad.

		Isabella se despertó y la recibió un olor delicioso. Caminó hasta la cocina y vio los preparativos. Leyó la nota y una sonrisa se dibujó en su rostro. Se sintió increíblemente culpable por sus horribles pensamientos durante la noche.

		Abrió la caja y comenzó a comer. De alguna manera, tenía que encontrar el coraje para perdonar a su esposo, por más difícil que fuera. Sabía que Howard la amaba y quería que fueran una familia feliz. Después de comer, le envió un mensaje de texto para agradecerle.

		Después de los largos días de depresión en el pequeño departamento, sintió que lo lograrían.
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		Carlos conducía a casa después de un largo y aburrido día de papeleo en la oficina. Donovan no había dado su aviso de dos semanas, y se lo consideró desaparecido. La jefa Vargas envió un correo electrónico preguntando por él, y Carlos lo ignoró de inmediato. Era mejor no mencionar nada y simplemente dejarlo estar. Vargas podría despedirlo por seguir a un sospechoso a un país extranjero.

		Condujo por la US-1 y fue al centro comercial local. Tenía que comprar un cinturón nuevo, ya que había perdido una cantidad significativa de peso. En el camino, pasó por el patio de comidas y tomó un refresco. Escuchó un estallido que sonó como un martillo. El ruido continuó. Nadie pareció darse cuenta, pero Carlos sabía que eran disparos. Tomó un largo sorbo de su refresco y lo arrojó al suelo mientras corría hacia los disparos. Accionó la alarma contra incendios para sacar a la gente del peligro, pero ya era demasiado tarde.

		Vio a un joven blanco corriendo en su dirección, disparando indiscriminadamente detrás de él. Se colocó detrás de un bote de basura y disparó un tiro en la rodilla del joven para evitar que disparara. Este cayó al suelo y su arma se deslizó a unos metros de Carlos.

		Luego vio a tres jóvenes latinos, a quienes les disparó dos veces. Le erró a uno, pero le dio a otro en el estómago. Carlos se quedó tumbado en el piso y disparó tres rondas más: le dio en la pierna a quien le había errado antes, y a la tercera persona, en el hombro. Sintió que tenía la situación bajo control. Les gritó a los tres:

		—¡Arrojen sus armas hacia mí y pongan sus manos detrás de su espalda!

		Dos de los tres individuos lo hicieron. El tercero se negó y gritó a sus compañeros:

		—Dispárenle.

		Los ojos de Carlos se posaron en el joven. Tenía un disparo en el hombro y le costaba colocar el arma. Carlos apuntó a la cabeza del muchacho que no cooperaba. Repitió la orden de soltar el arma. Los espectadores comenzaron a juntarse alrededor del espectáculo. Carlos vio a un adolescente, posiblemente un turista, lamiendo un cono de helado y mirando con gran deleite. Era muy surrealista, pero mantuvo su enfoque en el agresor. El adolescente finalmente arrojó su arma, viendo la inutilidad de todo, y Carlos mantuvo su arma apuntando a los cuatro hasta que llegaron refuerzos.

		La policía tardó quince minutos en aparecer. Los cuatro pistoleros fueron esposados y enviados a la cárcel. Carlos habló con los oficiales que los arrestaron, y estos lo felicitaron por un trabajo bien hecho. Estaba preocupado por disparar su arma en un lugar público, pero después de algunas palabras de aliento de los oficiales, se sintió lo suficientemente seguro de que no habría consecuencias.

		La jefa Vargas llegó al lugar después de cuarenta minutos.

		Carlos estaba sonriendo por una vez.

		—Carlos, felicitaciones. Te mereces muchos elogios por esto. El equipo de noticias de la noche debería estar aquí en breve. Este es tu momento de gloria, así que ve y habla con ellos. Sé breve con los detalles, pero hazles saber que fue todo mérito tuyo. Te encargaste de todo esto tú solo. Debió ser necesario mucho coraje.

		—Tenía miedo, lo admito. Dejé caer mi refresco y simplemente corrí hacia los disparos. También activé una alarma contra incendios, sin estar muy seguro de si eso era lo correcto.

		—Deja de ser un imbécil tan modesto y disfruta el momento. No mucha gente haría lo que tú hiciste. Yo lo habría pensado dos veces antes de ir sin respaldo —afirmó una voz detrás de Carlos.

		Era Wayne. Los dos compañeros intercambiaron abrazos.

		Carlos salió en las noticias de esa noche. Estaba eufórico con toda la experiencia. Él, Wayne, la jefa Vargas y todo el Departamento salieron a tomar algo después. Ni una sola vez sacó su cartera, ya que todos querían invitarlo a una bebida. Celebraron hasta bien entrada la noche. Volvió a sentirse como un policía, algo que no había sentido en mucho tiempo. Había impedido un gran tiroteo en un espacio público. Podría haber terminado mal para muchas personas esa noche si no hubiera sido por su rapidez de pensamiento.

		 

		
			[image: ]
		

		 

		A última hora de la tarde, Steve estaba desembarcando del avión que regresaba de las islas Turcas y Caicos. No estaba contento, y un gran ceño fruncido estaba plasmado en su rostro. Al pasar por Aduana, notó todas las caras sonrientes y las trenzas tontas en el pelo de las mujeres. Caminaba hacia su auto cuando pasó junto a un televisor. El titular decía “Policía local detiene importante tiroteo”. Vio que entrevistaban a Carlos y a Wayne. Estaban sonriendo a la cámara. También vio imágenes de las cámaras de seguridad. Escuchó a una mujer a su lado que estaba hablando por teléfono: “¿Escuchaste sobre ese tiroteo? Sí, ese centro comercial... Ese policía estuvo fantástico. Me gustaría conocerlo. Es atractivo para un tipo viejo”.

		Steve comenzó a sentir que le ardía el rostro. Sus manos se pusieron sudorosas. Estaba abrumado por algo que no había experimentado desde que era un niño: envidia. Se sentía un perdedor absoluto en comparación con Carlos. Sus pensamientos pasaron de los celos al odio. Si la gente supiera las leyes que ese supuesto oficial había violado... Ese no era un buen tipo. Era parte del problema. Steve quería borrar su recuerdo de la faz de la Tierra.

		Se abrió paso entre la multitud que se había reunido alrededor del televisor, recogió sus maletas y salió de la terminal. Encontró su auto estacionado donde lo había dejado. Encendió el motor y comenzó a retroceder. Estaba perdido en sus pensamientos, pensando en Natasha y en Carlos, cuando de repente escuchó una bocina a todo volumen. El sonido fue ensordecedor y sacudió a Steve de vuelta a la realidad.

		Una joven detrás del volante comenzó a señalarlo y a gritarle. Conmocionado, Steve vio a la mujer gesticular y, después de unos segundos, ella se alejó.

		Estaba furioso hasta el punto de que perdió toda razón. Puso su auto en marcha y aceleró. La alcanzó después de unos segundos. Tocó la bocina, lo que hizo que la mujer diera un volantazo. Ella aceleró para salir del garaje y trató de llegar a la autopista, pasándose dos semáforos en rojo. Steve la siguió de cerca, riendo para sí mismo y haciendo sonar la bocina mientras avanzaba. Apagó las luces y aceleró; se detuvo junto a ella para ver mejor. Observó el rostro de la mujer. Era evidente que estaba completamente asustada.

		Él gritó: “¡No eres tan valiente ahora, estúpida tonta!”. Se colocó frente a ella y redujo la velocidad, lo que la hizo frenar también.

		La mujer se movió al siguiente carril abruptamente, haciendo todo lo posible por alejarse de Steve. Sobrecompensó el movimiento y comenzó a derrapar. Steve redujo más la velocidad, y se colocó detrás de ella para ver cómo se desarrollaba el choque. El automóvil de la mujer se movía de un lado a otro mientras ella intentaba recuperar el control. Giró bruscamente a la izquierda mientras se salía de la carretera, lo que provocó que el automóvil volcara. Steve contó las vueltas con gran deleite.

		“¡Ooooh! ¡Toma eso! ¡Necesitaba buenas noticias en mi vida!”, gritó Steve mientras disminuía la velocidad y se detenía a un lado de la carretera. Se sintió fuerte de nuevo, sabiendo que alguien había obtenido su merecido. Otras personas comenzaron a detenerse. Algunos salían a ayudar. Al ver que se formaba una multitud, Steve volvió en sí. Empezó a preocuparse de que alguien pudiera haberlo visto, así que, con calma, volvió a la carretera y condujo a casa.

		Al llegar, se dio una larga ducha. Era genial estar de vuelta en un entorno familiar. Después de una hora, encendió las noticias locales para ver si hablaban del accidente. Era la historia principal. El presentador lo describió: “Hubo un incidente durante una riña de tránsito a casi dos kilómetros de distancia del Aeropuerto Internacional de Miami. Se informa que un conductor enloquecido siguió a una mujer inocente y la obligó a salir de la carretera”.

		Steve rio a carcajadas como si estuviera viendo una película de los hermanos Marx.

		“¿Inocente? ¡Por favor! No tienen idea. Ella empezó. ¡Obtuvo lo que se merecía!”

		Se calmó para escuchar los informes de los testigos presenciales. Afortunadamente, nadie había visto la matrícula de Steve; ni siquiera las cámaras de seguridad la habían captado. El informe continuó: “La mujer, Natalie Hernández Rodríguez, murió en el lugar. Tenía treinta y cinco años y deja seis hijos”.

		“Otro que estira la pata. La gente no debería jugar conmigo. Se los digo siempre. Ahora, lo entienden. Pronto, todos sabrán lo que sucede. Soy el verdadero héroe. Soy el que limpia las calles, no Carlos, y ciertamente no ese idiota vaquero. Esa mujer estaba claramente desequilibrada. Le hice un favor al mundo”.

		Steve conmemoró la ocasión escuchando la “Obertura Tannhäuser”, de Richard Wagner. Fingió dirigir la orquesta. Solo en su departamento, celebró sus victorias contra todos aquellos que lo habían despreciado. Repasó sus logros y recordó que necesitaba desempacar el bolso.

		Lo colocó sobre la cama, lo abrió, arrojó la ropa sucia en el cesto y dobló cuidadosamente la ropa limpia para guardarla en un cajón. Se puso la peluca de rastas que había comprado, riendo para sí mismo, recordando cómo había robado el cuchillo taíno. De repente, Steve dejó de reír. Sus ojos se nublaron, su sonrisa se convirtió en una mueca vil.

		Suavemente, sacó un paquete del bolso. Estaba envuelto cuidadosamente en papel de seda. Lo colocó sobre el escritorio, quitó el papel poco a poco hasta que reveló el cuchillo robado. No era frágil de ninguna manera, pero Steve quería ser extremadamente cuidadoso. Acunó el cuchillo en sus manos y se lo llevó a los labios diciendo: “Tengo planes importantes para ti”.
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		Steve había estado tramando su venganza final durante meses. No podía esperar a ver sufrir a su archienemiga. Para él, Jane se interponía en el camino de todo. Ella no provenía de un hogar abusivo y tenía el amor y el apoyo de su familia, algo que Steve anhelaba tener.

		Era hora de hacer pagar a Jane. Condujo hasta su casa a las nueve de la noche. Jane acababa de ducharse y estaba leyendo una novela en la cama. No había comprado cámaras de seguridad ni había encendido la alarma. Steve descubrió que la ventana de la cocina estaba abierta y simplemente entró por ahí. En silencio, caminó por el pasillo y entró en la habitación de ella con un pasamontañas negro.

		—No digas una palabra —ordenó. Se quitó la mochila y la dejó en el suelo.

		Jane arrojó su libro al aire y se llevó las manos a la cara.

		—¿Qué quieres? Por favor, no me hagas daño. Tengo joyas en mi armario.

		—No quiero tus joyas. —Steve se quitó la máscara—. Es genial verte, Jane.

		Ella jadeó en completa conmoción. Sus sospechas fueron lamentablemente confirmadas. Sin embargo, en ese momento, no hizo la conexión entre Steve y su posible muerte.

		—¡Vamos! Esto es demasiado. ¡Llamaré a la policía! —gritó.

		Steve se acercó y sacó el arma.

		—No, no lo harás. Te dispararé y te destriparé como a un pez.

		—¿Qué quieres de mí, Steve? Sé que fuiste tú quien puso el caimán en mi casa.

		—Y no te olvides de los mapaches.

		—Eres una pesadilla.

		Él colocó el arma en la cabeza de Jane.

		—No tienes idea. —Steve comenzó a sonreír.

		—¿Qué quieres que haga? Por favor, no me mates. —Jane comenzó a respirar con dificultad—. Puedo apoyar tu ascenso a profesor titular. Puedo hablar con el decano.

		—¡Oh, gracias! Qué amable de tu parte. ¿Lo harías, de verdad? Ya es demasiado tarde para eso. —Steve agarró una hoja de papel y un bolígrafo del escritorio junto a la cama.

		—¿Para qué es esto?

		—Esta es tu última tarea. ¿Estás lista para escribir?

		—¿Es un contrato sobre mi voluntad de apoyar tu titularidad?

		—¿No te das cuenta de lo que está pasando? Estamos mucho más allá de todo eso, Jane. Esto es el fin. —Steve le puso la pistola en la cabeza con una mano y le puso el papel en la cara con la otra—. Y esta es tu nota de suicidio.

		—Vamos —expresó Jane—. Por favor, no hagas esto. Haré lo que quieras.

		Steve quería que ella firmara una carta que él había escrito, diciendo que odiaba en lo que se había convertido y que no podía lidiar con el estrés de haber matado a Natasha y a Victoria Lane, la abogada de divorcios. Victoria Lane había representado al esposo de Jane cuando este había solicitado el divorcio. La carta decía que Victoria le había arruinado la vida.

		Jane no podía dejar de llorar.

		—No voy a firmar la carta. ¡Me niego! No te saldrás con la tuya, Steve. Alguien llegará al fondo de esto y descubrirá que fuiste tú.

		—Soy invisible, Jane. También quería que supieras que he tenido un pequeño amigo por correspondencia. Su nombre es Carlos García. El asesino (o la asesina, ya que eres tú, en caso de que lo hayas olvidado) le escribió dos cartas confesando los crímenes.

		—Eres malvado.

		Steve sacó una cuerda de su mochila.

		—Ha llegado tu hora, mi querida vicedecana.

		—Por favor. No hagas esto, Steve. Te arrepentirás.

		—¿Arrepentirme? No, he estado esperando para hacer esto durante mucho tiempo. Has sido una espina clavada en mi costado durante años —comentó con indiferencia.

		—No quiero morir.

		—Alguien tiene que pagar por mis crímenes, Jane. Es la única forma en que puedo salirme con la mía. Bien podrías ser tú. Maté a Natasha y a muchos otros, pero no voy a caer por esto. La carta que acabas de escribir al detective García explica tu rabia contra Natasha. —Steve comenzó a reír—. Escribí que estabas en una relación romántica con un estudiante y Natasha amenazó con denunciarte a Recursos Humanos. Ella quería sacar una A en tu clase y tú hiciste de su vida una pesadilla viviente. Obtuvo su primera B en tu curso y se obsesionó con vengarse. Tenías que detenerla antes de que arruinara tu carrera.

		—Te odio. Ojalá nunca te hubiera conocido. ¡Eres lo peor que me ha pasado! —gritó Jane, histérica.

		—Palabras duras. Eso no suena muy profesional ni propio de una vicedecana. Siempre fuiste un robot: todo negocios, sin consideración por los sentimientos, el trabajo duro y el esfuerzo de otras personas. —Steve se encogió de hombros—. Se pone mejor: también publiqué un artículo falso escrito por ti, donde plagias un artículo que escribió Natasha. Todo esto está escrito en la carta. Te lo digo, Jane, nunca me había esforzado tanto en un trabajo académico. Escribir sobre el fraude fiscal es definitivamente aburrido.

		—Por favor. Te lo ruego.

		—¿Rogarme? ¿Rogarme? ¡Ja! Pon la cuerda alrededor de tu cuello —le ordenó.

		Jane vaciló.

		—Demasiado tarde. —Steve se acercó a Jane con el arma en la mano—. Ahora, firma la carta.

		—¡Nunca!

		—¡Firma! —gritó Steve.

		—Púdrete en el infierno.

		Steve agarró la mano de Jane y la obligó a firmar la carta. Ella se resistió, pero él la dominó. Llevaba guantes de goma para no dejar rastros de ADN. Se enfureció más y, después de un tiempo, convenció a Jane para que se suicidara. Pasó otra hora limpiando la escena del crimen. Se aseguró de que no hubiera cabos sueltos en su plan.

		Luego condujo de regreso a su departamento en Brickell. Estaba sonriendo de oreja a oreja. El hecho por fin estaba consumado. Jane pasaría a la historia como una malvada profesora de Derecho, conocida por tres brutales asesinatos de personas inocentes. El público se preguntaría cómo una profesora de Derecho tan talentosa pudo haber cometido crímenes tan brutales y sin sentido. Se preguntaría cómo se había deslizado a través de las grietas de los comités de contratación. Se preguntarían por qué nadie se había dado cuenta de que era una psicópata. Amigos, colegas y vecinos comenzarían a cuestionar quién de ellos era un asesino en serie.

		Gracias a su magistral trabajo, nadie volvería a confiar en sus profesores.
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		Carlos estudió detenidamente las cartas de la asesina durante días. Había confesado los crímenes y había afirmado que Natasha estaba muerta. Había escrito que estaba “nadando con los peces en el océano”. Las cartas contenían varias fotos del cadáver.

		A veces, Carlos no podía controlar sus emociones. Hubo varias ocasiones en la oficina en las que arrojaba papeles al suelo. Gritaba y luego comenzaba a llorar. La jefa Vargas le dijo que lo sacaría del caso. Señaló que era demasiado personal para él y que estaba perdiendo su objetividad.

		—Nunca debí dejar que te quedaras en el caso —afirmó—. Los oficiales nunca deben trabajar en delitos que involucren a su familia inmediata.

		—No he sido más que profesional, jefa Vargas. Por favor, déjeme trabajar este caso hasta el final.

		—Lo haré. Pero quiero informes diarios de Wayne. Si te veo echarte a llorar o lanzar una cosa más, te sacaré del caso. Esto no es bueno para tu salud emocional. Te necesitamos. Eres uno de los mejores detectives que tenemos. No quiero verte acabado en seis meses —expresó Vargas con solemnidad.

		Carlos y Wayne se presentaron en la casa de Jane. Encontraron su nota de suicidio. Pasaron una hora revisando la escena del crimen.

		—Me equivoqué en el perfil criminal. Siempre sospeché que era Steve, pero no teníamos ninguna prueba —comentó Carlos.

		—A veces, son los que menos esperas. ¿Quién hubiera pensado que esta vicedecana educada en la Liga Ivy era un monstruo? —preguntó Wayne.

		—Simplemente no tiene ningún sentido —respondió Carlos.

		—El mundo está jodido —opinó Wayne y respiró hondo.

		Carlos tenía el presentimiento de que algo estaba mal, pero no tenía ninguna evidencia.

		—Simplemente no cuadra —seguía diciendo.

		—Alégrate de que hayamos cerrado el caso. Se hizo justicia. Hicimos nuestro trabajo. Una victoria para la Policía de Miami Dade.
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		Era un día soleado, y Steve estaba de muy buen humor. Los periódicos aprovecharon al máximo la historia de la vicedecana asesina. Había decenas de artículos en todos los periódicos importantes del mundo. Algunos periodistas ya habían tratado de vender propuestas de libros a varias editoriales.

		Steve estaba sentado en la cocina y disfrutaba leyendo las historias sobre Jane. No podía dejar de sonreír. Decidió salir a correr por Brickell. Sentía que podía correr cinco maratones. Su archienemiga ya no estaba, y su reputación se había arruinado para siempre. Nadie recordaría a Jane por sus logros académicos. Sus excelentes evaluaciones de enseñanza nunca serían mencionadas por otros profesores de la Facultad de Derecho. Solo sería recordada como una brutal asesina en serie.

		El cuerpo docente de la Facultad de Derecho estaba atónito; los miembros nunca pensaron que ella sería capaz de cometer crímenes tan atroces. El equipo de relaciones públicas de la Universidad entró en modo de gestión de crisis. Las autoridades no durmieron más de cinco horas durante la primera semana, mientras abordaban esa horrible historia.

		Todas esas cosas motivaron a Steve mientras corría al costado del agua. Regresó después de una hora de ejercicio. Saludó al portero de su edificio.

		—La vida es genial, ¿no es así?

		—Sí, señor. Que tenga un buen día —respondió el portero. “Qué extraño”, pensó después. Ese tipo nunca había hablado con él, y había trabajado allí durante diez años.

		Steve llevó su bote a los Everglades para celebrar. Como muchos asesinos en serie, volvía a visitar las tumbas de sus víctimas. Sintió escalofríos recorrer su espalda mientras se acercaba al lugar donde había arrojado el cuerpo de Natasha.

		Vio varios caimanes nadar hacia él en la distancia. Sacó una botella de agua de su hielera y la levantó en el aire. “Por mi vicedecana favorita”.

		

	
		Querido lector,

		 

		Esperamos que hayas disfrutado leyendo Profesor Derecho. Tómese un momento para dejar una reseña, incluso si es breve. Tu opinión es importante para nosotros.

		 

		Atentamente,

		 

		Jonathan D. Rosen, Amin Nasser y el equipo de Next Chapter

		

	
		 

		NOTA DEL AUTOR

		 

		Esta novela es ficción. Ningún personaje está basado en personas reales.
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